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GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDES

El primer historiador que se presenta a nuestro tstucio para 
la enumeración de los que escribieron Bobre asuntos del Nuevo 
Reino, es un bravo servidor de Carlos V en las empresas de las 
Indias Occidentales. El capitán Gonzalo Hernández de Oviedo y 
Valdés (1478-1557) había venido a América como veedor de las 
fundiciones de oro en 1514, y fue luego teniente de Pedrarias 
Dávlla en el gobierno del Darién. Ocupó sus ocios en describir 
los acontecimientos de su tiempo, para enseñar a España y a 
Europa entera las maravillas de la naturaleza americana, la his­
toria de la conquista y los intentos c intereses de quienes la lleva­
ron a cabo. Mas al lado de aquel peligroso jefe no podía vivir 
tranquilo nuestro escritor; en Panamá perdió a su mujer y tra­
taron de asesinarle, por lo cual se embarcó secretamente para 
España, donde acusó a Pedrarias y obtuvo la gobernación de 
Cartagena, pasando de allí a Niraragua. Las ciudades del Darién, 
Panamá y Santo Domingo, mirándole como a libertador, acudie­
ron a su lealtad para que las representase ante la corte. Oviedo 
tornó a España, y Carlos V erró para él el cargo oficial de cro­
nista de Indias; entonces publicó en Toledo (1526) el <Sumario 
de la natural y general Historia de las indias-, que fue la pri­
mer obra que lo acreditó como historiador.

Volvió a América, siendo elegido alcaide de la fortaleza de 
Santo Domingo, y con nueva procuración ante su patria regresó 
a ésta en 1534; en el año siguiente dio a la estampa en Se­
villa la primera parte de la «Historia general y natural de las 
Indias , fruto de veinte años de trabajo, y que podía considerar­
se como edición definitiva del ^Sumarlo». Este libro fue recibido 
con tan universa] aceptación, que según el mismo Oviedo nos 
cuenta, se tradujo a las lenguas 'toscana y francesa, e alemana, 
e latina e griega e turca e arábiga-, Por quinta vez vino a Amé­
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rica en 1536, y por última en 1549. En su puesto de Santo 
Domingo terminó el 25 de mayo de 1556 la primera obra de in­
genio compuesta en el Nuevo Mundo: «Las Quinquagenas de 
los generosos e ilustres e no menos famosos reyes, príncipes, 
duques, marqueses y condes e caballeros e personas notables de 
España». Consta de 7500 versos de arte menor, distribuidos en 
tres quinquagenas de a 50 estanzas, y cada estanza de 50 ver­
sos; en ellos hay muchas noticias interesantes, además de las sen­
tencias o proverbios morales que contienen. Permaneció inédito 
este infolio por más de tres siglos, hasta que fue publicado en 
Madrid, en 1880.

No mejor suerte corrió la segunda parte de la «Historia ge­
neral y natural de las Indias», cuyo manuscrito llevó Oviedo a 
su patria en 1556, para entregarlo a las prensas. Mas a poco 
de ello murió aquel Plinto americano, impidiéndose así la edi­
ción del resto de su obra principal, monumento imperecedero 
que se completó mediante la impresión realizada en 1851 por la 
Real Academia de la Historia Española, en cuatro volúmenes, 
donde están los primeros veinte libros que vieron la luz en 
vida del autor, junto con cincuenta postumos.

Por la circunstancia de haber sido Hernández de Oviedo cro­
nista oficial de la corte y primer historiador de la colonización 
española en el Nuevo Mundo, su obra tuvo cierto sentido de 
réplica a la del padre Las Casas, que había exagerado las 
crueldades de la conquista y la mansedumbre y virtud de los 
indios. Por esta razón y por sus abundantes noticias se explica 
el éxito extraordinario alcanzado por el volumen que se publi­
có en 1535. Sin embargo, no escasearon las críticas y objeciones.

Don fray Bartolomé de las Casas, defensor de los indios, 
atacó a Oviedo, acusándolo no sólo de fraternizar con los agen­
tes de la violencia imperial, sino de haber cometido el mismo 
violencia a la verdad y a la justicia. De ahí que le llamara 
«infamador, temerario, falso, embaydor, inhumano, hipócrita, la­
drón, malvado, blasfemo y mentiroso».

Durante una larga residencia en Sevilla, y durante su última 
estada en Santo Domingo, Oviedo procuró retocar y ampliar b u  
«Historia». Como lo acabo de decir, preparaba la edición defini­
tiva, cuando la muerte vino a sorprenderle en Valladolid, en el 
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estío de 1557. En lo relativo al Nuevo Reino copió o extractó 
un manuscrito que le suministrara el licenciado Jiménez de Que- 
sada, por los años de 1547 y 48, en que se relataban sus con­
quistas en el imperio de los chibchas. Tal mamotreto o «Gran 
Cuaderno»—como le llama el capitán historiador —sirvióle para 
componer los veinticuatro capítulos referentes al sobredicho Nue­
vo Reino. Don José Amador de los Ríos—Ilustrador y anota- 
dor de la edición completa de Oviedo—dice en su prólogo: 
<En cuanto no se ocultó a la vista del alcaide de Santo Domingo, 
necesario es confesar que resaltan en su narración tanta natu­
ralidad y sencillez, tanto candor y frescura, que no es posible 
dudar de la exactitud de lo qUe entonces niega o afirma. Si 
pintó fielmente sus propias impresiones, es de creerse que descri­
biera las ajenas con la misma> fidelidad».

Gonzalo Hernández de Oviedo fue deñnidamente un escri­
tor. Puso en castellano y dió a la estampa en Valladolid el libro 
«Don Claribalte», novela de caballerías, aunque más tarde en las 
«Quinquagenas» abominó de la especie caballeresca en los siguien­
tes versos: «Sancto consejo sería—que dexassen de leer | y 
también de se vender [ esos libros de Amadís». Aquella obra 
la tradujo Oviedo después de la primera vuelta de América, 
cuando todavía los hechos militares y su primitiva visión del 
Nuevo Mundo le llenaban el alma de las ficciones caballerescas 
tan en boga a la sazón. Luego el propio historiógrafo con sus 
relatos de extraordinarias aventuras reales, habría de contribuir 
para que se substituyeran con ventaja los tales libros, a los 
que hay que reconocer, sin embargo, que habían formado la 
esforzada ideología de los conquistadores.

G. O. M.
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El Bolívar de Tenerani y el Romancero Colonial

En el ciclo de conferencias que llevó a cabo la Aca­

demia Colombiana de Historia en los meses de julio y agosto 

de IQ33, se anunció una del doctor Daniel Arias Argáez 

con el título que encabeza estas líneas. Inconvenientes de 

última hora le impidieron al académico nombrado desarro­

llar el primero de los temas anunciados y lo obligaron a 

limitarse a dar a conocer un romance histórico de su plu­

ma intitulado d)on Francisco Sandc».

Antes de dar principio a su lectura el autor pronunció 

las siguientes palabras:

PARENTESIS

El mismo nombre que me he permitido dar a la Lectura que 
vais a oir y con la cual voy a tratar de distraeros por un rato 
que, para fortuna vuestra, no resultará muy largo, es anuncia 
que no pretendo discurrir sobre un punco histórico oscuro o du­
doso, ni que espero exhibir documentos inéditos o poco conoci­
dos que dejen definitivamente establecido algún hecho de los que 
han venido prestándose a controversias y contradicciones.

No se trata, pues, de una disertación erudita y científica como 
las que hemos tenido oportunidad de escuchar en este ciclo de 
conferencias de labios de algunos de los inteligentes miembros 
de este docto y meritorio instituto.

La ausencia inesperada de un caballero que me había ofrecido 
copia de algunos documentos de la mayor Importancia sobre el 
gran escultor Tenerani y su obra maestra, me impide disertar hoy, 
como lo tenía ofrecido, a cerca del Bolívar del famoso artista 
italiano y aportar a la iconografía del Libertador una contribu­
ción desconocida que reputo como bastante valiosa e ilustrativa.

Bolívar fue uno de los héroes cuya efigie ha sido repre­
sentada. por mas diversos aspectos y es, sin duda, el que en ma­
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yor número de estatuas ha sido reproducido, a todo lo largo de 
la historia del mundo. Mucho se ha escrito y discutido sobre los 
lienzos, mármoles o bronces que copian con mayor fidelidad los 
rasgos del grande hombre y no ha sido posible jamás llegar a 
un acuerdo de opiniones.

Los colombianos sostenemos que. por lo que respecta al pa­
recido, Tenerani ha sido el más afortunado de los escultores que 
modelaron la figura del Libertador y, entre otros documentos y 
testimonios, contamos con la certificación que os voy a leer, cer­
tificación que no tengo noticia de que haya sido publicada: (En 
francés en el original).

«Los abajo firmados, ciudadanos colombianos, certificamos: que 
es tal el parecido del busto del Libertador Bolívar modelado por 
el señor Tenerani, que supera ventajosamente el retrato en lito­
grafía que dicho señor ha tenido a la vista como modelo, y que 
causa una ilusión tan completa, que impresiona. Fue debido prin­
cipalmente a las observaciones y explicaciones que el artista tuvo 
en consideración durante su trabajo, como logró reproducir a la 
perfección las facciones de un hombre a quien jamás conoció. 
Nos ha sorprendido, sobre todo, la habilidad con la cual este fa­
moso escultor ha transmitido a la creta las correcciones que le 
indicamos en el esbozo.

Y agregamos que nos creemos tanto más autorizados a dar 
nuestra opinión sobre el parecido del busto, por cuanto cada uno 
de nosotros conoció de cerca al Libertador y lo vió hasta en la 
última época de su vida, que es en la que se le representa.

Autorizamos al señor Tenerani para que se sirva de este do­
cumento.

Roma, 26 de junio de 1832. 22.

(Firmados)
Joaqrdn Mosquera, Gerónimo Torres, Manuel M. Mosquera, General 

Herrón, el General antiguo ayudante de campo y último jefe de 
Estado Mayor General de su Excelencia el Libertador Bolívar 
(firmado), T. C. de Mosquera»

El infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo­
tenciario de Colombia cerca de la Santa Sede, certifica que las 
firmas de los señores Joaquín Mosquera, Gerónimo Torres, Ge­
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neral Herrán, Manuel y Tomás Mosquera, que se hallan al pie 
de esta certificación, son verdaderas.

Roma, 27 de junio de 1832.
(Fdo.) Ig n a c io  Te x a d a »

Este precioso certificado, que hoy avanzo a titulo de curio­
sidad, y que está aprestigiado por firmas de tan excepcional va­
lía, es uno de los documentos que formarán parte del estudio 
sobre Tenerani que por las razones expuestas dejo para otra 
oportunidad, limitándome ahora a desempeñar la segunda parte 
que reza el programa de la fecha. Para ello voy a haceros es­
cuchar un romance santafereño y a proponer nuevamente a la 
Academia la formación de un Romamcero colonial, obra que pu­
diéramos acometer con brillante éxito, ya que entre nuestros 
compañeros figuran varios de los mejores poetas de Colombia y 
en atención a que todos los académicos, cual más, cual menos, 
estamos en capacidad de colaborar al proyecto por tratarse de 
un género de poesía que es reputado como muy fácil y sencillo.

Sabido es que los romances, tan antiguos como la lengua 
española, constituyen la forma de una literatura esencialmente 
popular, en todo diversa a la llamada erudita que cultivaron los 
hombres de posición al amparo de los reyes. En tal literatura, 
nacida en el propio pueblo, no existen las influencias de Italia 
y de Provenza y ella compone el patrimonio exclusivo de la 
nación española, siendo, además, el producto auténtico de su 
alma poética.

Los romances, por su humilde origen, casi no se contaban 
entre los géneros de poesía y fueron considerados por el mar­
qués de Santillana como el más ínfimo y despreciable de todos, 
en atención a que en sus comienzos fueron compuestos para la 
gente vulgar y recitados por los juglares, sujetos mal vistos y 
hasta infamados por las leyes.

No es cosa averiguada la existencia del género antes del 
siglo XIII, aunque en ese tiempo se hace mención de los poe­
tas Nicolás de los Romances y Domingo Abad, designados con 
el nombre de los romances; pero en el siglo XVI no desdeñaron 
los más insignes escritores refundir e imitar esas composiciones 
y el romance se enseñoreó de la comedia y, trasmitiéndose a 
otros géneros, dominó en todos ellos y fue empleado por Calde­
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rón, Lope, Quevedo y Argensola, y más tarde por Menéndez 
Valdés, Mármol, el Duque de Rivas, Zorrilla y toda la pléyade 
de los más perfectos versificadores de la Península.

La primera colección de composiciones de este género es el 
Cancionero general, que data de 1511, y después se publicaron 
otros. A mediados del siglo XVI, Esteban de Nájera dio a la 
prensa un florilegio con el nombre de Silva de romances, y el tí­
tulo de Romanceros quedó desde entonces definitivamente estable­
cido para esa clase de colecciones.

Como todos vosotros lo sabéis hay romances caballerescos, 
moriscos, históricos, de costumbres pastoriles, jocosos, burlescos, 
etc., pero los de gesta o históricos son los más dignos de esti­
mación porque son nacidos del patriotismo, son producidos en 
raptos de entusiasmo admirativo por los hechos que han circun­
dado la frente de la Patria. Los romances se alimentaron con 
todo lo mejor que había en la historia de España y en las le­
yendas, digno de ser celebrado por la poesía; y en ellos se con­
signaron sucesos históricos—agrega un crítico—que aunque fuer­
temente desfigurados, han puesto a los historiógrafos en la ne­
cesidad de consultarlos como monumentos de tradición, precio­
sos en unos siglos en que era tan poco lo que se escribía.

Por lo que respecta a nuestro amado país, a lo que hoy 
constituye la actual República de Colombia, debe hacerse men­
ción muy especial de un excelente estudio sobre nuestros romances 
criollos, debido a la pluma del estimado colega D. Enrique Otero 
D’Costa. Este distinguido historiador nos hace conocer romances 
nacidos en la conquista, en la colonia y en la época de los Co­
muneros del Socorro; y nos habla de composiciones del género 
salidas de las regiones montañosas de Antioquia, de Santander, 
de nuestras poblaciones andinas y, por sobre todas, de las pro­
ducidas en los Llanos de Casanare, en donde se ba conservado 
a la maravilia la tradición hispana.

<El llanero, dice Otero D’Costa. es audaz y temerario cual 
lo fuera un explorador del siglo XVI; puntilloso, a semejanza de 
un hijodalgo de cumplida ejecutoria; galante y enamoradizo como 
los caballeros que rondaban las bruñidas rejas. Gran vihuelista 
y poeta, hace sus versos a galerones en los cuales se descubre, 
con más o menos fuerza, la sangre heredada».
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De la Independencia para acá casi todos nuestros mejores 
líricos han escrito romances; pero desgraciadamente no existen 
colecciones de sus interesantes trabajos. El primero y también 
el único romancero que poseemos se debe a la tenacidad y a la 
iniciativa de D. José Antonio Soffia, quien era Ministro Pleni­
potenciario y Enviado Extraordinario de Chile, en Bogotá, en el 

año de 1883.
El señor Soffia, inspirado poeta y grande amigo de Colom­

bia, quiso hacer al Libertador en ei primer centenario de su na­
cimiento, un homenaje perdurable y al efecto editó por su pro­
pia cuenta el Romancero Colombiano^ coleccióa selectísima para 
cuya formación había invitado a todos los que representaban en 
ese tiempo a la intelectualidad colombiana en el campo de la 
poesía.

La edición del hermoso libro constó tan sólo de trescientos 
ejemplares que el galante compilador distribuyó así: cien copias 
para el gobierno de Chile, igual número para el de Colombia, 
cincuenta para los colaboradores de ia obra y las cincuenta res­
tantes para la Legación de Chile en Bogotá.

Vais a oír ahora los nombres de las personalidades que aten­
dieron a la invitación del ilustre diplomático chileno y que es­
cribieron romances para la famosa colección en que me ocupo: 
Rafael Núñez, Teodoro Valenzuela, Ricardo Carrasquilla, Manuel 
María Madiedo, Carlos Sáenz Echeverría, José María Quijano 
Otero, Roberto Mac Douall, Candelario Obeso, José David Gua- 
rín, José Joaquín Ortiz, Henrique Alvarez Bonilla, Agripina 
Montes del Valle, Ricardo de Francisco, Rafael Pombo, José 
María Samper. Lázaro María Pérez, Jesús Casas Rojas, Ruperto 
S. Gómez, Dipgo Fallón, Próspero Pereira Gamba, José Manuel 
Marroquín, José Caicedo Rojas, José Antonio Soffia, Jorge Roa, 
José María Quijano Wallis, Rafael M. Merchán, Jerónimo Argáez, 
Adolfo Sicard y Pérez, Henrique Restrepo García, Alirio Díaz 
Guerra y Miguel Antonio Caro.

¡Qué nombres y qué tiemposl Tornemos la vista hacia aquella 
época gloriosa de nuestra literatura patria y apartémosla lo más 
que nos sea posible de estos dolorosos días actuales de vergon­
zosa decadencia poética de logomaquias y de logogrifos, de ver­
sos desarticulados e informes desprovistos tanto de música como 
de pensamientos y de ideas.
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En 1889 otro distinguido escritor y poeta cartagenero, el se­
ñor Lázaro María Pérez, hizo una segunda edición del citado 
Romancero, agregándole algunas nuevas composiciones, entre las 
cuales recuerdo las de nuestros compatriotas Pinzón Rico, José 
Rivas Groot y Rafael Tamayo, amén de unas pocas de autores 
no colombianos que me abstengo de enumerar por temor de incu­
rrir en alguna omisión.

El señor Pérez en la introducción que puso a su meritorio 
trabajo apunta que nuestro inolvidable huésped, el señor Soffia, 
dijo que debíamos esperar mucho de las centenarias fechas del 
portentoso Páez, del admirable Santander y del nobilísimo Sucre; 
y agrega el apreciado prologuista que en sucesivas ediciones, a 
juzgar por los episodios narrados y por los demás que piden a 
gritos la gala del romance, este libro sería con el tiempo la his­
toria poética de medio continente.

Nuestra mala fortuna no ha querido que se cumplan los va­
ticinios y esperanzas de los entusiastas patriotas que edificaron 
las bases del soñado edificio. Nuestras guerras intestinas, la ca­
rencia de estímulos, la falta de animadores optimistas e inteli­
gentes y nuestra proverbial incuria no nos han permitido conti­
nuar ni imitar la obra imperecedera hacia la cual he querido lla­
mar vuestra atención; no fue posible que llegáramos a reunir un 
conjunto de poesías de esta clase que, como sucede en la madre 
España, formara la epopeya de nuestros tiempos heroiccs.

Aunque oscuro soldado de las letras insisto en proponer res­
petuosamente a la Academia que acometa la empresa de formar 
un Romancero Colonial, con el cual se haría una obra de historia 
que, sin unidad de estilo, tendría unidad de pensamiento, tal 
como sucede con el Romancero del Cid, escrito por varios autores 
pero que resulta una biografía del héroe castellano y un verda­
dero poema épico en el que se cantan sus hazañas.

Hecha esta necesaria introducción, para justificar mi audacia, 
paso a dar lectura al anuncido escrito, el cual, dentro de su in­
significancia e incorrección, podrá servir de norma para lo que, si 
mi idea encuentra aceptación, harán sin duda mejores plumas 
como lo son todas las que en esta corporación pueden colaborar 
en la empresa.
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LOS PRIMEROS RELIGIOSOS EN AMERICA

Grande tiene que ser la ansiedad de conocer a ciencia cierta 
el nombre del primer eclesiástico venido a las playas del Nuevo 
Mundo, no sólo por relacionarse con el descubrimiento de Amé­
rica y salida de ésta a la civilización, hecho sin segundo en los 
anales humanos, sino por su capital significación en los destinos 
de las almas, pues la hazaña del genovés, más, mucho más im­
portancia tiene en orden al Evangelio que para el comercio y la 
misma geografía; sobrado explicable es por lo tanto el impaciente 
afán que desde ya larga fecha vienen pidiendo a los vetustos 
pergaminos y a la crítica histórica aquel providencial nombre y la 
data de su arribo, la historia universal y eclesiástica, el honor de 
ambos cleros, la poesía épica y toda alma americana.

En el presente artículo procuraremos poner al pueblo, para 
quien escribimos, no teniendo audacia para más, al corriente del 
estado actual de la cuestión, valiéndonos al efecto de La Rábida* 
historia monumental crítica, por el padre Angel Ortega, francis­
cano de la Academia española de la historia, obra pasmosamente 
erudita, escrita con todo el aparato crítico moderno, aplaudida por 
la sabia Europa como el libro más completo que hay sobre la 
Rábida, convento pequeñísimo pero «el más sonado de la histo­
ria» (i).

Tratando Emilia Pardo Bazán del concurso moral y material 
de los religiosos franciscanos en la epopeya colombiana no vacila 
en afirmar que ellos «fueron la orden científica y la orden via­
jante». Expresión muy cabal, porque sabido es que el sapientísimo 
Escoto (2) «que se adelantó a todos los hombres de su siglo en

(1) En 4 tomos de a 400 páginas (Sevilla: 1925).
(2) El señor Marco Fidel Suárez dice (Filosofía Antifilosófica) que se 

debe decir Scot, pero tratándose de un nombre clásico que al romance vino 
por conducto del latín (Scotus), debe terminar en o: «Scoto», como dice 
Menendez y Pelayo (Heter., 1, 9), y si es cierto, como lo es, que en caste­
llano ninguna palabra empieza por s líquida, pues a las correspondientes 
latinas les agregan una e, como escuela (de schola), debemos decir Escoto 
siguiendo el Diccionario de la Academia.
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el conocimiento de las ciencias físicas y exactas». fue el que en­
cauzó el genio original de fray Rogerio Bacón para descubrir el 
método científico llamado experimental, que «llegó a ser una es­
cuela dentro de la Orden».

El mismo Doctor Sutil fue también de quien aprendió el vi­
goroso investigador Raimundo Lulio, gloria de España y de la 
Orden Tercera, la célebre explicación del flujo y reflujo de los 
mares, tomada no de otra parte sino del tomo IV de las obras del 
jefe de la Escuela Franciscana, hipótesis la del beato que hizo 
exclamar a doña Emilia, que bien visto, el Doctor Iluminado «es 
quien realmente descubrió las Américas». pues no otra cosa debe 
pensarse de quien acertó a escribir en estos términos: «El arco 
que forma el agu^ como cuerpo esférico, es preciso que tenga 
estribos opuestos en que se afiance....; y por consiguiente, así como 
en esta parte estriba en nuestro continente, que vemos y cono­
cemos, en la otra parte opuesta del poniente estriba en otro con­
tinente que no vemos ni conocemos...... Y, finalmente, ¡quién lo 
habría de creerI, las razones científicas y los datos cosmográficos 
en que apoyaba Colón sus proyectos gigantescos, son precisa­
mente tomados casi todos del citado cuarto tomo de las Opera 
Omnia del filósofo escocés, donde habla de la redondez de la tierra 
dando por prueba «quia eius umbra est sphaerica» ; de la relativa 
pequeñez de los mares: «térra est maior aqua», error muy favo­
rable al descubrimiento; y, separándose del sentir de los demás 
escolásticos, también admite la habitabilidad de la línea equinoccial; 
de las mareas, etc. etc. De este modo el Colón de la Inmaculada 
vino a.ser el indirecto inspirador del que dio con la perla ame­
ricana. Por lo demás, ¿cuánto partido no sacaría don Cristóbal 
en su larga estadía en nuestro convento de la Rábida, donde 
aprendió el castellano, de las luminosas relaciones de Rusbruk, 
Plano Carpino, Monte Corvino y otros famosos misioneros fran­
ciscanos medioevales en la Tartaria y China, que escribieron antes 
de Marco Polo? (1).

La Orden Franciscana, ¿por que «Orden viajante» en la brava 
aventura del descubrimiento, dirá alguno? Iba errabundo el nauta

(1) Son once relaciones de frailes menores, cuya edición crítica y anotada 
la hizo el P. fray Anastasio van den Wyngaert, O. F. M., con el título de 
Sínica Franciscana (Colegio de S. Buenaventura en Quaracchi: 1926). 
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de los soberbios designios, y el padre provincial fray Antonio de 
Marchena lo detiene, lo comprende y orienta camino de su ideal, 
relacionándolo con los grandes y conduciéndolo de la mano a la 
corte española, y, cuando el asunto, del científico, donde siempre 
lo sacó avante, pasa al terreno político, desaparece Marchena, 
surge fray Juan Pérez, guardián de la Rábida, parte de allí para 
Santa Fe en compañía de Colón que iba ya desencantado para 
Francia, como dice Fernando Colón, y doblegando a la reina con 
la elocuencia y reentusiasmando al genio mustio con el corazón, 
volvió a entablar la empresa del descubrimiento, hasta que, equi­
pado, confesado y bendecido, despidió al genovés en las aguas 
del Tinto y del Odiel.

Mas donde está la «Orden viajante» representada oficialmente, 
por decirlo así, con este carácter, es en el propio gobernador ge­
neral, «hijo de San Francisco en su Orden Tercera», según afirma 
Las Casas, se repite en el testamento del descubridor y lo corro­
bora don Diego Colón escribiendo de su padre: «e con su hábito 
murió» (i).

*

Aquí ya se toca esta introducción con el asunto principal de 
este artículo, pues se cae de su peso la pregunta:

¿ Y Pérez y Marchena, no pasaron el Mar Tenebroso con Colón? 
El extranjero venturoso que dirigió la proa a los imperios de 

Cipango y la Gran Catay, en nombre de Isabel, celosísima de las 
almas, ¿había de irse sin capellán, y más sabiendo que de su 
aventura loca lo más seguro era no venir?

Nó: aún nos parece estar viendo a los sostenedores del genio 
por las contradicciones de asambleas y gobiernos descorazonados, 
completar su obra levantándole las esperanzas en la lucha contra 
la naturaleza en la inmensidad del Tenebroso que se engulló la 
Atlantida, y en el musgoso tronco de un árbol carcomido por 
los siglos elevarse como una paloma de gloria entre el cielo son­
riente y los verdes playones guanahanníes la Hostia Consagrada 
por el sacerdote ángel fray Juan Pérez.

(i) Vease Ortega, o. c. t. 2 capítulos 1, 2 y 3. El testamento está en 
Relaciones y cartas de Cristóbal Colón, tomo 164, de «Biblioteca clásica» ; 
Madrid, 1914.
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Pero, ¡ lástima que no sea verdad tanta belleza! Pues a la 
historia, que no a nuestro corazón, tocaba decirnos estas cosas y 
ella se está muda como un oráculo enojado.

Aquí mis lectores querrán saber qué se ha dicho y creído 
hasta el presente y a qué debemos atenernos en este particular. 
Y sin más, allá vamos, comenzando por separar los viajes.

Primer viaje de Colón: año de 1492— Quieren algunos (Sebas­
tián Agran, verbigracia) que en este viaje haya salido para América 
el presbítero Pedro de Arenas; otros (P. Constantino Cavetano) 
que ciertos benedictinos de Monsenat; aquéllos (padres Daza O. 
F. M,, Córdoba O. F. M., Juan Meléndez O. P., Jacobo Mesenio s. j.) (1), 
que el Franciscano fray Juan Pérez, y. los de más allá (Frede- 
gando de Amberes O. M. CAP., Lorenzo Pérez o. F. M., Civezza 
O. F. M.), que diz que el minorita italiano fray Bernardino de 
Monticastri, y nó sé quiénes y cuáles más.

Pero como afirmar no es probar, aquí o nunca encaja como 
de perlas aquello de «¡el gozo en el pozo!»

Y nosotros sentimos con el doctor H. Holzapfel, moderno his­
toriador alemán de la Orden Franciscana y con nuestro padre 
Ortega, que no vino en el viaje de las tres carabelas eclesiástico 
alguno, pues no consta, y así quedamos hasta nueva luz.

El argumento es negativo pero fuerte, pues está reforzado con 
estas circunstancias: Colón llevaba un «Diario» minucioso, y nunca, 
ni pidiéndolo el caso dice oxte ni moxte del capellán ; el 25 de 
septiembre, creyendo ver tierra, se arrodillan y entonan el «¡Gloria 
in Excelsis!», pero, ¿quién? no el sacerdote sino Martín Alonso 
Pinzón: diariamente al caer de la tarde cantan a la celestial Es­
trella de los mares la oración de la salve, no otros sino los mismos 
marineros; de regreso a Europa buscan en las Azores «un clérigo 
que les diga misa». Luego no lo llevaban consigo. Ni se diga 
quedarse en la Española, por cuanto constan los nombres de todos 
los que allá permanecieron y no hay clérigos (2).

En conclusión tenemos que en el primer viaje de Colón no 
consta por documento o autor contemporáneo, de fuéra o dentro

(1) Fray José Coll, O. F. M., Colón y la Rábida (1892), pág. 231-303.
(2) El original del famoso Diario se perdió y sólo se conserva un resu­

men hecho por el padre Las Casas. Se halla también en Relaciones y cartas.
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de la Orden de san Francisco, que viniera sacerdote o religioso 

alguno a las Indias Occidentales.
Pasemos al segundo viaje a la América emprendido en Cádiz, 

a 24 de noviembre de 1493,
Aquí el asunto cambia totalmente, como quien sale de las 

tinieblas a la claridad del día, toda vez que la historia nos cer­
ciora en virtud de documentos auténticos y conocidos, que arri­
baron a nuestra tierra los siguientes representantes de la Iglesia:

i.° Fray Bernardo Boil, benedictino catalán^ instituido por el 
Papa vicario apostólico, quedando así establecida la jerarquía ecle­
siástica en América.

La tradición de mala ley es caprichosa en desfigurar la his­
toria. Así vemos que de dos personajes de los más sobresalidos 
en la acción del genovés: fray Antonio de Marchena y fray Juan 
Pérez, hizo, por obra y gracia del padre Gomara, un solo pisto 
personal «fray Juan Pérez de Marchena», con perjudicial embrollo 
para la historia. Por idéntica vía a fray Boil o Buil lo tripersona- 
lizó o a lo menos hízolo de tres órdenes distintas: la bula por la 
cual el papa lo nombra su vicario en América (1) (que por cierto 
está equivocada en la filiación religiosa), lo hace franciscano: «mi- 
norum» (2) aunque, valga la verdad, la Orden de San Francisco 
nunca lo ha prohijado; el P. F. Fita, S. J., supliendo una partícula 
que diz que se le quedó al Sumo Pontífice en el tintero (como dice 
Coll), lo reputa de San Francisco de Paula: «mi-ni-morum»; y He­
rrera en la Década primera dice ser «monje benito» como es lo 
cierto.

Este padre, disgustado con el Almirante, regresó tan pronto 
a España, que Las Casas que trató en América a los compañe­
ros de viaje del benedictino, a él no lo alcanzó.

Además de los testimonios de los dichos Casas y Herrera, se 
prueba la venida de Buil por una instrucción de los Reyes Ca­
tólicos a Colón, para el segundo viaje, fecha en Barcelona, 29 de

(1) «Alejandro obispo... a nuestro amado hijo Bernando Boil, fraile de 
la Orden de los menores.fecha de 24 de junio de 1493. Puede verse en 
«Los franciscanos capuchinos en Venezuela», obra egregia del P. Fr. Bal- 
tazar de Lodares, O. M. Capt. (Caracas: 1931), 3 págs. igi - 192.

(2) El almanaque Bayer lo llama «Ramón» y «franciscano», sin ser ni lo 
uno ni lo otro.
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mayo de 1493: «....Sus altezas, dice, envían allá al docto P. fr. 
Buil, juntamente con otros religiosos».

2.0 Fray Román Pane (1) ermitaño de San Jerónimo. El mismo 
nos dice que estuvo en la Española en 1496 (el tercer viaje, como 
se sabe, fue en 1498): «Quiero ahora, escribe Pane, contar lo 
que vi y pasó cuando yo. y otros frailes vinimos de Castilla y 
yo, fr. Román, pobre ermitaño quedé y me fui a la Madalena 
a una fortaleza la cual hizo fabricar don Cristóbal Colón.. . Al 
segundo día que partimos del pueblo y habitación de Guarionex.... 
yo. fray Román Pane, pobre ermita, y fray Juan Borgoñón del 
orden de San Francisco, y Juan Mateo, el primero que recibió 
el bautismo en la Española.... que se bautizó el día del Evange­
lista San Mateo del año de 1496....» (2).

3.0 Fray Rodrigo Pérez, franciscano. Prueba: «Fray Rodrigo 
Pérez: dijo este testigo que vino con el dicho Almirante don Cris­
tóbal quando truxo los dieciciete navios....», esto es, en el segun­
do viaje. (3).

4 0 Fray Juan de la Duela o Dele deule o Bermejo o Borgoñón, 
hermano lego franciscano, belga, y el siguiente:

5.0 Fray Juan Tisin o Cosín, lego franciscano belga. La incontes­
table venida de estos dos notables minoritas con Colón al Nuevo 
Mundo consta hasta la evidencia por este documento de un tes­
tigo presencial: «Este fr. Buil era monje san Benito—dice Las 
Casas—catalán de nación....; este no le pude yo alcanzar, porque 
poco tiempojestuvo acá... ; pero alcancé a cognoscer dos frailes de 
la orden de Sant Francisco, que fueron con él (con Buil), frailes 
legos pero personas notables, naturales de Picardía o Borgoñones, 
e que se movieron a venir acá por solo celo de la salvación de 
las ánimas, y, aunque frailes legos, eran muy bien sabidos y le-

(1) El almanaque Bayer lo llama «Ramón» y «Franciscano», sin ser ni 
lo uno ni lo otro.

(2) Escritura de fray Román, del orden-de S. Jerónimo, de la antigüe­
dad de los indios, etc. Ortega, 2, cap. 6.

(3) Probanzas del Almirante de las Indias con el fiscal de sus Altezas, 
sobre la gobernación de la provincia Darién. Sto. Domingo, 1514* Archivo 
de Indias citado por Ortega, t. 2. p. 263. Este autor es quien dice ser Pérez 
de la Orden de S. Francisco.

Boletín de Historia ?/ Antigüedades—2
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trados, por lo cual se cognoscía que por humildad no quisieron 
ser sacerdotes, uno de los cuales se llamó fr. Juan de la Duela, 
o fr. Juan Bermejo porque lo era, y el otro fr. Juan de Tisín. 
Fueron bien cognoscidos míos, y en amistad y conversación al 
menos el uno, muy conjuntos^ (i).

Respecto a Tisín, tenemos también el incontrovertible testimo­

nio ya citado del padre Pane.

De los cinco religiosos nombrados hay plena seguridad his­
tórica que vinieron en la expedición délos 17 navios; acerca em­
pero de los siguientes, tenemos apenas más o menos probabili­

dades aunque sí muy fundadas.

ó.° Fray Jorge» no se sabe de qué orden.

El investigador Ortega se encontró este documento: «Rl. cé­
dula mandada a don Cristóbal Colón para que deje venir a Es­
paña a fr. Jorge, porque tiene necesidad de ello. Arévalo, i.° de 
junio de 1495».

7.0 Fray Juan Pérez, sacerdote franciscano» El confesor y bene­
factor insigne del Descubridor.

Atrás dejamos dicho con toda imparcialidad que probablemente 
en el primer viaje no vino, y ahora sostenemos que en 1493 muy 
probablemente sí vino.

Fray Francisco Gonzaga, general de la Orden Franciscana e 
historiador óptimo de la misma, genuino representante por otra 
parte de las primeras tradiciones acerca de nuestro caso, quien, 
cosa rara, no amalgama las personas de Pérez y Marchena, dice 
así: «Pasados algunos días de la conquista de esta isla (la Espa­
ñola), varios religiosos nuéstros que allá fueron en la segunda 
(2) navegación, de los cua’es uno fue fray Juan Pérez, aquel 
mismo que con tántas instancias persuadió a Colón no se apar­
tase de la empresa del descubrimiento, dieron principio a la fun­
dación de esta provincia (de Santa Cruz); en tal conformidad que 
fray Juan que fue el primero que entró en esta isla.... dispuso 
formar de ramas un oratorio, en el que dijo la primera misa y

(1) Las Casas, Historia de las Indias, c. LXXXI. Cfr. Ortega, 263 2 p.
(2) El original dice: «secunda navigatione» que puede también tradu­

cirse por navegación próspera, pero el sentido resulta defectuoso. 
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depositó el Sacramento de la Eucaristía: por lo que esa fue la 
primera iglesia de todas las Indias Occidentales» (i).

Con todo, la egregia obra de Gonzaga (1587), bastante pos­
terior al hecho, no da garantía de prueba plena. Mas por buena 
suerte los señores H. Arrise en Francia y D. José María Asen- 
8io, en España, publicaron un documento autógrafo de Colón, sin 
fecha, «pero evidentemente—dice Ortega—escrito antes de mediar 
abril de 1497».

Es un memorial de abastecimiento, y en lo pertinente se lee: 
«....Es menester lo siguiente....: Ansy mesmo de las cosas que son 
menester para curar los enfermos el padre fray Juan informará 
a vuestras Altezas de lo que sea menester».

Nota aquí agudamente el padre Ortega que este «padre fray 
Juan» no puede ser ni fray Juan de Tisín ni fray Juan Bermejo, 
porque ninguno de los dos era «padre», y en su calidad de ex­
tranjeros no eran tampoco los más indicados para informar; así 
que probable, probabilísimamente se trata aquí de la arribada de 
fray Juan Pérez al Mundo de Colón, dado que lógicamente se 
desprende del documento que el fraile aquel acompañó a Colón.

8.° Fray Antonio de Marchena, franciscano, sacerdote, sabio cos­
mógrafo, provincial, mecenas de Colón.

Si grandes, tocantes con la certeza, son las probabilidades 
de la venida de Pérez, mayores sin comparación resultan las que 
obran en favor del P. Marchena, como consta por los siguientes 
documentos. Es el primero una carta orden de los Reyes Católi­
cos, al propio fray Antonio de Marchena, y dice así: «El Rey e 
la Reyna.—Devoto religioso: porque confiamos en vuestra scien- 
cia aprovecha mucho para las cosas que ocurrieren en este viaje 
donde va don Cristóbal Colón, nuestro Almirante.... como él vos 
dirá o escrebirá, querríamos que por servicio de Dios e ntro. 
fuesedes con él este viaje para estar allí algunos días.... e Nos 
escrebimos al provincial y al custodio de esa provincia, cual de 
ellos se hallare ende que vos den licencia para ello: bien creemos 
que lo farán, y esto poned en obra, en lo cual mucho servi-

(1) Gonzaga, «De Origane Serophicae Religionis», IV Pars, provincia 
Santae Crucis. Cfr. Ortega, 2, p. 264.
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cío nos faréis. De Barcelona a 5 días de septiembre de 93 
años» (1).

Bien se deja comprender que un deseo de los reyes era para 
Colón un mandamiento, y el «esto poned por obra» es una prue­
ba muy frisante con la realidad de la venida del famoso P. Mar­
chena a nuestro Continente.

Los otros documentos insinuados son sendas órdenes de los 
monarcas al provincial y al custodio, con el mismmo fin.

De lo dicho se tiene que, en conclusión, los primeros eclesiás­
ticos conocidos llegados aquí, vinieron todos simultáneamente en 
1493, y de los ocho, cinco llegaron ciertamente: fray Buil, fray Ro­
mán Pane, fray Rodrigo Pérez, fray Juan Bermejo y fray Juan 
Tisín, y los otros tres: fray Jorge, Juan Pérez y Antonio de 
Marchena, con mucha probabilidad; que todos ellos son reli­
giosos y ninguno clérigo, aunque sí hay un documento real que 
dice se enviarían aquí «frailes e clérigos»; y en fin, que de los 
ocho, son: uno benedictino, uno jerónimo, uno anónimo y cinco 
franciscanos.

Y así, según todo lo expuesto y apreciada esta proporción, 
salen verdaderas las palabras de la condesa de Pardo Bazán de 
que los franciscanos sí fueron «la orden científica y la orden 
viajante».

Fr a y  Gr e g o r io  Ar c il a  Ro b l e d o

(i) Hallada por Ortega (289) en el Archivo de Indias, «Registro de 
Reales Cédulas y; provisiones», con cita de Navarrete .y el Boletín de 
la A. H.
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T

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER
«EL HOMBRE DE LAS LEYES»

POR RODOLFO OSVALDO RIVERA, DOCTOR EN FILOSOFÍA Y LETRAS

DE LA UNIVERSIDAD DE DUKE

Esta disertación es una biografía del General Francisco 
de Paula Santander, no un estudio crítico de la historia 
de su época. Es sí un esbozo de una personalidad supe­
rior caracterizada por una inteligencia vigorosa, arraigada 
fe en las masas populares y en las instituciones democrá­
ticas y por una profunda convicción de que la grandeza 
de un pueblo ha de tener por base la educación de las 
masas populares. Su lema fue la ley y el orden.

En 1940, el pueblo colombiano conmemorará el primer 
centenario de la muerte de este patricio, quien rigió el 
país durante los doce años más precarios de su existencia 
como nación soberana. Después de su muerte en 1840, 
dos Departamentos han sido nombrados en su honor, 
varias estatuas han sido erigidas a su memoria, y muchas 
oraciones elocuentes han sido pronunciadas en alabanza 
de sus hechos meritorios tanto en la paz como en la 
guerra.

En 1923, su busto en mármol fue descubierto en la 
Galería de los Héroes del edificio de la Unión Paname­
ricana de Washington por el hombre que es hoy presi­
dente de la República de Colombia.

Todo nos demuestra, en fin, que no debe estar lejos 
el día en que renazca el interés en el estudio de la his­



22 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

toria de su época y en la revaluación de los caracteres 
que tomaron parte en la epopeya tal vez sangrienta de 
las guerras de la independencia y en los gloriosos días 

de la infancia de la patria.
En mi búsqueda de datos para escribir esta biografía 

he recibido mil favores de diferentes personas e institu­
ciones culturales, y quiero aprovechar esta oportunidad 
para expresar mi gratitud a la Academia de la Historia 
de Colombia, particularmente a sus dignos Presidente y 
Secretario, por el interés personal que han demostrado en 
mi estudio. Su Excalencia, el doctor Fabio Lozano T., 
Ministro de Colombia en Washington, gran admirador del 
General Santander, ha sido a la vez alentador y de gran 
servicio. A la Biblioteca de la Universidad de Duke, a la 
Biblioteca del Congreso en Washington, a la Unión Pa­
namericana, a la Biblioteca Pública de Nueva York, a la 
Sociedad Bíblica Americana, al Colegio de San Bartolomé 
de Bogotá, y a la Biblioteca de la Universidad de Caro­
lina del Norte, les estoy hondamente agradecido por su 
ayuda desinteresada y fina cortesía para conmigo durante 
las muchas veces en que distraje su ocupada atención.

Por último, debo expresar mi agradecimiento y since­
ras gracias al Profesor doctor J. Fred Rippy, cuyos pro­
fundos estudios y extensa información en materias de his­
toria hispanoamericana, han sido una fuente inagotable de 
ayuda y de inspiración.

R. O. Riv e r a , Ph. D.

Día Panamericano, 1932.—Universidad de Duke.
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CAPITULO I

En la vía arterial de tráfico entre el Lago Maracaibo y el cora­
zón de Colombia se halla la bella ciudad de Cúcuta (1). A corta dis­
tancia, pero sin alardear de grandezas, está situado el histórico pue­
blo del Rosario de Cúcuta, cuyo nombre juega parte importante en 
los anales históricos de Colombia (2). Fue allí donde los venerables 
patricios firmantes de la Constitución de 1821 (3), conocida más 
bien bajo el nombre de Constitución de Cúcuta, se reunieron para 
redactar los términos bajo los cuales se iba a gobernar la Gran Co­
lombia hasta que la mano misma del Libertador los echó a un lado 
y proclamó la dictadura de 1828 (4). Y la fama del pintoresco pueblo 
se agranda por haber nacido allí el hombre cuya tarea iba a ser la 
deponer dicha ley orgánica en ejecución, interpretarla y gobernar 
el país de acuerdo con sus cláusulas. Este hombre estaba destinado 
a tomar parte importantísima en la liberación del territorio de cin­
co futuras repúblicas suramericanas del yugo despótico de la co­
rrupta y disipada dinastía de los Borbones. Se llamó Francisco de 
Paula Santander y Omaña y vio por primera vez la luz el día dos 
de abril del año 1792 (5).

Tres años antes de su nacimiento, su pueblo natal, que había 
sido fundado en 1734, fue, por mandato real, convertido en «la 
muy noble, leal y valiente villa de Nuestra Señora del Rosario de 
Cúcuta» (6). Aun con tan gran título sólo era una pequeña aldea de 
la frontera entre Venezuela y la Nueva Granada, en un distrito que, 
bien podemos decir, había sido conquistado, colonizado y por más 
de un siglo gobernado por la familia Santander. Por ambas partes 
Santander fue descendiente de nobles y acomodadas familias ame­
ricanas que podían trazar sus árboles genealógicos por más de dos­
cientos años. Era descendiente de conquistadores, oficiales reales y 
guerreros (7). El primero de los Santander en la Nueva Granada 
fue don Francisco Martínez de Ribamontán Santander (nombrado 
por el genealogista Flórez de Ocáriz), quien vino a ser Gobernador 
de Santafé en 1612, después de haber desempeñado idéntico cargo 
en el distrito de Santa Marta durante los tres años anteriores. To­
davía en Santa Marta tuvo que habérselas con una rebelión de los 
indios Tupis en el valle de Upar. Por su conducta bizarra en esa 
campaña, el Rey lo recompensó haciéndolo Caballero de Orden de 
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Santiago. Más tarde, en 1643, fue nombrado Gobernador de todo el 
territorio de los Quijos. De su matrimonio con una señorita de la 
familia Rojas nacieron varios vastagos: los varones llegaron a ser 
funcionarios civiles o encomenderos de los distritos de los valles de 
Cúcuta; las hembras se casaron con hombres prominentes de la lo­
calidad. Nicolás fue Alférez Real de Pamplona; Vicente se estable­
ció en Ocaña; Juan Santiago tenía una encomienda en San Cristó­
bal, Venezuela, de cuyo pueblo fue alcalde por varios años. Otro 
hijo de este matrimonio, Juan Ignacio, fue también a vivir a San 
Cristóbal. Por algún tiempo fue Capitán del ejército y luego funcio­
nario municipal en dicho pueblo. Es de este Capitán que el Gene­
ral Santander era descendiente (8).

En 1678, la esposa del Capitán tuvo un hijo que fue bautizado 
con el nombre de Marcos José. Entre otros, Marcos José tuvo un 
hijo a quien llamó Joaquín José. Este llegó a ser dueño de varios 
esclavos en San Cristóbal. Un hijo de Joaquín José llamado Juan 
Agustín vino a ser el padre del General Santander. Juan Agustín, 
que se distinguió en la rebelión de los comuneros y que más tarde 
fue por siete años gobernador de la provincia de San Faustino de 
los Ríos, contrajo matrimonio tres veces. Su última consorte fue 
doña Manuela Antonia Omaña y Rivadeneyra, quien a su vez era 
viuda. De esta unión nacieron cuatro hijos: los dos primeros mu­
rieron en la niñez; el tercero fue Francisco de Paula, y la cuarta, su 
hermana Josefa Dolores, quien contrajo matrimonio con el Coronel 
José María Briceño Méndez, de los ejércitos de la República (9). El 
francés Juan B. Boussingault, en sus Memorias, describe a Santan­
der como «un hombre buen mozo, de figura atractiva pero con los 
ojos algo oblicuos denotando ascendencia india» (10). El genealogis- 
ta del general Santander declara haber encontrado sangre india en la 
familia. Joaquín José Santander, abuelo del General, casó con doña 
María Francisca Colmenares (11). Siguiendo las ramas de su genea­
logía el señor Pacheco descubrió que ocho generaciones antes y en 
una fecha anterior a 1557, un español llamado Rodrigo de Parados 
fue el padre del hijo natural de doña Ana Sáez de Suba, india de 
pura raza aunque de la más rancia nobleza (12). Este hijo natural 
vino a ser uno de los ascendientes del General Santander y a apor­
tar la única traza de sangre india en sus venas. Fuera de esto no hay 
más que pura sangre española.
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Vástago de tal familia, el joven Santander recibió una educación 
esmerada desde el principio. Todavía niño aprendió a leer, escribir, 
aritmética y los principios fundamentales del griego y el latín sin 
salir de su pueblo natal y probablemente bajo tutores particula­
res (13). Pero sus padres aspiraban para él una carrera para la cual 
no podía prepararse en la aldea, y siendo ellos de las más distingui­
das familias del Virreinato, decidieron enviarlo al mejor centro do­
cente con que contaba la colonia.

Cuando sólo contaba trece años, en 1805, Santander salió de la 
casa paterna y de los lindos valles de Cúcuta para fijar su residencia 
junto a su tío, el doctor Nicolás de Omaña, clérigo y distinguido 
profesor de derecho en Santafé (14). Muy bien pudiera haber escri­
to el joven, como medio siglo después lo hizo el inmortal Jorge 
Isaacs en su María'. «Era yo niño aun cuando me alejaron de la 
casa paterna para que diera principio a mis estudios en el colegio 
de San Bartolomé, establecido en Bogotá y famoso en toda la Re­
pública por aquel tiempo. En la noche víspera de mi viaje, después 
de la velada, entró a mi cuarto una de mis hermanas, y sin decirme 
una sola palabra cariñosa, porque los sollozos le embargaban la 
voz, cortó de mi cabeza unos cabellos: cuando salió habían rodado 
por mi cuello algunas lágrimas suyas. Me dormí llorando y experi­
menté como un vago presentimiento de muchos pesares que debía 
sufrir después. Esos cabellos quitados a una cabeza infantil; esa 
precaución del amor contra la muerte delante de tanta vida, hicie­
ron que durante el sueño vagase mi alma por todos aquellos sitios 
donde yo había pasado, sin comprenderlo, las horas más felices de 
mi existencia».

Pero Francisco de Paula no era el primero de su familia en 
asistir a este Colegio. Dos de sus hermanos y tres tíos maternos ya 
habían recibido sus grados, entre los últimos sin duda el doctor 
Nicolás de Omaña, entonces catedrático allí (15).

El doctor Omaña con su influencia en el Arzobispado consiguió 
una beca para su sobrino en San Bartolomé y fue su protector y 
padrino durante su estadía allí, que duró hasta 1810 (16). Santander 
eligió la carrera de derecho estudiando asignaturas bajo la dirección 
de los mejores catedráticos que había en el país en esa época. Estu­
dió derecho canónico bajo la dirección del célebre maestro doctor 
Frutos Joaquín Gutiérrez, derecho civil y procedimiento con el doc­
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tor Emigdio Benitez. Estos dos catedráticos y su tío el doctor 
Omaña, iban a ser en un futuro no lejano fervientes apóstoles de la 
causa de la independencia de Colombia. Fue allí que el joven San­
tander, junto con sus lecciones d£derecho aprendió «a conocer la 
justicia, conveniencia y necesidad de que estos países sacudiesen la 

dominación española». (17).
En sus Apuntamientos para la Historia de la Nueva Granada, 

escritos poco antes de su muerte, Santander nos da a entender que 
su carrera fue interrumpida por el comienzo de la guerra de la in­
dependencia, diciendo: «Yo seguía la carrera de estudios en uno de 
los Colegios de Santafé de Bogotá cuando llegó el memorable 20 de 
julio de 1810...» (18). Pero es muy probable que ya hubiese termi­
nado sus estudios porque Restrepo, el historiador de la Revolución 
en Colombia, afirma que en 1809, Santander terminó la carrera de 
derecho, en el estudio de la cual había siempre demostrado habilidad 
y talento superiores. (19) El doctor José Duque Gómez no hace tal 
afirmación pero dice que Santander manifestó docilidad, despejo y 
aplicación durante sus días estudiantiles (20). Bernardino Tovar, 
otro patriota de las guerras de la independencia, dice haber tenido 
el honor de conocer a Francisco de Paula desde muy niño y de 
haber asistido al Colegio con él hasta que ambos recibieron sus res­
pectivos grados. Durante este tiempo, añade, tuvo oportunidad de 
juzgar su inteligencia, su habilidad y su aplicación al estudio. San­
tander, asegura Tovar, era uno de los estudiantes más distinguidos 
de su clase por su precocidad y buena conducta, mereciendo el 
aplauso y las felicitaciones de la facultad y estudiantes por la parte 
brillante que desempeñaba siempre en las veladas literarias y en sus 
estudios en general (21). Baraya, en su corto esbozo biográfico, des­
cribe a Santander como un muchacho de buena talla y de trato 
agradable y dice que estaba para recibir su título en 1809, después 
de haber aprobado sus exámenes con honores, pero que todavía es­
taba en la capital estudiando cuando sonó el clarín la llamada a las 
armas (22).

Sería muy fácil resolver esta cuestión: si recibió o no su grado, 
si los libros del Colegio de San Bartolomé estuviesen intactos. Des­
afortunadamente aquellas páginas en que aparecerían estas pruebas 
han sido arrancadas por manos quizá criminales que lograron evadir 
la vigilancia de los leales archiveros del Colegio (23). Sin embargo, 
es digno de notarse un hecho (que quizá sostiene la tesis de Baraya): 
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si Santander hubiese recibido el diploma a que era acreedor al ter­
minar la carrera de derecho, con él hubiera ido el título de doctor, 
pero a nadie se le ocurrió jamás llamarle el doctor Santander. Aun 
así puede que esto fuese el resultado de su rango militar del que 
todos los patriotas revolucionarios, empezando por Bolívar, estaban 
merecidamente orgullosos. Además, él nunca tuvo oportunidad ni 
tiempo para dedicarse a su profesión, si bien es verdad que hizo mag­
nífico uso de sus conocimientos en una época cuando era de vital 
importancia para la patria tener hombres bien educados dirigiendo 
sus asuntos.

El Colegio de San Bartolomé, llamado así en honor a su funda­
dor, el Arzobispo Bartolomé Lobo Guerrero (24), estuvo bajo la di­
rección de los Padres jesuítas hasta su expulsión del Virreinato en 
1767 (25). Después de esta fecha, bajo el plan de estudios del Fiscal 
Moreno y Escandón, el gobierno de la colonia lo siguió adminis­
trando. Padres dominicos fueron nombrados para regentar las cáte­
dras, pero fue tal la protesta de los estudiantes y graduados que los 
dominicos hubieron de ser retirados (26).

En 1779, esta institución fue elevada al rango de Colegio Real, y 
en 1790, contaba con 72 pupilos y 120 externos (27). Y fue allí que, 
en 1791, Pablo Plata, uno de los estudiantes, invitó al público a que 
viniera a oírle sostener -una tesis de jurisprudencia atreviéndose a 
manifestar en la invitación que sólo el idioma castellano sería usado 
en las discusiones. Fue este el primer ataque de frente y franco que 
el latín recibiera como idioma oficial en los Colegios y, desde luego, 
.el que se usaba en todas las disertaciones (28). Este cambio iba a 
tener un gran significado, pues las ideas y la sabiduría toda estarían al 
alcance de las masas si se discutían en un idioma que pudieran en­
tender. No obstante los esfuerzos del gobierno y de varios catedrá­
ticos, los Colegios se estaban convirtiendo en verdaderos núcleos 
liberales. Santafé con Cartagena y Popayán eran considerados como 
los centros esclarecidos de la Nueva Granada. También eran éstas 
las tres ciudades más grandes del país y los centros a que afluía la 
juventud en busca de luz (29). En una época de agitación social 
estas ciudades se convirtieron en centros de los cuales radiaba el li­
beralismo en todas direcciones. Aun así el primer movimiento signi­
ficativo del descontento contra el gobierno español y sus métodos 
no tuvo su origen en ninguna de estas ciudades. Dicho movimiento 
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tuvo origen en el Socorro, una pequeña vilia doscientas millas al 
noreste de Santafé, en el año de 1781 (30). No se trataba esta vez 
de echar abajo la autoridad del Rey en la Colonia. Los Comuneros, 
nombre que se dieron los insurrectos, sólo protestaban contra los 
impuestos excesivos y la manera arbitraria de recaudarlos. Pero ellos 
no se daban cuenta que estas contribuciones eran casi indispensa­
bles si la guerra contra Inglaterra, que había empezado dos años 
antes, iba a tener remotas probabilidades de éxito en América (31).

Este levantamiento ha sido comparado con el de Tupac Amaru 
en el Perú. Los dos son muy similares y tenían muchas cosas en 
común pero no tuvieron relación alguna. De haber triunfado es 
posible que hubiesen aparecido como un solo movimiento o que se 
hubiesen fundido en uno solo, de la misma manera que la Guerra 
de la Independencia fue una desde Méjico a la Tierra del Fuego a 
pesar de sus múltiples faces y complicaciones.

Gracias a la pronta y diplomática intervención del Arzobispo 
Caballero y Góngora, el avance del ejército comunero de veinte mil 
hombres bajo el mando de don Juan Francisco Berbeo fue deteni­
do en Puente Real y en Zipaquirá sin que llegara a Santafé (32). 
Después de firmar unas capitulaciones satisfactorias para los repre­
sentantes de los comuneros y del Virrey, el gran ejército se disolvió 
pacíficamente y cada cual tomó el camino de su casa (33).

Este levantamiento no fue ni debe considerarse como el único 
de su clase dentro del territorio que iba a ser la Gran Colombia. 
Este territorio se extendía desde el Río Essequibo, antiguo límite 
entre la Guayana Holandesa y Venezuela, siguiendo la costa atlán­
tica hasta el Río Culebras que dividía la provincia de Veraguas, en 
el Istmo de Panamá, de Costa Rica. Entonces seguía la línea hacia 
el ioes1e hasta tocar el Océano Pacífico para seguir la costa del 
Istmo y la del oeste del continente suramericano hasta el Río Tum­
bes que marcaba la divisoria con el Virreinato del Perú. En el inte­
rior los confines no estaban muy bien definidos y aún hoy día están 
en disputa (34)* Incluidos en este territorio estaban la Capitanía Ge­
neral de Venezuela, regida por un Capitán General con residencia 
en Caracas y el Virreinato de la Nueva Granada. Este estaba com­
puesto de dos grandes divisiones; la Presidencia de Quito y la anti­
gua Presidencia de Santafé divididas por el Río Carchi, y estaba 
gobernado por el Virrey residente en Santafé. Los Capitanes Gene­
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rales de Venezuela y los Virreyes de la Nueva Granada eran abso­
lutamente independientes el uno del otro: cada cual entendíase 
directamente con el Gobierno de Madrid (35). La influencia de este 
estado de cosas podrá notarse en el curso de esta disertación.

Los primeros levantamientos contra la autoridad del Rey de 
España en estos lares datan del tiempo de la conquista. Alvaro de 
Oyón fue el cabecilla del primero (1553) en Popayán: una rebelión 
que fue prontamente sofocada por las autoridades españolas. El 
cabecilla y varios otros de sus secuaces fueron descuartizados mien­
tras que otros fueron ahorcados o recibieron un castigo en otra 
forma (36). Otro levantamiento fue el del cruel Lope de Aguirre 
quien, después de asesinar al jefe de la expedición que exploraba el 
río de las Amazonas, tomó posesión de la isla de Margarita en 1561, 
dio muerte a muchas personas y se declaró abiertamente contra el 
Rey de España. La alarma en Santafé fue grande a la llegada de 
tales noticias. Una junta fue convocada a la ligera para decidir 
medios de defensa contra tal desmán y el Adelantado Quesada fue 
unánimemente electo para mandar el ejército que iría a campaña a 
subyugar el terror de Venezuela. Por varios días todo fue actividad 
en la ciudad donde en vano se gastaron grandes sumas, pues las 
tropas no se habían movido para navidad cuando llegaron las no­
ticias de la muerte de Aguirre y de la rendición de sus fuerzas (37).

Aunque de carácter diferente, en las colonias hubo gran agita­
ción cuando los Nuevas Leyes fueron promulgadas y puestas en ope­
ración (1542). Ciertos privilegios de que disfrutaban los encomen­
deros y conquistadores les fueron restringidos o negados por motivo 
de los esfuerzos del padre Las Casas para proteger los indios. Como 
era de esperarse/inmediatamente hubo una vigorosa protesta, pero 
no hubo la mínima señal de que la autoridad del monarca o de las 
autoridades coloniales fuesen puestas a juicio. Dichas leyes fueron 
desobedecidas; quejas y protestas se elevaron hacia el Rey, pero ahí 
quedó todo: todos eran vasallos leales de su Majestad. En 1711, los 
mestizos proclamaron un mulato rey de Venezuela; y, en 1733, los 
criollos tomaron las armas contra los privilegios de la Compañía 
Guipuzcoana de Caracas, a la cual le había sido concedido el mono- 
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polio del comercio de los productos agrícolas de la colonia. Esto 
dio lugar a varias escaramuzas por la libertad del tráfico de produc­
tos sin restricciones, y el gobierno de la madre patria se vio obligado 
a prometer la suspensión de tales privilegios (38).
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Al mismo tiempo que las colonias inglesas en Norte América 
empezaron sus protestas contra la imposición de impuestos sin ha­
berlos autorizado sus representantes, hubo en Quito un levanta­
miento (1765) que perturbó la paz y tranquilidad de dicha presiden­
cia y que llegó a resultar en violencia y hasta en derramamiento de 
sangre. La causa fue la misma que aquella alegada por los Comune­
ros de la Nueva Granada algunos años más tarde, esto es, derechos 
exhorbitantes y el monopolio de las bebidas espirituosas. Empeza­
ron los revoltosos a quemar y a destruir la propiedad ajena, lo que 
causó la unióru de los españoles europeos y de los criollos ricos y 
nobles en defensa de sus intereses contra la embestida de las masas 
populares. El populacho que de veras odiaba a los primeros, armado 
de garrotes, piedras y cuchillos, se lanzó al asalto a la voz de «Viva 
el Rey! Abajo los chapetones!» Como condición previa a abandonar 
sus armas, exigieron que los chapetones fuesen desterrados de la 
colonia. Tan pronto se cumplió esta condición el pueblo volvió al 
estado normal de sumisión y obediencia a la monarquía, dando prue­
bas de su lealtad y adhesión con vivas al Rey y arrodillándose en la 
plaza cuando el retrato de Carlos III fue expuesto allí. El Virrey de 
Santafé, Messía de la Cerda (39), bajo cuya jurisdicción estaba la 
Presidencia de Quito, concedió una amnistía general a todos los 
participantes en el levantamiento (40).

Las crónicas de la Nueva Granada nos dan una insinuación de 
otro conato de levantamiento anterior al que acabamos de referir. 
Pero es tan escueta que aunque haya sido notada por varios histo­
riadores contemporáneos, éstos sólo han podido deplorar la falta de 
luz sobre el asunto. Sabemos que ocurrió en el pueblo de Vélez, 
cerca de Tunja, en 1740, y que fue encabezado por don Alvaro Cha­
cón. La Audiencia de Santafé tomó debido interés en el asunto y 
por lo menos uno de los Oidores estaba más que ansioso de que se 
decapitase al jefe del desorden (41).

Quizá la prueba suprema de la lealtad de los súbditos america­
nos hacia los Reyes de España fue en 1767, cuando todos y cada 
uno de los miembros de la muy fuerte y bien querida orden de la 
Compañía de Jesús fueron enviados al destierro, de acuerdo con la 
Sanción Pragmática firmada por Carlos III el 17 de febrero de 
dicho año (42). El Rey había ordenado el más estricto secreto de 
parte de todos los funcionarios encargados de llevar a cabo tan 
triste misión. Estos habían tomado todas las precauciones necesa­
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rias para poder desempeñar su encargo sin que el pueblo supiera la 
suerte que esperaba a los discípulos de San Ignacio hasta después 
que hubiesen sido secuestrados de sus respectivos conventos, esta­
ciones o misiones. Así es que el pueblo no se dio cuenta de lo que 
estaba pasando hasta que la expulsión era un hecho (43). Las pre­
cauciones de parte del monarca y de sus agentes no pueden consi­
derarse exageradas. Los jesuítas tenían colegios y seminarios en 
todas las colonias; sus discípulos eran distinguidos doquiera que 
iban; muchos eran naturales de las colonias y pertenecían a las más 
distinguidas familias de América. Estas circunstancias puede que 
hubieran contribuido a la formación de un fuerte partido de oposi­
ción en un abrir y cerrar de ojos. Lo que sucedió fue que el estado 
de sumisión en que estaban las colonias aseguraba la tranquilidad 
interna, mientras que las oportunas medidas tomadas para evitar 
cualquier protesta dejaron a los habitantes amedrentados y sin re­
cursos para moverse, y los jesuítas salieron para su destierro pacífi­
camente, aunque hubo muchas lágrimas entre sus discípulos, sus 
amigos, sus parientes y muy particularmente entre sus neófitos (44).

Sucesos y evoluciones ajenos a España y sus colonias vinieron 
a tener su efecto perpetuo en el Nuevo Mundo. Las trece colonias 
inglesas en la América del Norte habían empezado la lucha por su 
independencia en 1776, y con la ayuda de Francia, fueron recono­
cidas como nación independiente en 1783, convirtiéndose en la 
soberana república de los Estados Unidos de América. A pesar de 
todos los esfuerzos del gobierno español y de los funcionarios colo­
niales para que estas nuevas no se diseminaran en las colonias espa­
ñolas, las nuevas sí llegaron a oídos del público y los principios 
fundamentales formulados en su declaración de independencia y en 
su constitución eran discutidos y comentados por los hombres ilus­
trados de las colonias. Además la influencia francesa en España 
había sido muy importante desde el advenimiento de los Borbones 
al trono de los Reyes Católicos (45). Y con la dinastía llegaron ideas 
francesas, entre las cuales estaban los principios de economía polí­
tica que hacían temblar a los tiranos y desmoronar las monarquías. 
Despacio, tarde quizá, pero inexorable, el grito del pueblo qué asaltó 
la Bastilla el 14 de julio de 1789, fue oído en todas las colonias 
españolas (46).

La serie de sucesos subsiguientes fueron el centro de atracción 
del mundo civilizado durante la generación siguiente. Entre los su­



32 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

cesos que han sido discutidos y comentados hasta la saciedad en 
este planeta nuestro, indudablemente la revolución francesa es el 
primero. Y la filosofía que guiaba la revolución no podía menos que 
atraer a los pueblos oprimidos del mundo entero. Era el iris de es­
peranza, el sol naciente que inspira, un sueño de la tierra de promi­
sión que ahora aparecía al alcance de su brazo. Los nombres de 
Rousseau y Montesquieu vinieron a ser la contraseña entre todos 
los que aspiraban a ser libres. Sus teorías eran discutidas donde 
quiera que los hombres se reunían para hablar de política, de filoso­
fía, o de literatura. Los pretextos para las reuniones eran muchos 
pero el propósito era uno: sedición lo llamaron las autoridades co­
loniales. En las tertulias no se hablaba de otra cosa, por lo que 
pronto todos los intelectuales y hombres pensantes estuvieron com­
plicados (47). Los Colegios pronto se contaminaron,con la fiebre de 
la libertad y se convirtieron en centros de discusión y propaganda. 
En San Bartolomé, donde el joven Santander vino a hacer su in­
greso, había una pléyade de catedráticos y estudiantes que se con­
virtieran en directores del movimiento independientista (48).

La época de 1790 a 1810 puede muy bien ser llamada la de los 
precursores. Figura de gran importancia entre ellos fue el General 
Antonio Nariño, natural de Santafé, vastago de noble familia. Había 
hecho la carrera de derecho en San Bartolomé con tanta brillantez 
que el Virrey Gil y Lemos lo nombró inmediatamente recaudador 
de diezmos. Este cargo, en el que lo sostuvo el Virrey por sobre la 
oposición del Cabildo eclesiástico, era importante a la vez que lu­
crativo. Hasta tal punto se ganó la confianza del gobierno que go­
zaba del privilegio de imprimir papeles sin haber éstos sido censu­
rados (49). Sigilosamente se dedicó Nariño a propagar las ideas de 
libertad y de independencia. Su tarea era difícil y la vía escabrosa 
pero poco a poco había reunido una biblioteca en la cual abunda­
ban las obras proscriptas por el gobierno de la colonia y por el Tri­
bunal del Santo Oficio de la Inquisición. Por medio de sus libros y 
de su privilegiada inteligencia hallaba cada día nuevos adictos a la 
causa (50).

Un oficial de la guardia del Virrey le prestó la Historia de la 
Asamblea Constitucional de Francia, que él leyó con tanto entusiasmo 
y cuidado, que muy pronto tuvo lista para ser publicada una traduc­
ción de la parte que trata de los «Derechos del Hombre y del Ciu­
dadano» (51). Usando el privilegio antes dicho se dirigió al impresor
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con su traducción que fue impresa el mismo día. Nariño mismo, 
cuando fue detenido,ideclaró que sólo había vendido dos ejemplares 
y quemado el resto (52). El efecto que esta publicación tuvo en las 
autoridades fue similar al de una explosión de truenos en una noche 
de luna. El caso era a la vez tan inesperado como atrevido saliendo 
como salía de un hombre en quien el Virrey tenía absoluta con­
fianza. Simultáneamente empezaron a aparecer pasquines manuscri­
tos en las esquinas poniendo en ridículo a los altos funcionarios del 
gobierno y un español declaró haber visto a un estudiante con una 
copia del folleto de Nariño. Aunque esta última declaración no pudo 
probarse, la Audiencia envió un mensaje al Virrey que estaba en 
Guaduas, para darle cuenta de lo que estaba pasando. El Virrey re­
gresó a Santafé y abrió tres causas: una por la publicación de los 
Derechos del Hombre, otra por los pasquines y otra por sedición 
(53). Nariño fue encerrado en una prisión y después del juicio regla­
mentario fue sentenciado por la Audiencia, el 18 de noviembre de 
1795, a diez años de encierro, en uno de los presidios españoles de 
Africa, a destierro perpetuo de América y a la confiscación de todos 
sus bienes (54). Zea, Cabal, Mutis, Umaña, Uribe, los últimos cuatro 
estudiantes, con muchos otros fueron detenidos, acusados de sedi­
ción y enviados a España para ser juzgados. En la península todos 
fueron absueltos. Sólo aquellos acusados de fijar los anónimos con­
tra los funcionarios públicos fueron declarados culpables y conde­
nados a diferentes penas de prisión en Africa (55).

Llevado a España, Nariño con mucha astucia y un poco de di­
nero, logró sobornar a sus captores y escapó al tiempo de desem­
barcar en Cádiz, refugiándose en la casa de un amigo. Durante seis 
meses anduvo errante por Europa pero siempre con la idea de inde­
pendencia fija en su mente. Su destierro en esta época fue un con­
tinuo esfuerzo para obtener auxilios con qué poder conseguir la 
emancipación de las colonias españolas de ultramar. Solicitó ayuda 
de Francia e Inglaterra y aunque ambas le recibieron con simpatía 
ninguna le ofreció cooperación efectiva (56). Seguir en detalle la 
carrera de Nariño no es el propósito de la presente disertación, aun­
que en el curso de ella más de una vez tropezaremos con él. Dicho 
sea de paso que él regresó a Santafé en 1797, ^ue encarcelado nueva­
mente y vigilado de cerca hasta el comienzo de la guerra (57).

BoUtin de Historia y Antignedad.es—3



34 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Nariño no fue el primer americano en dirigirse al gobierno bri­
tánico en busca de ayuda. Antes, los Comuneros habían enviado un 
agente con el propósito de obtener armas y ayuda pecuniaria. Juan 
Bautista Morales, nombrado por Berbeo en 1781, llegó a Londres 
en febrero de 1784 y fue seguido de otros que iban con el mismo 
objeto. De esta fecha en adelante los agentes de las colonias espa­
ñolas fueron conspicuos en Londres por sus esfuerzos múltiples 
para conseguir ayuda de dinero, de hombres y de armas con qué 
pelear las guerras de la independencia (58).

En Quito las ideas de libertad también tenían fervientes aposto’ 
les. Un indio de pura raza llamado Francisco Javier Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo fue uno de los primeros precursores. Por sus 
escritos pronto se vio obligado a venir a Santafé para ser juzgado 
por una acusación de libelo infamatorio. Durante su estadía en esta 
ciudad hizo amistad con Nariño, Zea y Juan Pío Montúfar, el úl­
timo de los cuales iba a ser el organizador del levantamiento de 1809 
en Quito. En 1791, Espejo fue nombrado director de la biblioteca 
del Colegio que había sido de los jesuítas. Al año siguiente empezó 
la publicasión de una revista quincenal de literatura que fue acogida 
con entusiasmo por la mayoría del pueblo, pero atacada con denuedo 
por una fuerte minoría. Por motivo de una indiscreción del mismo 
Espejo, su plan para la emancipación de toda la América del Sur y 
probablemente México y la América Central fue descubierto y su 
autor detenido y puesto en la prisión. Como era de esperarse del 
sistema judicial español, el juicio se dilató de tal manera que Espejo 
falleció en 1795 sin haberse celebrado (59).

La España misma no estaba libre de hombres que aspirasen al 
derribo de la antigua monarquía y*al establecimiento de una forma 
de gobierno republicano. Existían allí conspiraciones para acabar 
con el despotismo y se estaban organizando juntas que tomaran en 
sus manos los poderes ejecutivo y legislativo. Estas maquinaciones 
fueron descubiertas; los directores condenados a la horca y sus pro­
piedades a ser confiscadas. Sin embargo el Rey les conmutó la pena 
de mueite por la de cadena perpetua en los presidios de Portobelo, 
Puerto Cabello y Panamá (60). Un barco condujo estos presos de 
España a la Guaira donde tuvieron que esperar hasta que otros bar­
cos pudiesen llevarlos a sus destinos. En dicho puerto se presenta­
ron como «mártires de la libertad y víctimas del despotismo espa­
ñol». Allí fueron muy bien tratados por el comandante de la plaza 
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y les fue permitido recibir visitas. Tal fue la influencia que dichos 
presos ejercieron sobre la guarnición que los tres que se quedaron 
en la Guaira escaparon con la ayuda de sus amigos de la guarnición 
y del pueblo. Dos de ellos, Picornell y Cortés, se embarcaron para 
Curasao u otras posesiones extranjeras en las Antillas, mientras que 
el tercero, don Sebastián Andrés, fue a Caracas donde fue captura­
do (61).

Antes que estos hombres escapasen de su prisión ya hablan con­
vertido muchos al amor de la causa de la libertad. Los que fueron 
a las Antillas británicas lo hicieron con el propósito de buscar ayuda 
para un levantamiento mientras que sus amigos ejecutaban sus pla­
nes en Caracas. Directores de este movimiento en la ciudad fueron 
José María España y Manuel Gual, ambos ricos hacendados, el pri­
mero ex-Corregidor del distrito de Macuto; el segundo, ex-oficial 
del ejército con una brillante hoja de servicios a su crédito. La revo­
lución iba a empezar en Caracas el 16 de julio de 1797, pero cuatro 
días antes un paisano llamado Montesinos y Rico fue detenido y 
acusado de tratar de seducir la milicia. Convencido de que su casa 
sería registrada, trató de sobornar a uno de sus guardianes para que 
llevase una carta a su esposa en la que le decía que destruyese cier­
tos papeles comprometedores. La carta fue una revelación porque 
aquellos papeles contenían los planes completos de la revolución. 
De acuerdo con dichos planes habría una junta local en la Guaira; 
otra para el Virreinato, que a nombre del pueblo americano convo­
caría un congreso dos meses a partir de la fecha para declarar la 
independencia. Habría una nueva bandera, un nuevo himno, y la 
idea de abrir todos los puertos al libre comercio con el mundo en­
tero. Este descubrimiento puso término a la conspiración. Cerca de 
cien personas fueron detenidas en Caracas y la Guaira, inclusos Es­
paña y Gual y el prófugo Andrés. Todos recibieron las penas de 
ritual (62).

Sin duda alguna el hombre que más contribuyó a dar a conocer 
la causa de la independencia de las colonias españolas fue Francisco 
de Miranda. Criollo, natural de Caracas, ingresó en el ejército espa­
ñol cuando muy joven, con un puesto por el que pagó su padre. Co­
mo Capitán de servicio en el continente europeo, muy pronto se 
ganó la admiración y el respeto de sus hermanos de armas y de sus 
superiores por su conducta bizarra y su valor. Cuando su íntimo 
amigo, el Brigadier General CajigaljJue destinado a mandar la divi­
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sión que salió de España para la Habana, en 1780, para ayudar a 
las colonias inglesasen su guerra de independencia contra Inglaterra, 
Miranda unióse a su antiguo amigo y superior en el Regimiento de 
la Princesa. Fue entonces que Miranda combatió en la primera de 
sus tres guerras por la libertad (63).

Cajigal lo nombró su ayudante y en verdad su brazo derecho. 
Muy pronto los dos amigos se hallaron en apuros por motivos de 
un viaje que Miranda hizo a Jamaica poco después de la campaña 
de Pensacola. Este viaje iba a decidir el porvenir de Miranda. A su 
regreso, él y su comandante fueron acusados de introducir contra­
bando y de usar fondos del tesoro para negocios particulares. Des­
pués del juicio Cajigal perdió su puesto de Capitán General y el 
nombre de Miranda fue borrado del escalafón del ejército. Pero Mi­
randa no esperó el juicio. Precipitadamente había embarcado para 
los Estados Unidos, desembarcando en Newbern, Carolina del Nor­
te. La sentencia, cuando el caso fue apelado ante el Consejo de 
Indias, fue revocada, pero Miranda ya estaba conspirando contra Es­
paña abiertamente y sin ambajes (64).

En 1790, Miranda presentó a Guillermo Pitt, entonces tan 
prominente en la política británica, un plan para la emancipación 
de la América española. Desde ese día jamás olvidó este fin primor­
dial al que dedicó el resto de su existencia (65). En 1806, dirigió 
una expedición desde Nueva York, a bordo del Leandre, contra las 
costas de Venezuela. El fin de la expedición fue desastroso, pues 
mientras hizo escala en Haití, el Capitán General de Venezuela y 
demás oficiales recibieron completa información del embajador es­
pañol en Washington y se prepararon para repeler el ataque (66). 
Aunque muchos fueron capturados, entre ellos varios súbditos de 
los Estados Unidos, Miranda logró escapar y regresó a Europa a 
hacer nuevos planes para la santa causa (67).

Por muchos años la Nueva Granada había gozado la buena for­
tuna de contar con virreyes ilustres. Entre estos estaban don Ma­
nuel Antonio Flórez, don José de Ezpeleta y don Pedro Mendinueta 
Múzquiz, hombres inteligentes, liberales, progresistas y activos, que 
fundaron bibliotecas, introdujeron la imprenta, patrocinaron perió­
dicos, abrieron teatros y fomentaron la educación tanto como les 
fue posible (68).

Este fue el ambiente en que se halló el adolescente joven del 
Rosario de Cúcuta mientras estuvo en Santafé, estudiando la carrera 
de derecho en el Colegio de San Bartolomé (69).
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NOTAS

(1) Cúcuta es la capital del Departamento de Santander del Norte. 
Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, Lili, 745-6; P. J. 
Eder, Colombia, pp. 103, 212-3, 229.

(2) Enciclopedia, cit., LII, 372.
(3) La convención se reunió el seis de mayo de 1821. R. Cortázar y 

L. A. Cuervo (editores). Congreso de Cúcuta, Libro de Actas, p. I. (Este es 
el vol. XXXV de la Biblioteca de Historia Nacional).

(4) En 1828, como veremos más adelante, después de la disolución de 
la Convención de Ocaña, Bolívar proclamó la dictadura con él mismo a 
la cabeza, echando a un lado de esta manera la Constitución de 1821.

(5) La fe de bautismo de Francisco de Paula Santander y Omaña, 
tomada de los archivos parroquiales del pueblo del Rosario de Cúcuta, 
aparece en el Archivo Santander, I, 115.

(6) Ende, cit., artículo «Rosario de Cúcuta», LII, 372.
(7) L. E. Pacheco, La familia de Santander, pássim.
(8) Idem, p. 1-2, 7, 22-4, 28.
(9) Id., p. 34; J. M. Restrepo, «Genealogía del General Santander», 

Boletín de Historia y Antigüedades, XII, 554, se olvida de citar otro ma­
trimonio y dos hijos del señor Santander.

(10) Pacheco, p. 30; J. B. Boussingault, Memorias.

(11) Id., pp. 28-9.
(12) Id., p. 29. Los árboles genealógicos de las familias aparecen en 

las pp. 34-5.
(13) José Duque Gómez, Noticia biográfica del señor General Francisco 

de Paula Santander, de los libertadores de Venezuela y Cundinamarca, Vi* 
cepresidente encargado del Poder Ejecutivo de la República de Colombia, 
etc., etc., reimpreso en el Archivo Santander, I, 4.

(14) Id., p. 4.
(15) F. de Paula Santander, Apuntamientos para las memorias sobte 

Colombia y la Nueva Granada, panfleto publicado por primera vez en 
Bogotá, en 1837. Reimpreso en el Archivo Santander, I, 24.

(16) Id., I, 28. El padre del joven Santander murió en 1808, Pacheco, 
P- 32.

(17) Id., p. 28.
(18) Id., p. 28.
(19) José Manuel Restrepo, Historia de la Revolución de la República 

de Colombia en la América Meridional, I, 581. En esta nota Restrepo fija 
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la fecha del nacimiento de Santander el 24 de abril de 1792» Que es erro 
nea, porque su bautizo fue el 13 de abril. A. S.» I, 115*

(20) J. Duque Gómez, op. cit., A. 6., I, 4.
(21) Carta de B. Tovar a Santander. Socorro, marzo 25, 1820, A. S., 

IV, 189-93.
(22) J. M. Baraya, Biografías militares, p. 68.
(23) E. Restrepo Tirado, «Prólogo», A. 6., I, vi.
(24) P. M. Ibáñez, Crónicas de Bogotá, I, 86 (Bib. de Hist. Nacional),

(25) Id., I, 86; R. O. Rivera. Education in Colombia: Its Historical De- 
velopment and Present Status, p. 41.

(26) José Manuel Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Gra- 
nada, II, 97-9; Rivera, ob. cit., p. 69.

(27) José María Vergara y Vergara, Historia de la Literatura en la 
Nueva Granada (segunda edición), p. 240, Rivera, p. 76.

(28) Vergara, p. 257; Rivera, p. 77.
(29) Vergara, p. 317; Rivera, p. 77.
(30) Manuel Briceño, Los Comuneros, p. 13; E. Posada y P. M. Iba- 

ñez (editores), Los Comuneros {Bib. de Hist. Nacional, IV); J. M. Henao 
y G. Arrubla, Historia de Colombia, p. 266; J. Finestrad, El Vassallo Ins­

truido (Bib. de Hist. Nacional, IV) capítulo vm.
(31) The Cambridge Modern History, VI, 449; Modesto Lafuente, His­

toria General de España, etc., IV, 197.
(32) Henao y Arrubla, p. 276; Groot, II, 191 y siguientes; Restrepo, 

I, 17; Bernard Moses, Spain's Declining Power in South America, pp. 
204-26. Se dice que el éxito del Arzobispo Caballero y Góngora resol­
viendo el asunto de los comuneros, le fue recompensado con el nombra­
miento de Virrey por lo que llegó a ser el Arzobispo-Virrey de la Nueva 
Granada. Moses, p. 225.

(33) L9S documentos sobre la insurrección de los comuneros pueden 
consultarse en M. Briceño Los Comuneros, Bib. de Hist. Nacional, IV, y 
en J. F. Blanco y R. Azpurúa, Documentos para la vida pública del Liber­

tador, etc., I, 146, 157-8, 162 y sig., 171-177. También deben consultar­
se: Gonzalo Bulnes, Nacimiento de las Repúblicas Americanas, I, 55-67; 
Moses, pp. 204-226.

(34) Restrepo, I, apéndice xii-xm. Véase también, en el Atlas que 
acompaña la primera edición de la obra (París, 1827), el mapa de la Re­
pública de Colombia.

(35) Id** I, xx; F. González Guinán, Historia contemporánea de Vene- 
zuela, I, 11-13, presenta una breve pero interesante discusión sobre el 
establecimiento de Venezuela como Capitanía General independiente del 
Nuevo Reino citando las opiniones de varios autores sobre el asunto.
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(36) Henao y Arrubla, pp. 171-3. La rebelión de Oyón sirvió de tema 
al poeta Julio Arboleda para su poema épico «Gonzalo de Oyón», donde 
el hermano del cabecilla aparece como un galante y perfecto campeón. 
Véase también Bartolomé Mitre, Historia de San Martin y de la emanci- 
ción Sud-Americana, I, 35, que da la fecha como 1560.

(37) Colección de Documentos Inéditos relativos al descubrimiento, con­

quista y organización de las antiguas posesiones españolas en América y Ocea- 
nía sacados del Archivo del Reino y muy especialmente del de Indias por Luis 
Torres Mendoza, IV, 215-82; Henao y Arrubla, pp. 176-8; Juan de Caste­
llanos, Elegías de Varones Ilustres de Indias (Bib. de Autores españoles, 
IV), pp. 165 y sig. Juan de Castellanos empezó a escribir sus Elegías en 
1570, Y tomó veintidós años para completarlas. Este es el poema más 
largo que se conoce en lenguaje alguno y una fuente importante de infor­
mación acerca de la historia de la conquista. C. de Acuña, Nuevo descu­

brimiento del gran Río de las Amazonas, pp. 4-5; Mitre, I, 35, da la fecha 
como 1580.

(38) Mitre, I, 37; Montenegro Colón, Geografía general para el uso de 
la juventud de Venezuela, IV, 60; Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, 
pp. 30 y sig.; Blanco, I, 228.

(39) Pedro Messia de la Cerda (1700-83), Virrey de la Nueva Grana­
da desde 1761-73. Encic., cit., XXXIV, 1023-4.

(40) Henao y Arrubla, p. 226; Mitre, I, 37; B. Moses, Spairis Decli- 
ning Power in South America, pp. 98-103.

(41) J. A. Vargas Jurado, liempos Coloniales (Bib. de Hist. Nacional, 
I), p. 21; Henao y Arrubla, p. 226.

(42) La Sanción pragmática firmada por Carlos III y las instrucciones 
enviadas a todos los funcionarios encargados de ejecutarlas, firmadas por 
el Conde de Aranda, pueden consultarse en Lafuente, IV, 150-3. Docu­
mentos interesantes y docta discusión las siguen hasta la p. 175.

(43) Groot, II, 79-93. Los nombres de todos los jesuítas desterrados 
de la Nueva Granada aparecen en el apéndice del vol. II, pp. xxx-xxxn; 
Henao y Arrubla, pp. 223-5; J- J- Borda, Historia de la Compañía de Je­
sús en la Nueva Granada, II, 50-61, 82-107; Lafuente, IV, 150-2.

(44) Borda, II, 52-75; Groot, II, 98 y sig.; Henao y Arrubla, 243-5.
(45) El primer Rey Borbón de España fue Felipe V, en 1700. Su ad­

venimiento al trono sumió la Europa en la Guerra de la Sucesión. Luis 
XIV, cuya influencia prevaleció para que su nieto fuese electo, exclamó: 
«Ya los Pirineos han dejado de existir», queriendo decir que la influen­
cia francesa sería todopoderosa en la Península Ibera. Lafuente, IV, 
101-5; R. Altamira, Historia de España y de la civilización española, IV, 
5-29; Mitre, I, 41 y sig., cita la «Memoria del Conde de Aranda al Rey 
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Carlos III en 1783» en Coxe, Spain Under the Reign of the Bourbons; C. 
L. Chandler, Inter-American Acquaintances, pp. 4-5.

(46) Luis Alberto de Herrera, La Revolución Francesa y Sud-América, 
pássim; F. González Guinán, I, 13; Mitre, I, 41 y sig., Blanco, I, 247-8, 
327-8.

(47) Henao y Arrubla, pp. 287-300; Blanco, I, 228.
(48) Nariño era graduado de San Bartolomé. El doctor Omaña, tío 

de Santander, y dos de sus catedráticos ya mencionados tomaron parte 
importantísima en la independencia.

(49) P. M. Ibáñez y E. Posada (editores), El Precursor (Bib, de Hist, 
Nacional, II), p. 95; Henao y Arrubla, p. 299.

(50) Una lista parcial de libros en la biblioteca de Nariño se halla en 
El Precursor, pp. 147-50. Restrepo, I, 38; Gonzalo Bulnes, Nacimiento 
de las Repúblicas Americanas, I, 104.

(51) La traducción fue hecha de la obra de Salart de Montjoie, Histoire 
de VAssamblee Conslituanta, y aparece en El Precursor, pp. 45-7.

(52) El Precursor, p. 97; Henao y Arrubla, p. 299; Bulnes, I, 103-5. 
El folleto tenía un pie de imprenta español que, a la vez de rocomen- 
dar la obra, hubiera dado a las autoridades algo que adivinar. En el jui­
cio, Nariño declaró que esto se había hecho para dar más mérito, a la 
obra. J. R. Vejarano, Orígenes de la Independencia Sudamericana, pp. 
1-18.

(53) Restrepo, I, 38-9; Henao y Arrubla, p. 300; Moses, pp.* 283-5; 
L. Marroquín, Precursores, pp. 4-18. El abogado defensor de:Nariño fue 
arrestado en 1795, probablemente por creer la Audiencia que las ideas 
expresadas en sus argumentos en defensa del reo eran muy liberales o 
quizá radicales. Su muerte ocurrió en la prisión, el 9 de mayo de 1804.

(54) El Precursor, pp. 161-212, pássim; Henao y Arrubla, p. 300; Ma­
rroquín, p. 4-18; Moses, p. 285.

(55) Restrepo, I, 40-1; Henao y Arrubla, p. 300; Moses, p. 285.
(56) Carta de Nariño al Virrey Mendinueta. Santafé, agosto 13, 1797, 

en El Precursor, p. 259. Véase también pp. 213-75, donde se encuentra 
una relación detallada de sus actividades en Europa; Bulnes, I, 113-16; 
Moses, pp. 285-7; Henao y Arrubla, pp. 305-6; Jules Mancini, Bolívar y 
la emancipación de las Colonias españolas desde los orígenes hasta 1815, 
pp. 88-94.

(57) Nariño a Mendinueta, julio 30 y agosto 13, 1797; Mendinueta a 
Nariño, agosto 4 y sept. 11, 1797, Precursor (Documentos), pp. 223- 
33» 238-46, 270-1; Moses, pp. 289-90. Véase además: Blanco, I, 257 y 
sig., 285-6, 288-308, 323.
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HISTORIA DE LA LITERATURA COLOMBIANA

EPOCA PRIMERA

(1538-1819)

CAPITULO I

HISTORIADORES Y CRONISTAS DE LOS SIGLOS XVI, XVII Y XVIII

Primeros monumentos de nuestra literatura: Crónicas de la Con­
quista.—Jiménez de Quesada.—Los poemas históricos de Juan de 
Castellanos.—Fray Pedro de Aguado y Fray Pedro Simón. 

Juan Rodríguez Freyle.—El Obispo Fernández de Piedrahita. 
Flórez de Ocáriz. —El padre Zamora.—Los jesuítas Rivero y Cas- 
sani.—Otros historiadores coloniales.

Los primeros sillares de la literatura colombiana, como el des­
cubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada, remontan al 
siglo XVI, y son crónicas de estos sucesos. Pueden citarse como 
las principales la que escribieron en 1539 Antonio^ de Lebrija y 
Juan de San Martín, compañeros del expedicionario don Gonzalo 
Jiménez de Quesada, fundador de Santafé, que según el coronel 
Acosta, «es el documento más auténtico que poseemos de los suce­
sos del descubrimiento de Bogotá», a pesar de las contradicciones 
en que incurren; el «Compendio historial» del propio adelantado 
Quesada, y la que escribió en ramplonas octavas y sin sujetarse a 
otra ley que su prurito de narrar, un soldado de la expedición de 
don Pedro de Ursúa, fundador de Pamplona y de Tudela, por nom­
bre Juan de Castellanos, oriundo de Alanís, pequeño pueblo de An­
dalucía.

No tuvo pueblo alguno como este nuestro la suerte de que, sali­
do de un país cuya literatura tocaba a su siglo de oro, uno de 
sus conquistadores y antepasados fuese, al par que audaz guerrero, 
hombre de pluma, como lo era don Go n z a l o Jimé n e z d e  Qu e s a ­
d a . Así que el eximio peninsular Juan Varela observara en sus «Car­
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tas Americanas» que tal circunstancia «anuncia y augura la vocación 
literaria de esta nación».

Escribió el adelantado Jiménez de Quesada un «Compendio his­
torial délas conquistas del Nuevo Reino de Granada», obra cuyo 
manuscrito, al decir del historiador Piedrahita, anduvo rezagado en 
España, donde pudo consultarlo el mismo sacerdote para su «Histo­
ria general». Otro ejemplar del «Compendio» de Quesada,—sin du­
da el que debió dejar para sí el autor—fue a parar con los demás 
libros de su uso a la biblioteca del convento de Santo Domingo de 
Bogotá, en donde lo consultó Zamora para escribir su crónica do­
minicana en las postrimerías del siglo XVII; mas ya por los'años 
de 1840 a 1844—cuando acopiaba datos el coronel Acosta para su 
obra histórica,—se había perdido tal ejemplar, como lo asegura 
aquél al hablar de dicho documento.

Como base de nuestra literatura, y para mostrar la índole dé hom­
bres de aquellos tiempos, debe al par recordarse que el mismo audaz 
conquistador dejó, a más de losj «Ratos de Suesca» y de otras obras 
«sobre Materias y cosas tocantes a Indias», una «Colección de ser­
mones con destino a ser predicados en las festividades de Nuestra 
Señora». Según Vergara, hasta fines del siglo XVIII se conservaba 
esta curiosa pieza manuscrita, que corrió luégo la misma triste suer­
te del «Compendio». Nunca será bastante lamentada la pérdida de 
esas producciones literarias, y nunca bien celebrado su hallazgo, si 
el caso llegare.

Fue Ca s t e l l a n o s , cuando viejo, beneficiado de la iglesia de 
Tunja, y el año de 1589 imprimió en Madrid su libro intitulado 
«Elegías de Varones ilustres de Indias», que constituye «el poema 
más largo que existe en lengua castellana, y quizá la obra de más 
monstruosas proporciones que en su género posee cualquier litera­
tura», según concepto de Menéndez Pelayo. Siguió a esta obra la 
«Historia del Nuevo Reino de Granada», también en verso, que fue 
encontrada en España y publicada en 1886, en la «Colección de es­
critores castellanos» por don Antonio Paz y Melia.

Como obra extensa en verso, la de Castallanos es la más notable 
de cuantas se escribieron en la Colonia, puesto que a la importan­
cia del asunto,—expuesto por quien intervino en muchos de los na­
rrados,—se une no poco valor del estilo, particularmente por cierta 
facilidad y por cierta candorosa malicia con que están trazados di­
versos cuadros.
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Consta el poema de cerca de ciento veinte mil endecasílabos, ri­
mados y sueltos, distribuidos en más de cincuenta cantos o elegías, 
en los que se tratan las cosas más diversas, verdaderas y fingidas, 
sin unidad ni cohesión, desde los sucesos del descubrimiento de 
América, parte de la vida del almirante don Cristóbal Colón, mu­
chos hechos y acaecimientos de la conquista e historia de las Anti­
llas, los romántcios episodios de Pedro de Ursúa y el tirano Lope 
de Aguirre, para rematar en las andanzas y fundaciones de los caste­
llanos en Venezuela y Santa Marta, Cartagena, Popayán y Antio- 
quia, Tunja, Santafé y otras partes del Nuevo Reino de Granada. Al 
lado de esto se halla también la descripción de las costumbres, ritos 
y ceremonias que usaban los indios en su gentilidad, la narración 
de empresas guerreras entre las diversas tribus americanas, y la pin­
tura de otras maravillas, como la referente a la liturgia en la laguna 
del Dorado, origen de la locura del oro que mordía las mentes his­
panas con aberrante obstinación.

Como muestra del estilo con que está escrita la obra de Caste­
llanos, puede citarse el siguiente pasaje en que habla de cierta fuen­
te que aseguraban devolvía doncellez y vigor a viejas y viejos. Nues­
tro buen arcipreste de Tunja, el socarrón don Juan, moraliza así 
sobre dicha creencia en dos maravillosas octavas, ejemplo de fluidez 
y de naturalidad en el verso:

Estoy agora yo considerando 
según la vanidad de nuestros días, 
¡qué de viejas vinieran arrastrando 
por cobrar sus antiguas gallardías, 
si fuera cierta como voy contando, 
la fama de tan grandes niñerías! 
¡Cuán rico, cuán pujante, cuán potente 
pudiera ser el rey de la tal fuente!

¡Qué de haciendas, joyas y preseas 
por remozar vendieran los varones! 
¡Qué grita de hermosas y de feas 
anduvieran aquestas estaciones! 
¡Cuán diferentes trajes y libreas 
vinieran a ganar estos perdones! 
Cierto, no se tomaran pena tánta 
por ir a visitar la tierra santa.
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Fr a y  Pe d r o  d e  Ag u a d o fue un franciscano español, natural 
de Valdemoro, en la provincia de Toledo, que vino a las Indias por 
el año de 1560, estableciendo su residencia en el Nuevo Reino de 
Granada. Vivió en varios conventos de éste, y particularmente en el 
de Santafé, en el cual ejerció de guardián muchos años, dejando 
importantes obras materiales en el edificio. Pasó a España por los 
años de 1575, con el propósito de asistir al Capítulo general de su Or­
den, y el de editar la obra titulada «Recopilación historial resolutoria 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada». Mas la impresión no 
se llevó a cabo, pues el franciscano debió tener algún tropiezo en su 
proyecto, comoquiera que sus manuscritos se quedaron inéditos en 
Córdoba, donde más tarde los vio Garcilaso en poder de un impre­
sor, «comidos de polillas y ratones».

Más afortunada que otras, tres ediciones se han hecho de la «Re­
copilación historial» durante el presente siglo. Los nueve libros de 
la primera parte se publicaron en Bogotá en 1906, en uno de los 
volúmenes de la Biblioteca de Historia Nacional; se refieren ellos 
al descubrimiento de Santa Marta, y tratan también de la población 
y fundaciones de las ciudades de Santafé, Tunja y Vélez, y de todas 
las demás que en el Nuevo Reino se edificaran desde los comienzos 
déla conquista. La segunda parte se editó en Caracas en 1915, en 
dos tomos, y se relaciona con el «primer descubrimiento y primera 
fundación de Venezuela», con todo lo en ella sucedido hasta la 
muerte del traidor Lope de Aguirre; asimismo trata del descubri­
miento de la isla de Trinidad y de los años iniciales de la ciudad de 
Cartagena. La Real Academia de Historia, de Madrid, hizo una 
nueva edición de toda la obra, diez años después de la bogotana, 
con el título de «Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de Grana­
da», que revisó y dirigió don Jerónimo Becker.

El libro de Aguado es uno de los documentos más humanos de 
la primitiva literatura colonial, por su acento sincero y por la profu­
sión de noticias personales que enriquece sus páginas. Entre tántas 
piezas cartularias, dogmáticas, protocolares, esta «Recopilación His­
torial» es un oasis de cosas vistas y sentidas, un espejo de vida ver­
dadera. A los áridos testimonios de las informaciones y probanzas, 
él les dá cuerpo; a los episodios oficiales de las relaciones y actas, 
él les dá color de anécdota novelesca. Tal, por ejemplo, aquel pasa­
je en el cual habla de las artimañas de que se valió el cacique y se­
ñor de Tunja para dilatar el arribo del general Quesada a dicha ciu-



HISTORIA DE LA LITERATURA COLOMBIANA

dad, a fin de poner en cobro su persona y hacienda. Otro relato de 
carácter más novelesco que histórico nos hace el buen cronista, al 
hablar de lo sucedido al capitán Juan Tafur con un oso hormigue­
ro, yendo a casa de venados, aventura de color ciertamente salvaje. 
Combates singulares de hombres con víboras gigantescas, «tigres, 
osos y otros animales que en esta tierra se crían» eran frecuentes en 
la conquista. Aguado nos refiere algunos más, especialmente en el 
libro noveno, al describir, con deleite de naturalista, la provincia 
de San Juan de los Llanos. Mira con simpatía la naturaleza y los 
hombres, los campos y las ciudades, los gestos y las palabras, los 
españoles y los indios, los brillantes acontecimientos gubernamenta­
les y las humildes aventuras dramáticas, los mandatarios y los 
obispos, los árboles y los animales. De ahí el interés humano de 
toda su obra; de ahí la prueba de su sensibilidad literaria, siquiera 
incipiente.

Después de hallar rastros de uno que otro manuscrito perdido 
y de algunas obras impresas, pertenecientes a escritores de las pos­
trimerías del siglo ,XVI y comienzos del XVII, tropezamos 
con las «Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme, en 
las Indias Occidentales», por Fr a y  Pe d r o  Simó n , religioso francis­
cano nacido en el obispado de Cuenca en 1574. En el propio lugar 
imprimió él la primera parte de tan interesante obra, año de 1626. 
Las otras durmieron durante dos siglos y medio en la Biblioteca 
Nacional de Bogotá, hasta que fueron exhumadas por el erudito 
doctor Medardo Rivas, quien las publicó en 1882, en cinco volúme­
nes, precedidos de un prólogo del mismo.

La obra del Padre Simón se distingue por un estilo franco, can­
doroso, y por buen acopio de datos aglomerados con benedictina 
paciencia, que de otra suerte no habrían llegado hasta nosotros. 
Aprovechó los manuscritos de Castellanos, poniendo en buena prosa 
los malos versos de éste. En las «Noticias historiales» la narración 
es clara, 'Sencilla y grave, el lenguaje propio y a veces hasta elo­
cuente, las descripciones vigorosas y sin hepérboles, y su lectura es 
tan indispensable para todo el que quiera ocuparse en nuestra ar­
queología, como la de la «Historia del Nuevo Reyno de Granada», de 
Castellanos, pues contiene multitud de detalles del más alto interés 
respecto de las costumbres, mitos y tradiciones de los chibchas, que 
no se hallan en ningún otro libro. En suma, las «Noticias historia­
les» de fray Pedro Simón constituyen la más completa historia que 
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se escribió durante el coloniaje sobre el descubrimiento y conquista 
de nuestro extenso territorio, y al decir de don Vicente Restrepó, 
forma un monumento que, a pesar de sus defectos, hará imperece­
dera la memoria de su autor.

Ju a n  Ro d r íg u e z  Fr e y l e  nació en Santafé el año de 1566, y es 
conocido por su libro «El Carnero», donde se encuentran datos so­
bre costumbres y acontecimientos del Nuevo Reino, desde el prin­
cipio de la conquista hasta la presidencia de don Martín de Saave- 
dra Guzmán (1637).

Su obra tiene un carácter novelesco-anecdótico, sin que pueda ; 
clasificarse entre las rigurosamente históricas, pues no siempre se' 
ciñe a la verdad. El mérito de Rodríguez Freyle está en la manera 
de narrar los pormenores, en la ingenuidad pintoresca y en el sa­
broso candor del estilo. No hay que dejarse extraviar por las fre­
cuentes citas sacadas de la Escritura y ejemplos tomados de la his­
toria, para calificar la prosa del primer escritor nacional que dejó 
correr su pluma espontáneamente, sin más guía que su buen gusto. 
Rodríguez Freyle es todo lo contrario de un erudito: declara él 
mismo—no sin alguna coquetería—que cuanto puede hacer es escri­
bir «en tosco estilo, sin el ornato retórico que piden las historias», 
y prescindiendo de «raciocinaciones poéticas».

La naturalidad, la sencillez, el infantil desenfado de su prosa 
hacen poner en olvido lo que a menudo hay de difuso o de vacío. 
No hay que imaginarse que el lenguaje anticuado disminuya el 
atractivo del conjunto, pues antes parece que suele comunicarle 
cierto valor de autenticidad, convirtiendo su crónica en verdadera 
historia de la familia, en la que los hechos escandalosos de la época 
de la colonia están narrados con una puntualidad y buena fe, dignas 
sólo de aquellos tiempos. Tal sello de veracidad de Rodríguez Freyle 
—muy distinto de su alejamiento ocasional de la verdad, a que antes 
aludimos—es sin duda lo que ha impulsado a varios de los historia­
dores que vinieron después de él, a prohijar sus noticias e insertar 
en sus obras largos trozos de El Carnero, que, sin embargo, conviene 
someter al crisol de rigurosa crítica histórica.

Hay, pues, que otorgar a Rodríguez Freyle la palma de animado 
cronista, imparcial en sus juicios, que no rehúsa aplaudir a dos 
manos la conducta de los Visitadores, Oidores o Presidentes que 
dejaron buen nombre en esta tierra, y que censura sin ambajes las 
acciones desdorosas y menguadas de aquellos que dieron ocasión a
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no cortos males y disturbios en la vida civil de la naciente sociedad 
santafereña. Es innegable que el autor de El Carnero era un espíritu 
inquieto y observador. La agudeza de las sátiras que empleó contra 
los gobernantes que las merecían son a modo de testimonio que 
comprueba el origen de Rodríguez Freyle, pues desde entonces ha 
sido tendencia irresistible entre los bogotanos la de buscar el lado 
flaco de los que mandan para zaherirles con mano larga.

Al ilustrado escritor don Felipe Pérez se debe que El Carnero 
dejara su furtiva y misteriosa existencia de manuscrito, para aparecer 
en letras de molde y convertirse en una de nuestras primeras fuen­
tes históricas de indispensable consulta, y en lectura por demás 
entretenida y curiosa. El citado publicista afirmaba que El Carnero, 
por lo raro y bien sostenido de su estilo y por la imparcialidad de 
sus conceptos, era superior a la época y al país en que se escribió, 
y aun añade que en España mismo no se encontrarían mejores li­
bros sobre asuntos históricos, compuestos en el siglo XVI o princi- 
cipios del XVII. También don José María Vergara lo elogia en 
estos términos: «El estilo de Rodríguez Freyle es natural y correcto, 
animadísimo a las veces: ningún escritor de su tiempo le aventaja 
en el sabor local que supo dar a su vivaz relación».

Las crónicas de Rodríguez Freyle, que, como ya lo dijimos, 
comprenden un período de más de un siglo, tratan de los primeros 
conquistadores de este Reino, de las costumbres y ceremonias reli­
giosas de los chibchas o muiscas, de la historia o explicación de la 
fábula del Dorado, del número y nombre de los soldados que acom­
pañaron a los tres conquistadores Quesada, Benalcázar y Federman, 
de los principales sucesos desde la venida de don Pedro Fernández 
de Lugo, primer Gobernador de Santa Marta, hasta don Martín de 
Saavedra Guzmán, octavo Presidente de la Real Audiencia; y a par 
que de la vida civil de la incipiente población nos imponemos en 
esa lectura de todos los actos de los obispos, deanes y prebendados 
de las dos catedrales del Virreynato—Santa Marta y Bogotá—desde 
don Juan Fernández de Angulo, hasta don Cristóbal de Torres, 
nono Arzobispo, iniciador del Colegio del Rosario, y adquirimos 
noticia de la fecha de fundación de las ciudades colombianas, del 
origen de los respectivos nombres de éstas y del de los individuo s 
que las poblaron.
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Algunos de los episodios de El Carnero hánse popularizado hasta 
en romances y leyendas, como sucede con la alevosa muerte que el 
Oidor Cortés de Mesa dio a Juan de los Ríos; pero hay otros igno­
rados que bien valdría la pena de que se les conociese. T)a una idea 

de aquellos apartados tiempos y de las costumbres sencillas de en­
tonces, en lo que toca a lo religioso y lo moral, verbigracia, el pa­
saje del ladrón que despojó a la imagen de Nuestra Señora en la 
iglesia catedral, de su corona y una madeja de perlas que tenía al 
cuello, amén de la lámpara que la alumbraba, y quien, arrepentido 
de su crimen, tornóse a dejar aquellos sagrados objetos a la puerta 
del santuario.

Algunas de las reflexiones que intercala en el curso del relato, 
ponen de manifiesto lo desengañado que andaba el autor de las va­
nidades mundanas, y el conocimiento que la experiencia y los años 
le habían dado de los hombres. Pero la filosofía de Rodríguez Freyle 
y su amor a la humanidad no alcanzaron hasta dar entrada en su 
historia a las crueles vicisitudes y sufrimientos que los indios expe­
rimentaban por mal trato. Al contrario, frecuentemente descargaba 
contra ellos terribles varapalos, afirmando que no había maldad 
que no intentasen, «y matan a los hombres por roballos».

Quizás a quien más se asemeja el cronista santafereño es a otro 
clásico americano, casi su contemporáneo: el Inca Garcilaso de la 
Vega, calificado por Menéndez y Pelayo como «uno de los más 
amenos y floridos narradores que en nuestra lengua puedan con­
tarse». Usando de benevolencia semejante con Rodríguez Freyle, 
podría asegurarse que éste es el más ameno novelador de la historia 
colombiana.

Ma n u e l  Ro d r íg u e z  —Este célebre jesuíta, natural de Cali, resi­
dió en el Ecuador, y estuvo largo tiempo empleado en la evangeli- 
zación de algunas tribus de la Amazonia. Trasladado más tarde a 
España, fue procurador de esas misiones en la Corte, ocupando 
igualmente otros puestos de importancia en su Orden.

Publicó en Madrid un volumen que se titula «El Marañón y 
Amazonas. Historia de los descubrimientos, entradas y reducción 
le naciones. Trabajos malogrados de algunos conquistadores y di­
chosos de otros, así temporales como espirituales, en las dilatadas 
montañas y mayores ríos de la América». Según Cejador se hicieron 
de él dos ediciones, la primera en 1640, y la segunda en 1684. Com­
prende la historia de los primeros cuarenta años de las misiones en
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aquellos lugares, y al final se halla inserto el «Descubrimiento del 
gran río de las Amazonas» por el Padre Cristóbal de Acuña, junto 
con un resumen de la historia americana.

El estilo del Padre'Rodríguez, no obstante ser pesado y revela­
dor de inexperiencia en las letras, se presta para apreciar cuánta sen­
cillez, cuánta gracia y singular encanto brindan a menudo las rela­
ciones de los viejos cronistas. Sin duda el jesuíta caleño fue más 
bien hombre de acción que letrado, no por falta de aptitudes, sino 
porque la prédica del Evangelio entre los indígenas urgía por enton­
ces con mayor apremio que el dedicarse a leer y escribir en una 
celda, como los monjes humanistas de la Edad Media. Aquella inex­
periencia literaria de Rodríguez llevólo a otro extremo: el del ama­
neramiento y falta de naturalidad en el estilo, que lo hace ser am­
puloso y declamador en ocasiones.

Su obra es una verdadera curiosidad bibliográfica, pues la Con­
gregación del Indice la puso entre los libros prohibidos, y ordenó 
recoger los ejemplares, indudablemente por haberse publicado sin 
licencia de la Propaganda Fide, como lo mandaba Clemente X, so 
pena de excomunión, para todo libro que sobre misiones se inten­
tara imprimir. En Colombia aquella historia fue de necesaria con­
sulta al dilucidar las cuestiones de límites con el Brasil. Y no obs­
tante la importancia de este libro en nuestra bibliografía, nadie se 
ha preocupado por reimprimirlo, en cerca de tres centurias que han 
corrido desde su primitiva aparición.

Fr a n c is c o  d e  Fig u e r o a —Payanés educado en Quito, donde se 
hizo jesuíta y fue catedrático de teología, se le envió a Cuenca en 
1637 a fundar un colegio, y allí se perfeccionó en la lengua quichua. 
En 1643 pasó a evangelizar a los indios del Marañón, el Huallaga, 
el Ucayali y otros ríos de la región oriental, donde hizo importantes 
fundaciones. Dirigíase del Apena al Huallaga, cuando lo encontra­
ron algunos indios de los mismos a quienes había predicado, los 
cuales con fingidas demostraciones de respeto le rodearon, y uno de 
ellos, el cacique Pagalla, le cortó de un hachazo la cabeza, el 15 de 
marzo de 1666.

Cinco años antes había escrito el Padre Figueroa un «Informe 
de las Misiones de el Marañón, gran Pará o río de las Amazonas», 
conocido también con el título de «Relación de las Misiones de los 
jesuítas en el país de los Maynas», que permaneció inédito hasta
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1904, en que fue publicado en España por la casa editorial de Vic­
toriano Suárez.

Con el título de «Historia general de las conquistas del Nuevo 
Reino de Granada» dejó en dos partes una obra el doctor don Lu ­
c a s Fe r n a n d e z  d e Pie d r a h it a , quien nació en Santafé en 1624, 
El año de su muerte, ocurrida en 1688, acabóse de imprimir en Am- 
beres la primera parte de su historia; perdióse la segunda, porque, 
desaparecido el autor, no hubo quien se preocupara en continuar y 
activar el trabajo de imprenta. En Bogotá se hizo nueva edición de 
aquella, en 1881, con prólogo de don Miguel Antonio Caro, que 
contiene un bello estudio sobre la Conquista y sobre la personali­
dad del primer historiador nativo del Nuevo Reyno, cuya posición 
psicológica y social fue privilegiada para narrarlos hechos, pues por 
la raza paterna sentía en su alma el atavismo hidalgo, y por la ma­
terna hervía en su sangre el atavismo de la raza indígena.

El estilo de Piedrahita es pulcro, sus períodos son por lo general 
largos pero cuidadosamente escritos, el modo como presenta los su­
cesos es claro, y tiene lógicas deducciones. No fue un escritor ori­
ginal, pues él mismo nos dice que no hizo sino poner en lengua 
menos antigua los manuscritos que existían sobre la materia. En 
cambio de esto, el léxico que emplea, libre, franco, incorrecto a ve­
ces, pero siempre sabroso y expresivo; a un tiempo vigoroso y sutil, 
elegante y puro, imprime un acento de ingenuidad y frescura en la 
obra del obispo-escritor que revela su casticismo. A pesar de la eru­
dición extemporánea de que hace gala, la hermosura en las descrip­
ciones y el perfume del terruño se destacan perfectamente. La len­
gua, rica y matizada, tiene todo el color de que aun carecen las pro­
ducciones anteriores de Quesada, Castellanos, Aguado y el padre 
Simón. Sólo Rodríguez Freyle le aventaja en ello, y es de admirar 
que escribiendo Piedrahita en plena florescencia del culteranismo, 
tiene el mérito de hallarse libre de tan feo vicio.

Natural de Sanlúcar de Barrameda era don Ju a n Fl ó r e z  d e  
OCARIZ, quien vino a estas tierras el año de 1626. Escribió las «Ge­
nealogías del Nuevo Reyno de Granada», obra impresa por vez pri­
mera en Madrid en 1674, y recomendable por el interés de las noti­
cias locales contenidas en el preludio, que no se hallan en otra parte 
y que suponen un trabajo asiduo de muchos años. Como dice Acos- 
ta, lo menos útil de este libro es precisamente lo que fue el objeto 
principal que persiguió su autor, que consistía en desenmarañar la 
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ascendencia de los descubridores, la mayor parte personajes oscuros, 
y aquí es donde brilla el arte técnico del genealogista, el cual se fun­
da en hallar por las ramas un noble tronco.

Merece especial recuerdo la «Historia de la Provincia de San 
Antonino del Nuevo Reyno de Granada», por el padre Al o n s o  d e  
ZAMORA, quien nació en Santafé el año de 1635 y concluyó su obra 
en el de 1696. Esta salió a luz en Barcelona en 1701. Entre los 
méritos de aquella Historia están cierta corrección y vigor del estilo, 
pues aunque fray Alonso no tiene el verbo amplísimo de Piedrahita, 
ni la rica imaginación de Rodríguez Freyle, en cambio su obra re­
viste un tono de gravedad y un alcance histórico de que carecen los 
libros de aquellos.

En la «Historia de la Provincia de San Antonino» nos muestra el 
autor la extensión de sus conocimientos de humanista y el giro serio 
y equilibrado de su espíritu. A pesar de estar escrita sobre el tema 
forzado de hacer un panegírico de su Orden, su testimonio es de la 
mayor importancia, y sus simpatías no alcanzan nunca hasta hacer­
lo disfrazar conscientemente la verdad. En Zamora la historia pier­
de el carácter de impersonalidad que por lo general había tenido 
hasta entonces: el autor, el hombre, se muestra al fin, y comunica a 
la narración un acento particular. El humilde fraile dominicano rea­
liza así una obra artística, según modelos antiguos que le eran fami- 
lares, en particular Tito Livio. Se siente en él algo como un pri­
mer soplo de las teorías de Cesar Cantú, cuando este gran maestro 
de la historiografía universal decía: «No se dedique a escribir la his­
toria quien no haya sentido aumentarse los latidos del corazón ante 
un hecho grande; quien no haya compadecido la maltratada virtud y 
experimentado aquella indignación contra el mal sin la cual no hay 
amor al bien; quien haya escarnecido leales intenciones, o hablado 
ligeramente de loque es más sagrado al hombre: la familia, la patria, 
las creencias».

El célebre jesuíta español JUAN Riv e r o  escribió en 1728 su «His­
toria de las misiones de los llanos de Casanare y los ríos Orinoco y 
Meta», obra la mas importante de dicho autor, no la única suya, 
como que también dejó otra «Historia general de las misiones de 
esta Provincia», cuyo manuscrito se ha perdido, y un libro con el 
nombre de «Teatro de los desengaños», que se conserva original y sin 
publicarse en la Biblioteca Nacional. También escribió algunos vo­
cabularios sobre las lenguas indígenas—airica, jirara, goahivo y chi- 
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ricoa—que conocía a fondo, como que había permanecido muchos 
años misionando aquellos salvajes. La primera obra de Rivero per­
maneció inédita hasta el año de 1883, en que fue impresa por ini­
ciativa de Alberto Urdaneta, con prólogo del doctor Ramón Guerra 
Azuola.

Este libro se halla escrito en estilo que no carece de sencillez, 
amenidad y elegancia. Es muy importante por más de un aspecto, 
y sus noticias han servido hasta para dilucidar la cuestión de límites 
con Venezuela, relacionada con la reducción de las hordas salvajes 
de las regiones que estuvieron en litigio. Empero el jesuíta no era 
hombre de criterio filosófico para desdeñar ciertas patrañas muy pro­
pias de su época. En el relato que hace del famoso tiempo del ruido^ 
por ejemplo, acepta como la explicación más probable del fenóme­
no la inverosímij que dieron las gentes pazguatas de entonces, de 
que «algún ejército o legión de demonios, escapándose de la región 
del aire, causó aquel ruido tan propio del infierno». De cuán dife­
rente modo pensaba su hermano en religión el padre Cassani! Rive­
ro si merece en esta parte los conceptos que dió Vergara respecto 
de Cassani, talvez equivocándolos.

Otro libro sobre misiones es el del padre Jo s é Ca s s a n i, cuyo 
título es «Historia de la Provincia de laCompañía de Jesús del Nue­
vo Reino de Granada en la América». Traza en él la «descripción 
y relación exacta de sus gloriosas misiones, llanos, Meta y río Ori­
noco, almas y terreno que han conquistado sus misioneros para 
Dios, aumento de la cristiandad y extensión de los dominios de Su 
Majestad Católica»; y en verdad que al hacerlo está muy lejos de 
merecer el calificativo que le da Vergara y Vergara de «escritor sin 
filosofía ni criterio».

Hombre versado en estudios científicos, históricos y literarios 
gozó Cassani merecida fama de sabio en su época. Su nombre figu­
ra en el «Catálogo de autoridades de la lengua» publicado por la Aca­
demia Española, de la que fue miembro fundador en 1713. Fue au­
tor asimismo de numerosos libros, desde las milagreras vidas de 
santos hasta un «Tratado sobre la naturaleza y origen de los come­
tas». A pesar de no haber vivido nunca en el Nuevo Reino, Cassani 
produjo uno de los mejores libros que se escribieron en España 
sobre los dos primeros siglos del coloniaje, no sólo por la elegancia 
de su estilo, sino por el precio histórico de los documentos en que 
se funda.
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La «Historia» del padre Cassani no tuvo entre nosotros una in­
mediata influencia, quizás por haber sido escrita y publicada en Es­
paña, por autor extraño a nuestro medio. Suerte más propicia cúpo- 
le a la obra de su contemporáneo y hermano en religión, el padre 
JOSÉ Gu mil l a , que apareció en Madrid simultáneamente con el li­
bro de Cassani, y aun editado por el mismo impresor Manuel Fer­
nández (1741). Aquélla circuló por el mundo entero con grande 
éxito, alcanzando cinco ediciones en su propio idioma y una sexta 
en francés; fue, por lo mismo, bastante conocida de los colonos 
neogranadinos y venezolanos.

El libro del padre Gumilla reza en su título: «El Orinoco ilus­
trado: Historia natural, civil y geográfica de este gran río y de sus 
caudalosas vertientes». Describe el gobierno, usos y costumbres de 
los indios habitadores del Orinoco, «con nuevas y útiles noticias de 
animales, árboles, frutos, aceites, resinas, yerbas y raíces medicina­
les»; contiene además «las primeras noticias, descubridores, inten­
ciones y diligencias de los extranjeros para poseerle y la primera 
fundación de su única ciudad de Santo Tomé de la Guayana». Es­
tas palabras que completan su título y forman parte de él dan acaba­
da idea del argumento y carácter de la obra. Por su aspecto geográ­
fico ofrece datos muy interesantes sobre las regiones colombianas 
bañadas por el caudaloso río, que junto con las de la Amazonia, en 
el Sur, debían constituir para nosotros, después de 1810, el apre­
miante problema de la selva y de la barbarie por colonizar. Sea di­
cho en honor de los jesuítas, las plumas de sus misioneros-escrito­
res fueron las únicas que se preocuparon por consignar noticias va­
liosísimas para la futura solución de dicho problema, comprome­
tiendo la gratitud nacional, que no debe olvidar los nombres de los 
padres Figueroa, Gumilla, Rivero y Rodríguez, autores de los libros 
ya mencionados.

Con tánta copia de noticias y su visión de conjunto, la obra de 
Gumilla ofreció suficiente base para sustentar los derechos colom­
bianos en el Ayrico y el Apure. En nuestro tiempo, la crítica histó­
rica ha rectificado muchas de sus noticias y atacado el espíritu mila­
grero y pueril que fue el achaque de los autores coloniales. Su pro­
sa desmayada y continua acredita cierta facilidad periodística, pero 
le faltan rasgos de brío y personalidad. Nunca se le podrá admirar 
como escritor; pero es un cronista que puede leerse sin fatiga, y a 
veces con interés. La investigación científica de la historia, que hoy 
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empieza a surgir, no exigirá, seguramente, la demolición total de la 
que construyera Gumilla en el siglo antepasado, con materiales só­

lidos, allegados por un buen criterio.
Contemporáneo de Rivero y de Gumilla fue don JOSÉ NICOLAS 

DE LA Ro s a , nativo de España y avecindado en Santa Marta. Fue 
alférez de infantería veterana del presidio y alcalde ordinario de di­
cha ciudad. Concluyó en 1739 la «Floresta de la Santa Iglesia Cate­
dral de Santa Marta», tarea a la que fue impelido «amorosamente 
por el deán don Antonio Barranco», quien le franqueó los pocos pa­
peles que guardaba al respecto. Aquel libro es una historia eclesiás­
tica de la diócesis, pero con abundantes datos civiles de la misma 
provincia, desde la fundación de la ciudad hasta el año 1725, esto 
es durante dos siglos o cuarenta quinquenios, como dice el autor. 
Tiene, además, capítulos muy interesantes sobre las parcialidades, 
usos y costumbres de los indios, y una minuciosa información so­
bre la flora y fauna regional.

El corte de su obra es fatalmente gongorino. Figura a la iglesia 
de Santa Marta como una floresta; a la religión dominicana la llama 
parra guzmana, y a las otras las denomina vides. Simplón en sus 
narraciones, domina en ella un sencillo espíritu de credulidad reli­
giosa, tanto más llamativo en un militar de esa época. Y, en fin, con­
tiene—según dictamen de Acosta,— «a vuelta de muchas cosas inú­
tiles o inexactas, una que otra noticia curiosa y datos que merecen 
conservarse».

Al ejecutarse la expulsión de la Compañía de Jesús en 1767, fue 
apresado en su celda de San Bartolomé el padre An t o n io  Ju l iá n , 
antiguo secretario del obispo Aráus, de Santa Marta, con quien re­
corrió el territorio de los feroces chimilas «a caballo y a pie descal­
zo también». Sacado de la ciudad, junto con otros hermanos de su 
instituto, el 6 de agosto de dicho año, remitiósele a Cartagena, en 
donde fue embarcado, en una noche de septiembre, a bordo de la 
fragata Fortuna, que lo condujo a Europa. Refugiado en Italia, vi­
vió en el Colegio de Gesú, en Roma, y allí dedicóse a ordenar ori­
ginales para tres libros sobre asuntos neogranadinos y americanos. 
De éstos el único que llegó a imprimirse lo fue el titulado «La Per­
la de América, Provincia de Santa Marta, reconocida, observada y 
expuesta en discursos históricos a mayor bien de la católica monar­
quía, fomento del comercio de España y de todo el Nuevo Reino 
de Granada, e incremento de la Cristiana Religión entre las nació- 
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nes bárbaras, que subsisten todavía rebeldes en la Provincia». Lo 
editó en Madrid don Antonio de Sancha en 1787. Julián se acredita 
en él como un retórico incorregible, siéndolo hasta en el elogio.

Confiesa el padre Julián que en su obra no va a decir lo que ya 
dijeron otros, y que solamente se concretaría a expresar el fruto de 
sus correrías por la provincia de Santa Marta, casi sin auxiliarse de 
otro libro que el de su memoria. No es, pues, autor en quien pueda 
depositarse mucha confianza en datos de historia regional. Más exac­
to en esta materia fue su predecesor el alférez de la Rosa; y la labor 
de Julián ha debido reducirse a componer una obra de mejor estilo, 
cosa que tampoco hizo. Porque si de la Rosa es monótono y desco­
lorido como escritor, el jesuíta—a pesar de su humildad evangéli­
ca—es presuntuoso y amanerado en la prosa. Apenas alcanza a ser 
un conceptista sin talento, discípulo bastardo de su hermano en re­
ligión el acendrado Gracián. Sin embargo, hay que reconocerle que, 
aun escribiendo«tan desagradablemente como el militar de la «Flo­
resta», ni es un mal copista, ni un autor de primer orden. El padre 
Julián participaba los errores de su época, pero acredita un excelen­
te corazón. Y estas calidades relucen a porfía en su libro.

Don Fr a n c is c o  Sil v e s t r e cierra el ciclo de historiadores colo­
niales con su «Descripción del Nuevo Reino de Santafé de Bogotá» 
y la «Relación del estado de la Provincia de Antioquia». El autor 
era natural de Masueco, en el obispado de Salamanca (España), en 
donde nació en 1734; a los diez y siete años pasó a Cartagena de 
Indias, y luego a la capital, en donde alcanzó a ser Secretario del 
Virreinato. Fue, además, por dos veces gobernador de Antioquia, 
desempeñó otros puestos importantes, casó y residió en nuestro te­
rritorio por más de cuarenta años, y tuvo que trasladarse a España 
en 1792 para atender a la defensa de su persona e intereses en un 
pleito que le promovió ante la Corte un antiguo subordinado. Allí 
permaneció durante más de diez años, sufriendo toda clase de infor­
tunios hasta su muerte, que debió ocurrir antes de completarse la 
primera década del siglo.

Después de los 150 años transcurridos en pos de los escritos de 
Silvestre, su memoria se nos impone como la de un personaje vi­
viente y cercano. Mejor que su originalidad y que su prosa diseca­
da, cautivan su preocupación por la suerte de las comarcas confia­
das a su celo y sus previsiones de estadista, bien que en todo ello
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coincidiera con otros colonizadores de su tiempo. Tiene maravillo­
sas pinturas sobre el carácter y las costumbres de los habitantes del 
Nuevo Reino, en general, y de Antioquia, en particular, hablando 
de nuestro país con videncia profética. Por todo ello la historia de 
la cultura colombiana no podrá olvidarlo, y le perdonará el apasio­
namiento que muestra en sus obras contra quienes le habían agra­
viado, así como la prosa pedestre de sus infolios. Algunas de sus 
útiles providencias fueron aceptadas por las autoridades superiores, 
y los consejos reales. La posteridad deberá acoger cuantos nobles 
pensamientos dedicó Silvestre a nuestro porvenir, transustanciando 
su celo en el óleo de gratitud con que sería justo ungir la humilde 
memoria del olvidado y perseguido escritor.

Hé ahí las obras históricas que merecen especial mención, produci­
das durante los siglos del coloniaje. Nos hemos propuesto establecer 
sobre ellas un cotejo de estilos, y como varias tocan unos mismos 
puntos, podría igualmente hacerse una confrontación de narracio­
nes, tanto para definir sucesos como para exhibir los diversos siste­
mas de criterio y las varias dotes narrativas de tales historiadores o 
cronistas.

Conviene citar por añadidura, para dejar menos descarnado este 
índice, algunas otras obras, perdidas muchas de ellas, pero cuya re­
cordación servirá para dejar constancia del movimiento intelectual 
en aquel entonces. Según Flórez de Ocáriz, Pe d r o Nú ñ e z d e  
Ag u il a  escribió sobre sucesos históricos una obra titulada «Colo­
quios de los ociosos», y He r n a n d o d e An g u l o y Ve l a s c o otra 
sobre «Guerra y conquista de los pijaos». A más de estos, hé aquí 
los títulos de otras crónicas o anotaciones biográficas:

«Historia antigua de los chibchas», por Alonso Garzón de Ta- 
huste, quien escribió a mediados del siglo XVII; y «Sucesión de 
prelados y jueces seculares del Nuevo Reino de Granada», por el 
mismo. Piedrahita consultó en Madrid este manuscrito, y otro tan­
to hizo Zamora con un duplicado existente en Santafé. Aquel fue 
copiado en el año de 1910 por el doctor Diego Mendoza, quien lo 
publicó en el tomo VI del «Boletín de Historia y Antigüedades», 
de Bogotá; mas el referente a los chibchas, obra la más importante de 
aquel buen párroco, nativo de Timaná, parece que se ha extraviado 
de manera definitiva.

«Flores de sucesos indianos», por Juan García de Espinosa, au­
tor que escribió por la misma época en que lo hacía Garzón de 
Tahuste.
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«Historia general de los Agustinos descalzos», por Fray Andrés 
de San Nicolás, escritor neogranadino, muy erudito y de fecundidad 
pasmosa; fue impresa en Madrid en el año de 1666.

«De los grandes milagros y prodigiosa vida del B. Luis Beltrán», 
por Fray Baltasar Juan Rosa. Imprimióse en Valencia, año de 1608.

Fray Luis de Jodar y San Martín escribió una «Vida de la Ve­
nerable Madre Catalina María de la Concepción, fundadora del 
Convento de Santa Clara de Cartagena»; ¡don Juan de Olmos la de 
«la Madre Jerónima del Espíritu Santo»; Fray Pedro Pablo de Vi- 
llamor la de «la Madre Francisca del Niño Jesús», libro que contie­
ne una desenfadada descripción costumbrista de Santafé en 1720; 
Fray Pedro de Tobar y Buendía la «Verdadera histórica relación 
de la imagen de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá», obra 
impresa en Madrid en 1695, y reimpresa allí mismo cuarenta años 
después por el célebre padre Fray Pedro Masústegui, quien, para de­
cirlo de una vez, fue autor de una obra gramatical titulada «Arte de 
construcción», que alcanzó éxito durante un siglo como texto en 
nuestros colegios. Su primera edición fue hecha en Sevilla en 1777; 
la última en Bogotá, año de 1859.

Gu s t a v o Ot e r o  Mu ñ o z
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ENSAYO SOBRE LOS ABORIGENES DE COLOMBIA

Por Gerardo Arrubla

Esta monografía, siguiendo las últimas investigaciones 
arqueológicas y etnológicas, trata primeramente sobre el 
origen y antigüedad del primitivo hombre americano, y 
luégo señala las rutas probables que él pudo seguir en 
remotísima edad para pasar del viejo al nuevo mundo. 
Entra después a estudiar las primeras migraciones que 
hubo en el territorio colombiano y a clasificar los aborí­

genes que lo fueron ocupando.
Con mayor detenimiento, se estudian tres civilizacio­

nes prehispánicas que ofrecen, a juicio del autor, más 

ancho campo a la investigación, a saber: la de San Agus­
tín, la de los Quimbayas y la de los Chibchas. La pri­
mera, por haber sido el centro de un misterioso pueblo 

de escultores desaparecido mucho antes de la época de 
la Conquista española; la de los Quimbayas, que produjo 
admirables orfebres no superados por ninguno de los pue­
blos precolombianos; y la de los Chibchas, la más ade­
lantada y numerosa.

El estudio sintético de las tres civilizaciones apunta­
das, está apoyado en los relatos de cronistas e historia­
dores, que permiten conocer determinadas manifestaciones 
intelectuales de esos pueblos desaparecidos; pero se fija 
más en el análisis de sus artes e industrias como mani­

festaciones materiales y objetivas de cultura. El autor del 
ensayo se cuida muy bien de presentar conclusiones defi­
nitivas, siempre ocasionadas a yerros, especialmente en lo 
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referente a la prehistoria; y con mayor razón a la prehis­
toria colombiana, cuyas bases de investigación científica 
aún no se han asentado, sin duda por la dificultad que 
existe entre nosotros para la consulta de obras sobre la 
materia, y la escasez de cultivadores de esta clase de estu­
dios en nuestro suelo.

La dirección del Bo l e t ín se honra en ofrecer a sus 
lectores este interesante trabajo, que permanecía inédito 
desde 1930, en que su autor lo presentó como contribu­
ción al primer Congreso de Historia de Colombia; y al 
propio tiempo agradece al modesto y sabio colega la de­
ferencia que ha manifestado al cederlo para su publicación 
en el órgano de la Academia.

El hombre americano

Guiados por eruditos estudios de etnología y de arqueología, 
podemos penetrar en el vasto campo de la prehistoria americana 
para procurar descorrer el misterioso velo con que está cubierto 
por la oscura sombra de los siglos.

Antes de tratar de los aborígenes que se asentaron en el terri­
torio de Colombia, parécenos necesario decir algo sobre el origen 
y antigüedad del primitivo hombre americano, y señalar las rutas 
probables que él siguiera, en remotísima edad, para pasar del 
viejo al nuevo mundo.

Principiando por el punto últimamente enunciado, hay, entre 
varias hipótesis, dos más atendibles acerca del puente de comu­
nicación que buscaron los primeros emigrantes: ambas parten 
del principio de la unidad de la especie humana, consignada 
en el Génesis de Moisés y aceptado por los más eminentes natu­
ralistas..

La primera es la de la Atlántida. Platón, en sus célebres diá­
logos de Timeo y Crisias^ habla de la existencia de una grande 
isla, de forma cuadrada, que tenía aquel nombre y que estaba 
situada más allá de las columnas de Hércules (estrecho de Gi- 
braltar). El filósofo griego da minuciosos detalles de esa tierra 
enigmática que llama «hermosa y santas, y la cual se hallaba 



Ó2 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

circuida por montañas talladas a pico, que excedían en altura y 
belleza a todas las conocidas; abundaban allí los frutos, los me­
tales preciosos y, sobre todo, el oro y los elefantes. Los nave­
gantes pasaban fácilmente de esa isla a otras, y de éstas al 
continente. Cuando la corrupción penetró entre los atlantes, los 
dioses, dice Platón, resolvieron aniquilar la privilegiada comarca, 
y al efecto, desataron los vientos, sacudieron la tierra y aquella 
fue sumergida entre las aguas embravecidas del océano.

Las modernas investigaciones científicas permiten afirmar que 
la Atlántida existió realmente y que estaba situada allí donde 
Platón la colocó (i).

Pero la segunda hipótesis, que indica que la mayor corriente 
migratoria vino por el estrecho de Behring, es la más aceptada 
en el mundo de la ciencia. A esta teoría le han dado mayor 
fuerza los trabajos del Profesor Ales Hrdlicka, Conservador del 
Departamento de Antropología del Museo Nacional de Washing-

(i) He aquí las pruebas que la ciencia aduce para sostener que la Atlán­
tida ha existido realmente. El eminente geólogo contemporáneo Mr. P. 
Termier, en una conferencia dictada (1912) en el Instituto Oceanográfico 
de París, valiéndose del análisis de fragmentos de roca vitrificada extraídos 
de cerca délas islas Azores a más de 3.000 metros de profundidad, afirma 
que una vasta región al norte de las Azores, que comprende probablemente 
esas islas, se hundió en el océano en la época geológica actual de la tierra. 
La zoología suministra también importantes datos: el Profesor L. Germain, 
que ha estudiado la fauna y la flora de las islas Azores, Madera, Canarias 
y del Cabo Verde, concluye sosteniendo que esos cuatro archipiélagos 
formaban una sola comarca, unida por el norte a la península Ibérica y 
por el sur con las Bermudas y las Antillas. Al fin del período llamado 
terciario sobrevino el rompimiento de aquella extensa región y se produjo 
así el aislamiento definitivo entre el antiguo y el nuevo continente; lo 
que quedó de esas tierras constituyó la Atlántida, que después se hun­
dió en el océano y de la cual son vestigios las Azores, Madera y las 
Canarias.

En estas pruebas y en otras más se apoya el abate Th. Moreaux en su 
estudio A’Atlántide a-t-elle existé? (1924) para concluir con esta afirma­
ción: «Científicamente creo que la duda ya no es posible: la Atlántida 
existió; en la aurora de los tiempos cuaternarios estaba en donde Platón la 
situó, en la región en donde chocan las dos grandes roturas atlántida y me­
diterránea, que es una de las partes más instables del globo».
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ton (1), quien ha comprobado el paso del hombre, en el tene­
broso pasado de las edades prehistóricas, por los regiones sibe­
rianas hacia el norte de América y su dispersión en el nuevo 
continente (2).

Si es indudable que el hombre americano es un emigrado 
del antiguo continente, ¿cuál puede ser su origen étnico? Esta 
cuestión no ofrece, hasta ahora, sino una solución rigurosamente 
científica: la raza americana procede de la mongólica. Así lo 
afirmaron en el siglo pasado, entre otras, dos altas autoridades, 
Humboldt y Quatrefages; y los estudios antropológicos contem­
poráneos confirman la tesis, la cual fue aceptada por el segun­
do Congreso Científico Panamericano, reunido en Washington 
en 1915.

Por lo que respecta a fijar cronológicamente la antigüedad 
del hombre en América, es una cuestión que sólo ofrece incóg­
nitas. Verdad es que de los últimos ^descubrimientos paleontoló­
gicos se deduce que la especie humana coexistió, en la América 
del Sur, con el megaterio y con otras especies animales que 
corresponden, en Ja zoología fósil americana, a los grandes ma­
míferos de la época cuaternaria del antiguo continente. Tal de­
ducción no se extiende a la América del Norte (3).

Pero decir que el hombre suramericano es cuaternario, no es 
resolver el problema, pues la ciencia actual nos enseña que la 
aparición de la especie humana sobre el globo no data sino de 
aquella época geológica. Se puede repetir hoy, como hace trein­
ta años, con el Profesor Broca, que «el hombre de la época ter­
ciaria no se halla aún sino en el umbral de la ciencia» (4).

(1) Génesis of the American indian—1917.
(2) Por vía meramente ilustrativa, indicamos una tercera hipótesis que 

trae el Profesor brasileño Ezequiel Cándido de Souza Brito en su estudio 
Antropología y etnología de las razas americanas (1911). Dice que la primi­
tiva población de la América, en sentir de Zaborowski, aquella al menos que 
puede remontarse a la primera época cuaternaria, emigró probablemente 
de las tierras de que son restos las Islas Británicas, las de Feroé, la Islan- 
dia y la Groenlandia, las cuales ligaban a la América del Norte con Europa, 
hasta que se efectuaron los grandes hundimientos que sumergieron la mitad 
del continente europeo bajo las aguas del mar glacial.

(3) Carlos Navarro Lamarca. Etnografía americana—1914.
(4) Th Moreaux. Quisommes nousf—1922.
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Migraciones y clasificación de los aborígenes

Viniendo ya al suelo de Colombia, hablaremos primeramente 
de las rutas que pudieron seguir los aborígenes en sus migra­
ciones, y luégo se hará una amplia clasificación de ellos.

A fin de discurrir sobre el primer tema, sintetizaremos las 
opiniones de tres historiadores y etnólogos nacionales de nota. 
Para don Vicente Restrepo, una serie de invasiones de pueblos 
y parcialidades de la América septentrional y de la central lle­
garon a nuestras costas por el Atlántico y el Pacífico y pene­
traron en nuestro territorio por los ríos navegables, durante un 
número de siglos difícil de determinar, «siendo muy probable 
que no hubiese inmigración ninguna que invadiera por el Sur» (i). 
Esta teoría no es aceptada por don Carlos Cuervo Márquez, quien 
sostiene que sí hubo migraciones que penetraron por el medio­
día (2). Y, por último, don Miguel Triana señala también la vía 
oriental: los inmigrantes navegaron el caudaloso Orinoco, y des­
pués, detenidos ante los raudales formidables de Maipures, se 
vieron obligados a tomar el movible sendero del Meta. ¿En qué 
época pudo efectuarse este hecho?, pregunta el mismo autor, 
y él mismo responde que el problema es «un laberinto de mis­
terios» (3).

La única conclusión que pudiera deducirse de las opiniones 
dichas, es que el gran río humano que tuvo su origen en Asia 
penetró por diversos puntos de nuestro territorio en un pasado 
remotísimo, que no es posible determinar siquiera aproximada­
mente.

En lo tocante a la clasificación de los aborígenes, partimos 
de la que ha fijado el señor Cuervo Márquez en el trabajo que 
se ha citado.

Por su índole, carácter y organización, nuestros aborígenes 
pueden reducirse a tres grandes grupos: los pampeanos o paras; 
los andinos y los caribes.

Al primero pertenecen, tal vez, los más genuinos represen­
tantes del primitivo hombre suramericano. En Colombia la raza

(1) Los Chibchas antes de la Conquista española —

(2) Orígenes etnográficos de Colombia—1917.
(3) La Civilización Chibcha—1922.
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Pampeana no alcanzó gran desarrollo, y aun cuando en edad muy 
lejana ocupó algunas de las costar sobre el Atlántico y ciertas 
llanuras orientales, vino a ser reemplazada por la caribe. Sin 
embargo, algunas tribus de ese grupo «vagan aún en estado pri­
mitivo en La Goajira y el Valle de Upar y en las selvas de 
varios afluentes del Orinoco y del Amazonas, pero la influencia 
de tal raza ha sido nula, o poco menos, como elemento demo­
gráfico del país».

Los andinos, procedentes acaso de las altas mesas del lago 
Titicaca, en Bolivia, se establecieron en toda la vasta extensión 
de la cordillera de los Andes y dieron origen a las naciones 
más civilizadas de nuestro suelo, en donde formaron tres núcleos: 
el de los chibchas y guanes, en la cordillera oriental; el de los 
quimbayas, catios y zenúes, en la central, y el de los pastos, al Sur.

Los caribes, originarios del Brasil o de las Antillas, ocupa­
ron la mayor parte del territorio: las costas, las hoyas dilatadas 
de los ríos caudalosos, los valles interandinos. Eran valientes y 
aguerridos, y poseían una organización militar propia de pueblos 
conquistadores; altivos e indomables, amaban la libertad y fue­
ron siempre rebeldes al yugo del conquistador europeo; audaces 
navegantes, sus hordas se extendieron rápidamente, y cuando 
en el siglo XV sobrevino la conquista, amenazaban destruir los 
centros en donde imperaba la raza andina, más culta y de cos­
tumbres más suaves.

No debe omitirse la teoría de que, antes de la formación de 
los tres grupos etnográficos indicados, gran parte de la América 
estuvo poblada por una raza inferior de tipo negroide (i). Y aun 
cuando aquella teoría no está, ni con mucho, probada, distingui­
dos americanistas invocan para sostenerla antiguas tradiciones y, 
especialmente, interesantes esculturas que reproducen con fideli-

(i) Asimismo, hay que anotar la novísima tesis sostenida por el mi­
sionero fray Pío Aza, en una conferencia que dictó en el mes de julio de 
1923 en la Sociedad Geográfica de Lima. Basándose en pruebas arqueoló­
gicas e históricas, sostuvo que «en remotísimas edades existió un imperio 
en la vasta cuenca amazónica, o un gran pueblo, fuente y origen de la 
mayor parte de los pueblos sudamericanos».

Boletín de Historia ?/ Antigüedades—5
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dad el tipo negroide. Tal es, por ejemplo, una figura pequeña 
de arcilla amarilla, de procedencia chibcha, que posee en sus co­
lecciones el Museo Nacional de Bogotá: representa a una mujer 
con faja en la cabeza, collar y peto; las facciones, sobre todo lo 
abultado de los labios, le dan marcado aspecto etíope.

Hay que advertir que en el país, tanto los andinos como 
los caribes, se dividieron en multitud de tribus, y que en algu­
nas regiones se mezclaron entre sí, modificándose el tipo pri­
mitivo.

Imposible sería dentro de los estrechos límites a que ha de 
sujetarse este ensayo, diseñar el cuadro de todos los pueblos y 
tribus aborígenes de Colombia. Consideramos que el estudio ha 
de contraerse a aquellas civilizaciones que, por sus caracteres 
especiales, son las más importantes y dignas de mención.

Como entre los pueblos de procedencia caribe no se encuen­
tra ninguno que merezca esa atención preferente, basta al pro­
pósito que perseguimos indicar algunas tribus pertenecientes a 
esa familia y señalar las notas más salientes que la caracterizan.

En las costas del Atlántico, los aguerridos goajiros y cozi- 
nas habitaban el territorio comprendido desde los límites con 
Venezuela hasta Ríohacha, y los hospitalarios guanebucanes la 
comarca entre Santa Marta y la Ramada; no muy distantes de 
la primera ciudad tenían su asiento los coronados, y en las tie­
rras circunvecinas los dorcinos, hondas, argollas, conchas, chairamos 
y otros; la famosa tribu tairona vivía en las tierras situadas al 
sur de la ciénaga de Santa Marta, en el valle y en las orillas 
que circundan la ciudad, y su dominación se extendía hasta cer­
ca del golfo de Urabá; hacia el sur se hallaban los chymilas, y 
en la Sierra Nevada los aruacos; la bahía de Cartagena, costas e 
islas inmediatas estaban ocupadas por los iurbacos, y los urabaes 
se establecieron en las vecindades de Urabá y en las orillas del 
bajo Atrato. En el litoral del Pacífico, deben anotarse los noa- 
namaes y los citaraes.

El extenso valle del Magdalena fue totalmente ocupado por 
los caribes; al occidente, los gzialies, hondas, etc., pescadores y 
traficantes en pescado seco; al oriente, los panches, llamados por 
un cronista «fieras indomables»; al sur, en la llanura, los nata- 
gaimas y coyaimas, yalcones, etc., y en los valles de la cordillera 
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los temibles pijaos; en la hoya del río Cauca y los valles de esa 
región montañosa, moraban los pozos, armas, paucaras, etc.; más 
hacía el interior, en las comarcas de Muzo y de la Palma, los 
colimas y los muzos; en los Llanos Orientales, los cruelísimos 
guaques y chogues, indios estos últimos que ostentaban como lan­
zas canillas humanas afiladas y empatadas en palos largos, y que 
en sus escudos representaban al sol en figura humana.

Aun cuando había entre todas esas tribus varias nómades, la 
gran mayoría de ellas vivía en sociedad y tenía agrupadas sus 
habitaciones—en lo general las casas (bohíos) eran de mezquina 
construcción, pajizas, de dimensiones reducidas, escuetas y de techo 
cónico—formando caseríos o pueblos. La antropofagia que practi­
caban los caribes, diezmaba las poblaciones y en algunas reglo­
nes de la costa atlántica fueron tan carnívoros que usaban collares 
de dientes humanos y llevaban al cuello las cabelleras arrancadas 
a sus enemigos (1).

La mayor parte de las tribus no usaban vestidos o a lo más 
cubrían su desnudez con una ligera pampanilla llamada guayuco, 
hecha de cortezas de árbol.

El alimento principal de los naturales lo constituía el maíz, en 
distintas confecciones, como la chicha y el pan; hacían también 
gran consumo de la yuca con la cual preparaban el cazabe, del 
cacao y de las frutas; y complementaban la rudimentaria alimen­
tación con el producto de la caza y de la pesca, tan abundante 
en los bosques y ríos de las tierras bajas. En cuanto a sus indus­
trias primitivas, eran muy rudimentarias.

Cuando el indio iba a la guerra, llevaba como armas la ma­
cana, la maza, la flecha (por lo común envenenada) y la honda; 
en los días de combate lucía vistosas plumas en la cabeza, en los 
brazos, en la cintura y en los muslos, y marchaba a la pelea con 
grande algazara.

El gobierno de la tribu lo ejercía el Cacique, déspota dueño 
de vidas y haciendas. Por regla general, el cacicazgo era heredi­
tario y se transmitía a los sobrinos hijos de hermanas. Los caci­
ques se distinguían de sus súbditos por las alhajas con que se

(1) El historiador venezolano, Julio C. Salas, en su obra Los indios ca­

ribes (1920) sostiene la tesis de que esos aborígenes no fueron antropófagos. 
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adornaban, por el número de esclavos y por cierto lujo y como­
didad en sus habitaciones. Las tribus tenían diversidad de dioses: 
adoraban los animales terrestres, las aves y los peces, los altos 
nevados, los lagos, las piedras y hasta las sombras. Algunas más 
espirituales, salían de la terrenal esfera y daban culto al sol, a 
la luna y a algún otro astro que por cualquier motivo les llama­

se la atención (sabeísmo). El culto de los animales (zoolatría) no 
se rendía directamente a ellos sino, por lo común, a sus represen­
taciones en ídolos de oro, madera o arcilla. Los habitantes del 
Sinú y de Urabá levantaron templos a los animales, y los pri­
meros veneraban al jaguar. En Cipagua (Cartagena) hallaron los 
conquistadores, en un templo, una figura de oro macizo que imi­
taba un puerco espín, la cual pesaba cinco arrobas y media.

Como ídolos de gran tamaño, mencionan los cronistas los 
de los templos en tierras de los zenúes (río Sinú): allí había mu­
chos, junto con objetos ofrecidos a los difuntos y colocados en 
bóvedas. En un templo, en San Benito (Departamento de Bolívar), 
guardaban la entrada cuatro grandes gigantes con láminas de oro 
y caras dobles (de hombre por un lado y de mujer por otro), cu­
biertas las cabezas con gorros como mitras, y de sus hombros 
pendía una hamaca para recibir las ofrendas. Todas estas figuras 
eranjde tosca factura y carecían de idealismo, porque el indio ame­
ricano «sólo esculpía o pintaba para invocar a sus dioses, sin preo­
cuparse de la perfección objetiva».

Rendían también adoración al mismo espíritu del mal (demo- 
nolatría) a quien llamaban Buziraco, y consultaban el porvenir en 
el canto y vuelo de las aves y en ciertos fenómenos de la natu­
raleza. Muy frecuentemente, una misma persona reunía en sí las 
funciones de sacerdote, médico y hechicero, y entonces tenía el 
nombre de mohán (i).

Hubo en el país tres civilizaciones prehispánicas que ofrecen 
ancho campo al estudio: la de San Agustín, centro de un miste­
rioso pueblo escultor, desaparecido mucho antes de la época de 
la Conquista; la de los Quimbayas, que produjo admirables orfe­
bres, no superados en ninguna de las naciones primitivas de Amé-

(í)—Jesús María Henao y Gerardo Arrubla —Historia de Colombia, texto 
in extenso, 1929.
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rica; y la de los Chibchas, la más adelantada y numerosa. Tra­
taremos de cada una de ellas.

San Agustín

Al sur del departamento del Huila, y en un angosto y her­
moso valle rodeado de cerros, existe la pequeña aldea de San 
Agustín; dista de Bogotá cincuenta y dos miriámetros; su altura 
sobre el nivel del mar es de 1634 metros y su temperatura me­
dia de ventiún grados. Magnífico panorama se descubre desde allí: 
al occidente, en los días de verano y sobre un cielo del más puro 
azul, levantan su nivea cabeza el Puracé, Coconucos y el Buey; 
al norte, se destaca la mole negruzca del Huila: y hacia el nor­
deste, se abren ilimitados horizontes sobre el valle risueño que 
riega el Magdalena.

La aldea y el valle de San Agustín fueron el asiento de un 
pueblo desconocido que fijó en esa región el centro de su nacio­
nalidad. Se desarrolló en aquella comarca una civilización espe­
cial, muy distinta y superior a la que los conquistadores hallaron 
en el país al finalizar el siglo XV; los siglos, o acaso un gran 
cataclismo, lo devastaron todo y sólo quedan en pie, como enig­
mas inescrutables, ruinas de templos y estatuas que el tiempo y 
la naturaleza no han podido destruir (1).

Viajeros ilustres y entendidos arqueólogos, nacionales y ex­
tranjeros, han visitado y estudiado a San Agustín en diversas 
épocas. El primero que nos habla del célebre valle es el sa­
bio, procer y mártir de la Independencia, Francisco José de Cal­
das, quien estuvo en él en 1797. «Hay allí, dice, vestiglos de una 
nación artística y laboriosa que ya no existe. Estatuas, columnas, 
adoratorios, mesas, animales y una imagen del sol desmesurada, 
todo de piedra, en número prodigioso, nos indican el carácter y

(1) El campo arqueológico de la escultura prehistórica abarca, según re­
cientes investigaciones, un teatro muy extenso. El señor J. D. Rojas Guz- 
mán, quien ha estudiado últimamente este asunto, dice que aquel campo se 
halla tanto en la hoya superior del ño Magdalena como en la hidrográfica 
del Plata, en el ángulo que forma el sistema de los Andes al dividirse al snr 
de la República en los valles formados por las depresiones de los dos rama­
les principales (Conferencia sobre los monumentos indígenas del sur del 
Huila, 1930.
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las fuerzas del gran pueblo que habitó las cabeceras del Magda­
lena. Visité esos lugares, y vi con admiración los productos de 
las artes de esa nación sedentaria de que nuestros historiadores 
no nos han transmitido la menor noticia».

Después, el ilustre geógrafo Agustín Codazzl hizo una explo­
ración cuidadosa, en 1857, y de ella dejó una relación muy im­
portante (1). Se detiene, especialmente, en la descripción de los 
restos de los adoratorios que encontró a alguna distancia de la 
aldea, en el sitio llamado Las Mesas, y habla de un pequeño tem­
plo construido en la mitad del monte. «Era aquel, escribe, un edi­
ficio cuadrado de dos metros de alto, tres de ancho y cuatro de 
largo, edificado de una manera tan dispendiosa de trabajo como 
extraña, pues venía a quedar bajo la tierra, a modo de gruta. 
Dos pilares cilindricos, de algo más de dos metros de alto, se ha­
llaban a la entrada sosteniendo el techo, que en la parte de atrás 
descansaba sobre dos robustos postes, también de piedra.

«El techo, que serviría además para los sacrificios y la pre­
dicación, consistía en una plancha de piedra, de tres metros de 
ancho, cuatro de largo y quince centímetros de espesor, labrada 
en una sola piedra de arenisca ferruginosa compacta, como la ma­
teria de todas las estatuas, que es difícil concebir hubieran sido 
talladas sin el auxilio de instrumentos metálicos. Las paredes 
eran de lajas grandes, afianzadas en estantillos de piedra labrada. 
Son notables las columnas o cariátides del frente, por las escul­
turas que en alto relieve las adornan, y que representan un gue­
rrero armado con casco y la maza o clava al hombro; encima 
del guerrero había un mascarón simbólico rodeado de jeroglíficos. 
La fisonomía del guerrero nada tiene de monstruosa: el casco, la 
clava y el vestido sugieren la idea de un conocimiento de las ar­
tes manufactureras y una cultura social de la que hoy no se ha­
llan ni vestigios. Dentro de este templete se hallaron dos estatuas, 
y contiguo a él había otro de igual construcción; allí ostentaba su 
mole una gruesa estatua que representaba a un hombre viejo con 
solideo y en cuclillas. Detrás estaba el grupo de un mico que 
llevaba sus hijuelos a las espaldas. En los alrededores, especial­
mente en las cercanías de una fuente salada, el espeso bosque

(1) Ruinas de San Agustín, 1857.
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ocultaba otras raras creaciones de la mano del hombre, entre ellas 
un tigre devorando un cordero».

Codazzi examinó y dibujó con la mayor precisión posible to­
dos los monumentos que tuvo a la vista, y los cuales consideró, 
erróneamente, como producto de la civilización de los indios an­
daquíes. Con la modestia de sabio, declara que sus investigacio­
nes fueron puramente superficiales, y excita a los arquéologos 
para que exploren esos verdaderos tesoros misteriosos.

Más detenidamente, don Carlos Cuervo Márquez analizó, a la 
luz de la ciencia, los monumentos de San Agustín en un intere­
sante estudio (1). Describe con gran minuciosidad los adoratorios 
y las esculturas, y hace notar, por ejemplo, que entre éstas hay 
dos que reproducen el tipo negroide; opina que los desconocidos 
artífices, no ¿pudiendo explotar canteras, porque no existen en 
aquel valle ni en sus cercanías, aprovechaban para sus obras los 
grandes cantos rodados que encontraban en el terreno; y con Co­
dazzi, se inclina a creer que los escultores se sirvieron de ins­
trumentos metálicos, pues sin ellos no hubieran podido labrar el 
duro asperón o la roca granítica.

En fin, en 1913 c! Profesor K. Th. Preuss, actual Director del 
Museo de Etnografía de Berlín, hizo una visita por encargo de 
ese instituto, al célebre valle y consignó sus observaciones en 
erudita monografía (2). Exploró una extensión como de 75 kiló­
metros, y modeló unas ciento veinte figuras humanas (antropomor­
fas) y de animales (zoomorfas). «Las estatuas, conceptúa él, son 
todas de carácter parecido; probablemente, representan ideas reli’ 
giosas, y quizás, las másjpequeñas, personas difuntas. Los vestidos 
y las armas están bien pronunciados; en éstas se ven representadas 
la maza, la piedra, una especie de escudo y un armazón de pecho; 
del vestido se halla a veces solamente un cinturón y en las 
figuras femeninas una falda corta. De útiles de labor se distinguen 
en muchas estatuas el martillo y el formón. De la posición general 
y de lo parecido de las construcciones entre sí, se puede deducir 
que las divinidades enterradas por completo, o a medias debían 
tener relación con un culto de la noche o de fuerza o influencias

(1) Prehistoria v viajes, 1920.
(2) Arte monumental prehistórico. Excavaciones en el Alto Magdalena 

y San Agustín, 1931.
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subterráneas. Esto se ilustra por una de las figuras femeninas que 
lleva en la mano una media luna grabada sobre una inmensa 
hacha de piedra, de más de un metro de altura; el hacha está 
erguida en tierra al lado de un relieve que representa el cuerpo 
de un tigre (jaguar) con cabeza humana y el cual se parece mucho 
a las figuras del México antiguo. Igualmente, corresponden al 
culto de la noche o de la luna, las figuras de animales nocturnos 
que se hallan con frecuencia, algunas en relieve, como lechuzas». 
Concluye afirmando el Profesor alemán, que el pueblo que allí 
vivió tuvo un grado muy alto en el arte escultural (i).

Muestras muy notables de las esculturas de San Agustín son 
las dos estatuas que reposan en el Parque de la Independencia 
de Bogotá. Una de ellas, labrada en losa granítica, merece par­
ticular atención por sus detalles y esmerado trabajo: es una figura 
antropomorfa, de gran tamaño, que tiene la cabeza cubierta hasta 
encima de los ojos por una capucha, ajustada por doble faja con 
dos nudos, el uno sobre la frente y el otro sobre la nuca; las 
extremidades de la faja caen en la espalda en curvas simé­
tricas; encima del nudo de atrás hay grabada una figura prismá­
tica, acaso un símbolo sagrado. La figura ostenta nariz chata y 
ancha, y ojos con pupilas bien marcadas; la boca abierta deja ver

(i) El mismo Profesor Preuss, en estudio publicado recientemente (1930) 
en la revista Investigación y Progreso de Madrid sobre los monumentos de 
San Agustín, hace notar que las esculturas de ese valle tienen cierta relación 
muy marcada con las que se encuentran en la comarca del lago de Nicara­
gua cerca al río Trombetas y con otras del Perú. Esa relación se encuentra 
en la representación del «otro yo», o sea el alter ego. Así, en San Agustín 
hay numerosas estatuas que, sobre una figura en pie, presentan otra cara, de 
forma más animal, con manos, y cuyo cuerpo, en forma de serpiente, se 
extiende a lo largo de la espalda de la figura y termina en dos cabezas de 
animales. Este motivo escultórico se relaciona con las estatuas prehistóricas 
de Nicaragua en las cuales se representa un animal (cocodrilo, tortuga, mo­
no, etc.), frecuentemente en actitud amenazadora, sobre la cabeza y espalda 
de una figura humana como si quisiera devorarla. Las tradiciones mexicanas 
explican que el «otro yo» es un segundo ser en quien reside la verdadera 
fuerza; el colibrí, por ejemplo, es el «otro yo» del dios nacional y solar 
Uitzilopochtlí; y en el hombre, al nacer, se le asigna como «doble» un ani­
mal determinado que será su espíritu protector y de cuyo estado, enferme­
dad o muerte, depende. *
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toda la dentadura, particularmente los colmillos, y en cada una 
de las manos lleva un instrumento.

Según la autorizada opinión del señor Cuervo Márquez, la es­
tatua simboliza la divinidad del trabajo y la escultura; los 
instrumentos que exhibe son, un cincel en la mano derecha, y 
un mazo en la izquierda. Pero don Ernesto Restrepo Tirado, cuyo 
concepto en esta materia es de mucho peso, cree que la figura 
representa al jefe de los sacerdotes, aquel que presidía los sacri­
ficios de las víctimas humanas. El mazo, nos dijo él, es un arma 
para golpear a la victima; y el cincel, un cuchillo para abrirle 
el pecho, semejante a los de silex que usaban los aborígenes de 
México.

También el Museo Nacional posee interesantes vestigios de la 
antiquísima civilización de que se trata. Entre ellos llama la aten­
ción, por su pequeño tamaño (veintinueve centímetros de altura) 
un busto humano, mal tallado en un trozo de duro granito, pues, 
en lo general, las estatuas que se han hallado en San Agustín 
son de grandes dimensiones.

Desde la más remota antigüedad ha puesto el hombre las 
primeras facultades de su ingenio en el uso de la piedra, y el 
modo de usarla y de labrarla va marcando, por decirlo así, los 
pasos de la infancia de la humanidad. Los monumentos de San 
Agustín revelan ya una cultura bien avanzada: cada piedra es­
culpida allí es el fruto de un trabajo largo, cuidadoso y duro, 
hecho con toscos e imperfectos instrumentos. En esos trabajos 
se deben admirar tanto la obra del cantero como la concepción 
del artista, que supo dar vida y expresión a las figuras.

Pero, en último término, ¿quiénes fueron esos misteriosos po­
bladores, esos hábiles artífices prehispánicos? La teoría más pro­
bable es que procedían de una rama de la gran familia americana 
Maya-Quiche, la cual se desarrolló, principalmente, en la penín­
sula mexicana de Yucatán, en donde el viajero admira las gran­
diosas fábricas pétreas de templos y palacios, las estatuas, los 
monolitos de Uxmal y Chichón Itzá.

Aquella teoría se funda en las grandes afinidades que presen­
tan las esculturas de San Agustín con las de los Mayas, y las 
cuales se observan en los rasgos generales que caracterizan el 
estilo: caras anchas y aplanadas; mascarones de facciones defor­
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madas; y sobre todo, representación del sistema dental con los 
colmillos cruzados y muy salidos. Basta mirar las muestras que 
de la escultura maya ofrecen los autores que estudian esa gran 
civilización, para establecer sus analogías con las obras de San 
Agustín.

No quiere esto decir que el problema etnológico de San Agus­
tín esté resuelto de modo definitivo. Sin apartarnos de las opi­
niones científicas, altamente respetables que se han citado, exis­
ten varios datos valiosos que hacen pensar que un pueblo de 
misteriosos escultores, desaparecido mucho antes de la llegada a 
la América del Sur de los conquistadores europeos, penetró en 
este continente por el Mediodía y dejó su huella en diversos lu­
gares, de los cuales San Agustín fue uno de ellos. En efecto, 
en el mismo territorio del Departamento del Huila y a unos 40 
kilómetros de la ciudad de La Plata, se halló, hace pocos años, 
un campo arqueológico muy interesante, que revela la existencia 
de otro gran centro de la escultura prehistórica. Allí se han en­
contrado varias estatuas antropomorfas de grandes dimensiones, 
labradas en piedra granítica y del mismo estilo, y acaso de mejor 
labor que las de San Agustín. Más al sur, en la República del 
Ecuador, se han descubierto estatuas graníticas de estilo seme­
jante; en fin, en Aguadulce (República de Panamá) se hallaron 
esculturas en piedra semejantes a las de San Agustín (1).

Hé aquí, pues, varios eslabones de una misma cadena—el te­
rritorio ecuatoriano, San Agustín, La Plata, Aguadulce en Pa­
namá—que permiten suponer la continuidad de una civilización 
desaparecida que siguiendo la cordillera central de los Andes, 
se hubiera propagado de sur a norte hasta terminar en el Istmo. 
Si algún día comisiones científicas de expertos arqueólogos ex­
ploran nuestro territorio, acaso hallarán otros eslabones de la 
cadena rota, y si así sucediere, entonces la hipótesis del origen 
de los pobladores de San Agustín tomará nuevas fases, porque 
la familia americana Maya-Quiche, procedente de Méjico, debió

(1) En la valiosa colección arqueológica que formó en Bogotá don Gon­
zalo Ramos Ruiz figuran cuatro estatuas en piedra procedentes de Agua­
dulce, que tienen el mismo carácter y estilo de las de San Agustín. 
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seguir en sus migraciones para penetrar en nuestro territorio, la 
ruta de norte a sur y no la contraria (i).

Los últimos estudios de eminentes americanistas parecen es­
tablecer que las migraciones de los pueblos escultores penetraron 
en el continente americano por la vía del sur. Las razas ameri­
canas salidas del Asia emigraron y pasaron por tierras hoy hun­
didas, cuyos jalones oceánicos fueron varias islas de la Polinesia 
y la de Pascua, situada a más de 2.000 millas de la costa de 
Chile. En esta isla se han enqpntrado grandes obras en piedra, 
hay esculturas antropomorfas de cinco y hasta de diez metros de 
altura, verdaderos trabajos de cíclopes, testimonios mudos de 
una poderosa y remotísima civilización muerta hace siglos, Y 
cabe aquí preguntar: ¿por ventura será la isla de Pascua el ex­
tremo de la cadena, uno de cuyos eslabones está en San Agus­
tín? Quién sabe! En todo caso, nos hallamos dentro de un la­
berinto de misterios y aún no se ha descifrado el enigma de la 
esfinge.

Los Quimbayas

Acerca de los aborígenes que se conocen con tal nombre 
dan los cronistas, a cuya cabeza se halla el concienzudo y fino 
observador Pedro Cieza de León, apreciables noticias: dicen que 
esos naturales fueron poderosos y ricos, industriosos y guerre­
ros, y hablan también de los usos y costumbres que tuvieron. 
Con todo esto—como acertadamente concluye don Ernesto Res­
trepo Tirado—en la monografía que nos sirve de derrotero (2) 
«son los sepulcros, en donde los indios enterraban a los suyos 
con los objetos que en vida habían poseído, los verdaderos depo­
sitarios de los elementos que pueden arrojar más luz sobre su 
historia, a falta de toda escritura simbólica o figurativa, que no 
conocieron».

Valiéndose pues, principalmente, de la arqueología compara­
da, el autor que seguimos restablece y restaura la historia de

(1) En opinión del arqueólogo peruano Julio C. Tello, en su monografía 
que lleva por título Antiguo Perú (1929), el área de la cultura arcaica an­
dina, revelada por su arquitectura y escultura, se extendió por el sur hasta 
Tihuanacu en Bolivia y hasta San Agustín en Colombia.

(2) Ensayo etnográfico y Arqueológico de la Provincia de los Quimba­
yas, 1912.
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los quimbayas. Ocuparon éstos, afirma él, una extensa comarca 
de aspecto risueño y variado, comprendida, por la banda orien­
tal del río Cauca, entre los ríos Chinchiná y La Paila; es posi­
ble que viniesen del Norte, ya navegando el Cauca o por la cor­
dillera, y que se desprendieran de la nación de los Zenúes. Pero 
tales límites pudieran tal vez ampliarse mucho más por la otra 
banda del Cauca, si se tienen en cuenta posteriores exploracio­
nes hechas en sepulturas que ofrecen las mismas^ características 
de las de dichos indios.

La población primitiva era muy densa; «no había palmo de 
aquella provincia que no estuviera bien poblada», dice en su re­
lación uno de los compañeros del famoso conquistador Jorge Ro­
bledo, quien fue el primero que pisó esas tierras en la primera 
mitad del siglo XVI. El quimbaya tenía buena presencia, esta­
tura pequeña, formas robustas y musculatura fuerte; por lo ge­
neral iba desnudo, o se contentaba con rodear la cintura con fajas 
de oro de gran flexibilidad; muy aficionado a los afeites, se pin­
taba el cuerpo con bija (achiote) para lo cual se servía, en oca­
siones, de pequeños cilindros y planchetas de arcilla que osten­
taban en relieve dibujos geométricos (i); y usaba gran varie­
dad de valiosos adornos, alhajas y joyas. «La vista quedaba sor­
prendida al entrar en una población quimbaya por la multitud 
de cuerpos desnudos que surgían como por entre un marco de 
oro, formado por cascos y coronas, zarcillos, narigueras y colla­
res, petos, brazaletes, cinturones y ceñidores; de vez en cuando, 
se veía alguna mujer con su maure de algodón, uno que otro 
guerrer’o cubierto de plumas, y el cacique y los principales seño­
res con largas túnicas y las caras pintadas de bija».

Entre los alimentos de los quimbayas, era el maíz el princi­
pal, con el cual hacían su pan, moliendo el grano en piedras— 
de estas se han hallado muchas de forma plana y de superficie 
muy pulida, algunas con dos o más pies en la parte de atrás— 
y luego mojándolo para hacer una pasta que se ponía al fuego; 
ademas la riqueza del suelo les brindaba muchos frutos y abun-

(i) El Museo Nacional posee interesantes ejemplares de esos cilindros, 
que, al ser desarrollados, reproducían una serie de grecas que se repetían 
de trecho en trecho. Mas comunmente, los cilindros se empleaban para es­
tampar las mantas de algodón que fabricaban los indios.
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dante caza y pesca. Bebían, hasta embriagarse, chicha hecha de 
maíz y frutas dulces, o de jugo de caña, y las fiestas degenera­
ban siempre en verdaderas bacanales; en ellas había danzas en 
que se imitaba el andar de los animales; los instrumentos músi­
cos. muy primitivos (flautas, ocarinas, silbatos) los fabricaban de 
caña, arcilla y aun de oro.

La suerte de la mujer y del niño era durísima entre los quim­
bayas. Debe citarse la cruel costumbre, practicada también en 
otras muchas parcialidades indígenas, de deformar el cráneo de 
los niños recién nacidos dando a los huesos que lo componen 
un molde distinto del natural. Para ello se servían de ciertos 
aparatos de madera que producían depresiones craneanas, ya so­
bre el hueso frontal, ora sobre los parietales tratando de formar 
ángulo en la sutura superior, y en raras ocasiones sobre el fron­
tal, el occipital y los parietales. Esto se puede comprobar en 
varios cráneos que existen en el Museo Nacional, procedentes 
de la tribu de que se trata.

Cuando los conquistadores llegaron a la comarca de los quim­
bayas, encontraron varios caciques o señores principales, amos y 
dueños absolutos, los cuales eran tributarios de uno más rico y 
poderoso. «Grande debía ser, dice Restrepo Tirado, el lujo des­
plegado por los caciques si juzgamos por los valiosos obsequios 
que hicieron a los españoles y por las considerables riquezas 
que con ellos sepultaban. Cuando se reunían en consejo, además 
de las alhajas que en estos casos llevaban los ancianos y gue­
rreros, se ponían corona, placa de oro sobre el pecho y la es­
palda, y empuñaban el cetro.

Aun cuando Cieza de León afirma en su crónica que estos 
aborígenes no tenían ninguna creencia religiosa, ni templos, ni 
ídolos, es difícil aceptar aseveración tan absoluta, porque los ame­
ricanistas más ^eminentes están acordes cuando enseñan que en 
el nuevo continente no hubo tribu alguna que careciera del todo 
de la idea religiosa. La creencia en una voluntad consciente y 
poderosa, sobrenatural e invisible, con la cual podía comunicarse 
el hombre, fue general en América. Parece que la demonolatría 
era la base del culto religioso entre los quimbayas, pues sus 
hechiceros y agoreros «invocaban al demonio con prácticas supers­
ticiosas y lo respetaban y temían» ; además, lo representaban en 
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varias figuras, según la interpretación del señor Restrepo Tira­
do, quien tuvo a la vista los ejemplares de ellas, esculpidos 
en oro.

«Bien tiene esta gente entendimiento de pensar que hay en 
el hombre más que cuerpo mortal; no tienen tampoco que sea 
ánima, sino alguna transfiguración que ellos piensan, y creen 
que los cuerpos todos han de resucitar», dice el cronista citado 
refiriéndose al concepto espiritualista que alcanzaron los quimba­
yas. Fue éste muy imperfecto, pero sí se basaba en la creencia 
de que el hombre tenía un principio inmaterial que no moría con 
el cuerpo y que iba a vivir más allá de la tumba, llevando con­
sigo las necesidades y apetitos materiales.

Y de ese concepto nacieron diversos y misteriosos ritos fúne­
bres, como lo indican la forma, disposición y suntuosidad de los 
sepulcros, en donde guardaron tántos objetos que pregonan los 
adelantos y primor de sus industrias. Las tumbas quimbayas 
ofrecen caracteres especiales, y su construcción dispendiosa puede 
quedar comprendida «dentro de un solo orden arquitectónico; son 
cámaras subterráneas, más o menos amplias, algunas de gran 
tamaño con columnatas de sustentación, con una lumbrera cilin­
drica o cuadrangular, a veces cónica, que sale verticalmente a la 
superficie del terreno por donde se había practicado el laboriosí­
simo trabajo de socavación de la bóveda mortuoria, a grandes 
profundidades, algunas a más de veinticinco metros; esas lum­
breras están rellenas hasta la cúspide con las mismas tierras del 
subsuelo, y siempre bien apisonadas y cubiertas con la tierra 
vegetal para continuar sobre ellas las labores agrícolas» (i).

La manera de sepultar a los indios era distinta según la clase 
a que habían pertenecido: los cuerpos de los caciques se quema­
ban, junto con los objetos que habían sido suyos, lo cual explica 
por qué en esas tumbas no se encuentran armas ni utensilios de 
madera sino solamente las álhajas de oro que el fuego no siem­
pre fundía; las cenizas del cadáver se colocaban en urnas de 
arcilla o de oro de elegante forma, y con aquellas se enterraban 
a una o varias de las mujeres del cacique, sus esclavas preferi-

(i) Miguel Triana, Comunicación sobre los sepulcros quimbayas heoha a 
la Academia Colombiana de Historia,—1925.
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das y varias figuras de oro que «probablemente lo representaban 
a él o a alguno de sus antepasados».

Con las cenizas de los señores principales, guardadas dentro 
de urnas, se ponían armas, alhajas, ollas grandes llenas de chicha 
y de maíz calcinado, utensilios de labor etc. No siempre se prac­
ticaba la incineración de los cuerpos, pues se hallan muchas 
tumbas en que aparecen los difuntos en cuclillas o en pie, cubier­
tos con mantas.

Las exploraciones de los buscadores de sepulcros indígenas, 
llamados vulgarmente guaqueros, que no obedecen por lo común 
a ningún plan ni propósito científicos, sino al afán del lucro, 
revelan cada día nuevos y curiosos datos sobre las tumbas quim­
bayas (i). Se ha excavado una, por ejemplo, «cuyas paredes enlu­
cidas exhibían pinturas de animales mitológicos, al estilo egipcio; 
tenían nichos con urnas funerarias, y se encontraron joyas de 
oro que pesaban varias arrobas, entre ellas tres coronas». En 
otra, había solamente un esqueleto pequeño de un metro veinte 
centímetros de altura, todo él vestido de oro y con doble corona. 
En varias se hallan muchos cuerpos que, por las actitudes que 
ofrecen, parece que hubieran sido sepultados vivos; lo más inte­
resante es el encuentro de cadáveres envueltos en una gruesa 
capa de arcilla que, al ser despedazada, ofrecía a la vista la 
mascarilla del difunto y la impresión de su indumentaria.

Fueron los quimbayas muy industriosos: tejían finas mantas, 
e hilaban para ello el algodón sirviéndose de husos de madera 
con cabezuelas de arcilla; labraban la piedra con gran perfección, 
como lo demuestran las grandes y bien pulidas lozas que cubren 
las bóvedas sepulcrales, las pequeñas vasijas y los instrumentos 
de labor (hacbuelas, cinceles y pulidores) pero las pocas estatuas 
que de aquella materia se han encontrado son toscas y sin mé­
rito alguno; conocían la preparación de algunos colores—el blanco, 
el gris, el amarillo, el negro y el rojo —con los cuales pintaban 
sus mantas y las piezas de arcilla; explotaban las fuentes sala­
das y comerciaban activamente con las tribus vecinas suministrán­
doles la sal.

(i) Por ese aspecto, son interesantes los Recuerdos de la guaqueria del 
Quindío de don Luis Arango C.—1923.
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Pero el rasgo dominante de aquella civilización primitiva, lo 
que hace que ella sobresalga y cause asombro a cuantos la han 
estudiado, son sus admirables trabajos en orfebrería y cerámica.

Advierten, con razón, reputados americanistas, que el arte 
precolombino ha atravesado en su evolución por las mismas 
etapas, y que tras las formas del estilo primitivo han coexisti­
do, ya un naturalismo expreso y robusto, ora un simbolismo 
fantástico; por lo común se observan las dos maneras: realismo y 
estilización. Y añaden que es difícil penetrar el sentido ,de esas 
formas simbólicas, porque la creencia en los espíritus, la demo- 
nolatría y las prácticas de la magia dominan la actividad espiri­
tual de esos pueblos (i).

Refiriéndose en especial a la orfebrería quimbaya, dicen otros 
no menos sabios investigadores: «La inventiva decorativa de los 
orfebres colombianos primitivos, es tan Ingenua como compleja. 
Las formas humanas y las animales toman sus elementos de un 
sistema de ornamentación en el cual lo abstracto y lo concreto 
se enlazan armoniosamente. Ciertos ídolos recuerdan por su hie- 
ratismo y por su pesadez metálica, la orfebrería religiosa de los 
hindúes; las formas revelan una fantasía sorprendente y los tipos 
de las piezas son muy variados. Como en el Egipto antiguo, los 
pectorales debían tener significado mágico» (2).

Solamente dos metales conocieron y manipularon los quim­
bayas: el oro y el cobre nativos. Con este último fabricaban 
pailas para la evaporación del agua salada; planchas y láminas 
circulares, de distinto diámetro, que usaban como adorno. El oro, 
—que era para ellos el metal noble por excelencia—lo fun­
dían sin mezcla o aleándolo al cobre (tumbaga) en diversas pro­
porciones.

«Con el oro—escribe el señor Restrepo Tirado—conservaban 
estampadas las figuras de sus caciques; les servía para recordar 
la espantable figura del demonio y las de sus ministros los 
mohanes; brillaba en sus escasos vestidos y sobre su cobriza 
piel; en la guerra cubría la cabeza, el pecho y los brazos de sus

(1) Basler A. et Brummer E., L’Art. Précolombien — 1^2^.

(2) Créqui, Monfort G. de, Rivet P. et Arsandaux H. Contribution a 
l'étude de Vavcheologie et de la metallurgie colombiennes (Journal de la 
Soccieté des Americanistes de París, t. XI. 1914-1919).
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jefes en forma de cascos, petos y brazaletes; resplandecía en lami- 
nitas delgadas, carreteles, y cascabeles, que ponían sobre sus 
banderas. De oro eran los silbatos que anunciaban el ataque; las 
insignias de mando de los caciques y los vasos en que bebían 
su licor favorito, la chicha; cubiertas de oro les parecían más 
bellas las mujeres. En fin, era el compañero obligado en la últi­
ma morada; a ella bajaban con las joyas que habían realzado 
la dignidad, el lustre, la gloria y la magnificencia de su persona».

Hiiieron, pues, estos aborígenes sorprendentes adelantes en 
la orfebrería. Tenían, refieren las crónicas de la Conquista, bohíos 
destinados exclusivamente al trabajo del oro y se servían de 
hornos, fragu s, crisoles de birro. moldes de arci la plástica, mar­
tillos de piedra, cinceles de oro. etc. Vaciaban piezas de grandes 
dimensiones y de mucho peso: un cronista menciona una tabla 
de oro que cubría el ataú i de un jefe, cuyo peso era de 30 ki­
logramos y una urna cineraria que se encontró pesaba 1.7 10 gra­
mos. Al lado de esos objetos fabricaron cuentas tan diminutas 
que veinte de ellas apenas pesaban un gramo, o láminas tan 
delgadas como una hoja de papel.

Todas las alhajas se distinguen por su brillo tersura y puli­
mento. Se batía el oro sobre piedras lisas y finas, golpeándolo 
con otras piedras y luego se pulía con bruñidoras de esta mate­
ria. Comunmente, se vaciaban las piezas con las figuras que de­
bían tener en relieve, y los artífices hacían gala de su buen gus­
to en la armonía y belleza del colorido, sirviéndose de los va­
rios matices que ofrece el oro nativo puro o mezclado con el 
cobre.

Ante la perfección y variedad de las obras de orfebrería de 
los quimbayas, exclama el autor últimamente citado: «Por mu­
cho que trabaje la imaginación no es posible comprender cómo 
podían aquellos bárbaros sin conocer los reactivos químicos, sin 
hileras, etc., jugar con el oro como con una masa plástica; for­
mar esas cuentecitas minúsculas que parecen gotitas de oro sol­
dadas unas a otras; hacer objetos de oro de distinta liga, sin que 
se observe el menor indicio de soldadura; fabricar alambres tán 
bien estirados y pulidos. Manipulaban el noble metal con una 
maestría que no alcanzaron a igualar las naciones más adelanta-
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das de América. Hay obras artísticas que no comprendemos cómo 
hayan sido hechas hace más de tres siglos, con instrumentos tan 
rudimentarios como los que usaba aquella tribu. Nuestros joyeros 
son incapaces de fabricar hoy piezas iguales» (i).

No menos dignos de atención son los trabajos en cerámica 
que dejaron los naturales de que nos ocupamos. «En ellos se 
observa la misma aplicación, empleada en la orfebrería, de bus­
car en la naturaleza modelos escogidos, a los que daba mayor 
realce su ingenio dirigido a pulir hasta los más ínfimos detalles 
de las piezas y a buscar siempre nuevas formas».

Los alfareros servíanse de arcilla de excelente calidad; hacían 
las piezas a mano, las amoldaban luego y las cocían a fuego 
lento y al aire libre; cuando estaban ya frías, les ponían los co­
lores y las barnizaban. Era grande la variedad de los objetos de 
barro; además de las formas antropomorfas y zoomorfas, emplea­
ron también la fitomorfa (representación de frutos y flores) y la 
esqueyomorfa (objetos industriales).

Las figuras humanas no se trabajaban con cuidado ni buen 
gusto; pero en la imitación de animales—el sapo, la danta, el 
buho que eran los modelos preferidos—sí se exhibía verdadero arte. 
Cuando copiaban los productos de la flora llegaban a la perfec­
ción; así, «reproducían a cada paso primorosamente la calabaza, 
dándole su color natural, pues esa cucurbitácea les servía para 
hacer sus vasijas, cargar el agua, etc.»

(i) Existe en el Museo Nacional una preciosa colección de orfebrería 
quimbaya que fue formada a lo largo del tiempo, y mediante ardua e in­
teligente labor, por el notable hombre de ciencia doctor José Tomás He- 
nao, miembro que fue de la Academia Colombiana de Historia. Esta colec­
ción adquirida por el Gobierno, se compone de 89 piezas, de las cuales 60 
son de oro y 29 de tumbaga. Las piezas son de grande interés arqueológico 
y de verdadero mérito artístico; hay entre ellas un cetro o insignia de man­
do, de oro muy fino, que pesa más de 18 gramos, adornado en el mango 
con elegantes dibujos; una gran lámina de oro de 137 gramos de peso, muy 
bien pulida y en cuyo centro aparece una cabeza humana en gran relieve 
cubierta con un casco militar; dos tigres de oro, unidos por el costado, con 
manos y cola de lagarto y con argollas en el cuello y en la cola; alfileres, 
zarcillos, agujas, broches, cascabeles, narigueras, pinzas, cuentas, alambres, 
canutillos, carreteles, etc., etc.



ENSAYO SOBRE LOS ABORIGENES DE COLOMBIA

En las vasijas destinadas al uso ordinario y en las de ador­
no, es donde se ven modelos acabados, tanto por la factura como 
por la expresión artística. Unas, aparecen adornadas con dibujos 
y pinturas de líneas geométricas, muy bien combinados; en otras, 
los adornos son hechos en relieve, labor delicada y paciente que 
se practicaba, ora grabando aquellos sobre la arcilla blanda con 
instrumentos de caña o de pedernal, ya por yuxtaposición pegan­
do a la vasija primitiva los adornos amasados aparte.

Había vasijas que eran silbatos, formadas por una o dos figu­
ras huecas, de animales, unidas entre sí. Las piezas de este tipo 
son las más perfectas, y muy semejantes, por todos sus aspec­
tos, a las que fabricaron los aborígenes del Perú. Y recuérdese 
que las obras incaicas en cerámica fueron de las mejores de 
América.

Los Chibchas

Entre los pueblos prehispánicos que existieron en el territorio 
patrio fue, sin duda, el chibcha el más importante. Y de él tenemos 
gran acopio de datos en las relaciones de los conquistadores y cro­
nistas y en varias obras eruditas escritas posteriormente.

Pero si es verdad que los conquistadores europeos—Gonzalo Ji­
ménez de Quesada, el primero—y los cronistas—Juan de Castella­
nos, el príncipe de ellos—conservaron la historia de la civilización 
chibcha y sin sus trabajos «estaríamos casi en tinieblas en lo que a 
ella se refiere», también lo es que en la tormenta de la conquista 
naufragó parte muy considerable de las tradiciones de los aboríge­
nes americanos, de sus artes e industrias.

Sobre el origen de los chibchas hay diversas teorías. Nuestro sa­
bio compatriota, Ezequiel Uricoechea, dice que es asiático y se in­
clina a creer que ellos descienden de los japoneses, para lo cual se 
apoya en las analogías que, según él, tienen los idiomas de entram* 
bos pueblos (i). Sin embargo, esas afinidades han sido negadas por 
filólogos eminentes. Don Vicente Restrepo opina que provienen de 
algunos de los pueblos que poblaron el suelo de México (2); con­
cepto del cual se aparta don Carlos Cuervo Márquez, para quien los 
grupos etnográficos que constituyeron la nación chibcha eran ori-

(1) Memoria sobre las antigüedades Neo-Granadinas, 1854.
(2) Los chibchas, cit.
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ginarios del sur, quizás de las lejanas regiones del antiguo Tihuana- 
cu, en donde se encuentran nombres indígenas de sorprendente se­
mejanza con algunos de Iq s nuéstros de Boyacá y del sur del De­
partamento de Santander (i).

Concuerda tan interesante hipótesis con la que expone el auto­
rizado americanista Arthur Posnansky, en su estudio sobre el alti­
plano dé Tihuanacu (2). En esa región existió un pueblo de antigüe­
dad inmemorial, y acaso el mayor centro político de nuestro conti­
nente en los tiempos prehistóricos; desapareció aquel pueblo, pero 
dejó en lo que es hoy humilde aldea de Tihuanacu, junto al lago Ti­
ticaca, grandiosas ruinas de incomparables edificios, labrados en 
piedra, como signos imperecederos de su civilización y poderío.

Cuando el altiplano boliviano y las regiones adyacentes se en­
friaron, por la sucesiva y lenta elevación del suelo, los primitivos 
labradores tuvieron que buscar otras comarcas más hospitalarias, y 
entonces principiaron las grandes migraciones. «El dominio de esa 
cultura, dice Posnansky, se extendió así a toda la costa de lo que es 
actualmente Chile, Perú, Ecuador y Colombia, siendo su límite 
oriental las alturas ele las faldas de los Andes. Y sostenemos que las 
grandes civilizaciones precolombinas del Perú, Ecuador y Colom­
bia, Centro América y México, han tenido su origen en el altiplano 

andino».
El último autor que entre nosotros ha estudiado a los chibchas, 

don Miguel Triana, cree que «el ambiente enrarecido de nuestra 
altiplanicie formó un tipo humano a través de un luengo período 
de tiempo», y que se formó así un grupo étnico característico, al 
cual se injertaron después emigrantes de apariencia asiática: de esta 
mezcla provino un nuevo tipo más vigoroso (3).

El problema, pues, del origen de los chibchas está apenas plan­
teado con términos diversos, pero no resuelto. Queda el campo 
abierto para nuevas y más concluyentes investigaciones.

(1) Además de la semejanza a que se refiere el autor mencionado, en sus 
Orígenes etnográficos cit., anotamos esta otra: los aborígenes de Tihuanacu 
acostumbraban sepultar cuerpos vivos bajo los cimientos de las casas que 
construían, con el fin, decían, de que los moradores de ellas tuviesen 
suerte propicia. Los chibchas practicaron también el mismo cruelísimo rito.

(2) Guia general e ilustrada pata la investigación de los monumentos 
prehistóricos de Tihuanacu e islas del Sol y la Luna, 1912.

(3) La Civilización Chibcha, cit.
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Otro tanto acontece con la ruta que pudieron seguir aquellos 
naturales hasta llegar a ocupar el territorio en que se fijaron. Para 
Restrepo, vinieron por el noroeste, subieron el río Magdalena y en­
traron, probablemente, por el Opón; según Cuervo Márquez, salie­
ron del alto Amazonas y, después de un largo y penoso éxodo, pe­
netraron por el sur hasta trasmontar la cordillera, tal vez por dife­
rentes puntos, y ocupar las mesas de Cundínamarca y Boyacá. 
Triana, partiendo de su aserto de una raza establecida hacía ya mu­
chos siglos en un territorio circunscrito y encerrado entre breñas, 
dice que por la vía oriental y por las abras que rompen el eje oro- 
gráfico como para penetrar al corazón del macizo de la altiplanicie, 
entraron las migraciones llaneras que habían subido por el cauda­
loso Orinoco, las cuales se mezclaron con el chibcha primitivo.

Ocuparon los chibchas un extenso territorio en el centro del país, 
en las planicies altas de los ramales occidentales de la cordillera 
oriental de los Andes, y en algunos valles circuidos por éstos. La po­
blación se hallaba, en su mayor parte, acumulada en tierra fría, y sin 
duda era numerosa: no constituía al tiempo de la conquista una uni­
dad política compacta y homogénea, sino que se encontraba disgre­
gada en pequeños estados, en vía de formación (i).

Por lo que hace al nombre del pueblo de que se habla, hay que 
advertir que los primeros cronistas llamaron a sus habitantes muis- 
cas, por haberles oído pronunciar con frecuencia esta palabra, que 
en su lengua significa persona. Pero Fray Pedro Simón fue el pri-

(i) En cuanto al territorio habitado por los chibchas, discrepan nuestros 
historiadores: Uricoechea dice que comprendía las planicies de Bogotá y de 
Tunja; los valles de Fusagasugá, Pacho, Cáqueza y Tenza; todo el territo­
rio de ‘.Ubaté, Chiquinquirá, Moniquirá y Leyva; y después Santa Rosa y 
Sogamoso hasta lo más alto de la cordillera, desde donde se divisan los 
Llanos de Casanare. Restrepo le da mayor extensión por el norte, pues lo lle­
va hasta la mesa de Jéridas, en donde vivían los indios guanes, a quienes 
él tal vez sin razón, considera de la misma raza que los chibchas. En fin, 
Triana lo divide en cinco dominios, distribuidos así: el del Zipa, con los 
distritos actuales de Bogotá, Fusagasugá, Facatativá, Chocontá y Zipaqui- 
rá; el del Guatavita, con Guatavita, Guavio, Cáqueza y Ubaque; el del Su - 
sa, con Ubaté, Chiquinquirá y Moniquirá; el del Zaque, con Tunja, Rami- 
riquí y Valle de Tensa, y el del Tundama, con Duitama, Sogamoso y Soa- 
tá. Respecto al número de habitantes, el historiador Joaquín Acosta, en su 
Compendio del descubrimiento y colonización de la Nueva Granada (1848), lo 
hace subir a más de un millón, dato en que conviene Restrepo. 
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mero que hizo notar (i) que tanto a la provincia de Bacatá como al 
idioma que allí se hablaba, se les daba el nombre de chibcha, el cual 

se adoptó definitivamente.
La lengua chibcha fue estudiada gramaticalmente primero por 

el padre José Dadey, jesuíta italiano, quien estuvo en el Nuevo Rei­
no de Granada al comenzar el siglo XVII; la obra que escribió con 
el nombre de Arte, fruto de paciente y meritísima labor, se perdió y 
hoy sólo queda la Gramática, el Catecismo y Confesionario que del 
idioma compuso Fray Bernardo Lugo, religioso dominico natural 
de Santa Fe, trabajos que fueron impresos en Madrid en 1619 (2). 
Carecía aquella lengua de las letras d, l, ll, ñ, r, v, pero algunas de 
éstas se encuentran en los dialectos distintos que se hablaban en los 
diversos señoríos o cacicazgos; era escasa de palabras y la repetición 
frecuente dé las sílabas cha, chi, cho, chu le daba cierta languidez. 
Estudiando los nombres geográficos de etimología chibcha, deduce 
don Miguel Triana que el idioma tenía «índole pintoresca» y que 
los indios que lo hablaban gozaban de «facultad imaginativa».

Y ya que del idioma se trata, es el lugar de abordar el arduo pro­
blema de si nuestros aborígenes, los chibchas entre ellos, conocieron 
la escritura, sea figurativa, simbólica o ideográfica.

En diversos lugares del país, esparcidas aquí y allá, se encuentran 
piedras nativas cubiertas de «figuras incomprensibles» trazadas por 
los indios en épocas más o menos remotas. La mayor parte de esas 
piedras ostentan las figuras grabadas a cincel: así, en un promonto­
rio de basalto inaccesible que se levanta sobre los raudales de Mai- 
pures, del Orinoco, en la línea fronteriza colombo-venezolana, hay, 
tallado en la roca, «un cocodrilo de doscientos metros de longitud, 
en plática misteriosa con unos símbolos humanos». Existen muchas 
otras, como las de la Sierra Nevada de Santa Marta, copiadas cuida­
dosamente por nuestro célebre novelista Jorge Isaacs, en donde apa­
recen grabados cuadrúpedos fantásticos, figuras humanas monstruo­
sas, soles radiados, arabescos, etc.; las de Chinauta y Anacutá, en 
jurisdicción de Fusagasugá, estudiadas por él artista Lázaro M. Gi­
rón, y en las cuales se ven diversos signos y figuras—series de pun-

(1) Noticias historiales, edición de 1891. La obra de este cronista espa­
ñol, quien fue religioso franciscano, se escribió a principios del siglo XVII.

(2) La obra del padre Lugo adicionada con un vocabulario que del mis­
mo autor se conservaba manuscrito, fue reimpresa por el sabio filólogo Eze- 
quiel Uricoechea (1871), quien la ilustró con eruditas notas.
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tos y de rombos, cuadros, rectángulos, espirales, formas humanas y 
de animales, como la rana, etc.—(1).

Además de estos petroglifos, están otros pintados con tintas ve­
getales indelebles. En concepto de Triana, estas pictografías sola­
mente se hallan, con alguna excepción, en la planicie del ramal 
oriental délos Andes que ocuparon los chibchas. La mayor parte de 
aquellas, diseminadas en el territorio de los departamentos de Bo- 
yacá y Cundinamarca, «exhiben dibujos y decorados en forma de 
grecas y cenefas», otras ofrecen figuras humanas y de animales (la­
gartos, culebras, monos, etc.), la imagen del sol, signos geométri­
cos, etc.

Para los cronistas todas esas inscripciones prehistóricas nada di­
cen, nada significan. Refiriéndose a los chibchas apunta Castellanos: 
«carecen de letras y caracteres antiguos según las hieroglíficas 
figuras que solían tener otras naciones» (2). Asimismo, nuestros his­
toriadores, casi unánimemente, siguen la misma opinión, y uno de 
ellos, Restrepo, en su mencionada monografía sobre los chibchas, 
afirma: «mudos esos signos en razón misma de su origen, condena­
dos por la mano inconsciente que los trazó a un silencio eterno, ja­
más podrá la vara mágica de la ciencia hacerlos hablar».

¿Deben aceptarse, sin discusión, tan absolutas afirmaciones por 
autorizadas que sean? El inquietante enigma de la escritura de nues­
tros aborígenes está ya resuelto con aquellas conclusiones negativas? 
Los petroglifos que existen en el suelo colombiano, ¿son tan sólo 
monumentos de pueril ingenuidad o de inexperiencia impotente?

No lo cree así Triana, quien dice que «esas piedras pueden co­
menzar a rendir sus declaraciones ante los etnógrafos en el proceso 
que le han abierto a los siglos muertos». Piensa que las dificultades 
materiales que vencieron los aborígenes para ejecutar tales dibujos, 
algunos hechos en rocas inaccesibles; la tarda y complicada labor

(1) Las piedras grabadas de Chinazitay Anacutá. 1892. •

(2) Hay que advertir que el mismo cronista, refiriéndose a los indios 
Catíos dice, que ellos «historian las cosas sucedidas—mediante hieroglíficas 
señales— en mantas y otras cosas esculpidas». En esta noticia se apoya el 
doctor Emilio Robledo para considerar que ya que los Catios tuvieron la 
imprevisión de grabar principalmente en las mantas esos signos de comuni­
cación, queda al menos la posibilidad de que estos se encuentren en otros 
objetos que haya respetado el tiempo. (Estudio intitulado Gliptografia pu­
blicado en el «Repertorio Histórico» de Medellín, 1923).
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que implican; la habilidad técnica que exigieron a sus autores para 
seguir cierto plan, estilo y uniformidad en las figuras, y varias otras 
circunstancias, persuaden que las inscripciones tienen alguna apli­
cación simbólica.

El mismo autor, con paciencia benedictina, ha querido penetrar 
en esa selva oscura y arrancar el sécreto que guarda la esfinge. Su 
estudio lo limita a las piedras pintadas de los chibchas, y al analizar, 
una aúna, las figuras que allí aparecen cree adivinar en éstas la base 
de una «escritura ideológica por medio de símbolos», y opina que 
los dibujos son «verdaderos jeroglíficos». Advierte sí, que su inves­
tigación no ha dado aún «una solución inmediata», porque «hay 
que descubrir la clave que reconstruya el pensamiento generador de 
los signos que los autores de las inscripciones ordenaban con algu­
na intención psicológica».

Otra autoridad respetable en etnología colombiana, el reverendo 
padre H. J. Rochereau, quien ha residido largo tiempo entre varias 
tribus indígenas que existen en nuestro territorio estudiando su len­
gua, religión, costumbres, etc., hace reflexiones muy interesantes 
sobre los petroglifos. Dice que no son jeroglíficos, porque no hay 
relación ninguna entre las proporciones de Hs diversos sonidos de 
la lengua cibcha, verbigracia, y las proporciones relativas de los sig­
nos de los petroglifos chibchas; que tampoco son ideogramas, como 
los caracteres chinos, porque la complicación de combinaciones po­
sibles de una lengua polisintética como la chibcha, necesitaría una 
variedad proporcionada de símbolos y también la repetición, de vez 
en cuando, de los mismos; la variedad de símbolos sí existe en las 
inscripciones chibchas^ pero no se ve que haya en ellas la repetición 
de signos que podrían dar ideas comunes. Añade que el cuidado 
con el cual los indios modificaban los signos que podrían ofrecer 
alguna semejanza «induce a creer que estos signos son algo como 
una firma, un escudo de armas, una marca individual cualquiera, y 
se puede pensar que un grupo de indios grabábalos petroglifos per­
sonales de sus miembros en un lugar para indicar que él Icspertene 
cía» (i).

Se inclina, pues, el ¡lustrado escritor a aceptar para los petrogli­
fos la teoría del totemismo; es decir, que los signos grabados o pin-

(i) Véase la lectura que hizo el R. P. Rochereau en la Academia Colom­
biana de Historia — «Boletín de Historia y Antigüedades». N.° 199- 1929. 
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tados por nuestros aborígenes designan el tótem, que es un animal 
determinado, una planta o un objeto cualquiera que el indio mira 
con respeto reverencial y con el cual cree estar unido por misterioso 
lazo.

En esta cuetión, como en otras de la prehistoria americana, cada 
día trae nuevos descubrimientos, y cada investigador, erudito y pa­
ciente, podrá verter un rayo de luz sobre las espesas sombras. Si los 
petroglifos de los algonquines, indios norteamericanos; los de los 
|ztecas y mayas de México, y los quipus, peruanos, constituyen inge­
niosos sistemas que hacían las veces de caracteres alfabéticos, ¿no será 
posible que la vara mágica de la ciencia rompa el mutismo de las 
inscripciones que nos legaron nuestros aborígenes? (i).

El tipo físico del indio chibcha se ha perpetuado a través de las 
edades. Con él sucede como con el de los egipcios: refiere un orien­
talista que cuando el célebre explorador Mariette, al excavar una 
antigua tumba del Egipto, halló una estatua de madera trabajada con 
admirable arte, que representaba a un hombre en pie, los fellahs, o 
sea los actuales campesinos de aquel país, vieron en la figura la repro­
ducción fiel de uno de sus compañeros, demostración evidente de 
que el egipcio de hoy se parece al de los tiempos de los Faraones.

Era el chibcha fornido y de estatura mediana; color cobrizo; crá­
neo escasamente prominente; cabellos negros y lacios que cuidaba 
con esmero, sirviéndose para ello de la virtud de algunas yerbas—los 
hombres lo usaban largo hasta los hombros y partido en forma na­
zarena (escribe un autor antiguo) y las mujeres lo traían suelto y pro-

(i) La teoría de que ninguno de los pueblos primitivos de América po­
seía procedimientos gráficos para la transmisión del pensamiento, preconi­
zada por tantos autores, entre otros por el Profesor alemán Koch-Grün- 
berg, en su monografía Sudamevikanische Felszeichztnger (1910) ha venido 
a tierra, gracias a nuevos y concluyentes estudios. Las investigaciones de 
Boturini y Rosny (a éste se le ha llamado el Champollion americano) cita­
das por Souza Brito en el estudio a que ya hicimos referencia, y otras, per­
miten afirmar que varios aborígenes, como los algonquinos, los aztecas, los 
mayas, conocieron la escritura ideográfica y acaso la fonética. En cuanto a 
los quipus incaicos, que eran «hilos de varios colores a modo de letras», 
han sido interpretados recientemente (1923) por el arqueólogo peruano 
Francisco A. Loaiza, quien, entre otras interesantes conclusiones, establece 
que los quipus fueron inventados en China y transplantados a América por 
sucesivas invasiones asiáticas.



9o BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

curaban que fuese muy crecido—; frente aplanada y angosta; ojos 
pequeños y negros; pómulos salientes; nariz chata; boca grande de 
labios gruesos, y dientes blancos y parejos; no tenía barbas. «La an­
chura de los lomos y la robusta musculatura de las piernas, permitía 
a esos naturales echarse a la espalda grandes cargas para transpor­
tarlas, a paso corto, en sus excursiones comerciales. Las palmas de 
los pies, con los d^dos desplegados a modo de flor, dejan en el lodo 
de los senderos una huella característica. Las manos cortas y los de­
dos pequeños, son eficaces auxiliares para las labores industriales*

Los chibchas usaban vestidos: el varón se envolvía el cuerpo ton 
una manta y con otra lo cubría, atando las puntas con un nudo sobre 
el hombro; el vestido de la mujer era semejante, pero la manta que 
ataba al rededor del cuerpo caía hasta los pies, y la que se ponía so­
bre los hombros, imitando un manto, iba sostenida con un alfiler de 
oro o de cobre, y sólo dejaba desnudos los brazos. Las mantas eran 
de algodón, finas, blancas por lo común, y las de que se servían las 
personas principales tenían dibujos negros y rojos (i). El calzado, 
en cualquiera de sus formas, les era desconocido.

Por lo común se cubrían la cabeza y en el modo como lo hacían 
se distinguían las clases sociales: se servían de gorras y cofias de 
formas muy variadas, unas de algodón y otras de pieles de animales; 
tenían bonetes altos que ostentaban rayas y dibujos que solían verse 
en las gorras de las mujeres. Para concurrir a las fiestas se pintaban 
las mejillas y los brazos con achiote, y se adornaban con joyas y 
alhajas, que estimaban mucho. Los hombres y mujeres principales 
llevaban en las fiestas y en la guerra uno o más collares hechos de 
cuentas de huesos y pedrezuelas—verdes, coloradas, blancas y azu­
les—y con canutillos de oro fino; también se ponían en los brazos 
tales sartas.

Cultivaban los indios las siguientes plantas que les servían de ali­
mento: el maíz (aba) en algunas variedades, del cual hacían, fermen­
tándolo en agua, la chicha, su alimento preferido; y con ese grano 
preparaban también la mazamorra y su pan habitual, hecho de la 
masa del maíz que se envolvía en una hoja adecuada y se cocía en 
agua o se asaba. Las papas o patatas (yomsa); los cubios, hibias y

(i) A esta clase debía pertenecer el pequeño fragmento de manta chib­
cha que posee el Museo Nacional: el tejido es muy fino, blanco el color y 
ostenta listas estampadas de rojo desteñido.
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chuguas; la yuca que convertían en pan o la asaban; arracachas, ba­
tatas, fríjoles, calabazas, ahuyamas, tomates, y el ají que usaban 
como condimento. La carne que más apetecían era la de venado, y 
comían además de los curies, conejos, tórtolas, perdices, patos y pes­
cado; se servían de la sal para sazonar los alimentos. Entre las frutas 
del gusto de los naturales, indican los”cronistas los aguacates, piñas, 
guayabas, pitahayas y guanábanas. Usaban el tabaco, pues se han 
encontrado en las sepulturas pipas cortas de piedra; y no sólo lo 
fumaban, sino que parece que lo empleaban como rapé.

Las casas o bohíos eran mezquinos: las paredes de palos ente­
rrados, a trechos, en el suelo; en los intervalos, bahareques hechos 
con cañas entretejidas y atadas, y los intersticios llenos de barro; el 
techo, algunas veces cónico, y otras de dos alas en forma rectangu­
lar, cubierto de paja, que aseguraban sobre varas; y las puertas y 
ventanas pequeñas. Las camas, barbacoas de caña sobre las cuales 
tendían mantas unas sobre otras; como era uso general descansar 
en el suelo, en cuclillas, pocos indios tenían asientos de madera, de 
una sola pieza, con espaldar o sin él, y muy bajos; otros se sentaban 
sobre mantas.

Las habitaciones de los señores principales no eran los bohíos 
ordinarios: tenían patios grandes y muchos aposentos, el suelo de 
éstos cubierto con espartillo; quedaban encerradas por cercados 
cuadrados de cañas entretejidas y sus paredes alcanzaban una altura 
hasta de cuatro metros. En las esquinas de los cercados se elevaban 
maderos gruesos, pintados de rojo, con una garita en su extremo y 
de una elevación de unos diez metros (la garita servía para el sacri­
ficio de víctimas -humanas). Esos vistosos cercados que de lejos 
semejaban fortalezas, motivaron el nombre de Valle de los Alcázares, 
dado por Jiménez de Quesada a la Sabana de Bogotá.

Los cercados del Zaque, en Tunja, y del Zipa, en Cajicá, tenían 
algunas variaciones: las grandes casas estaban dentro [de un cer­
cado, y éste quedaba rodeado por otro, mediando entre los dos algu­
nos pasos. La casa fuerte del Zipa era más suntuosa: las casas que 
se encontraban dentro del cercado interior tenían paredes con cañi­
zos limpios, unidos con hilos de Colores distintos; había grandes 
aposentos para habitación; algunas de esas casas se destinaban para 
guardarlas armas y otras constituíanlas despensas. Un corredor 
amplio, cubierto de tela gruesa y fuerte, se extendía en todo el
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cuadro que cercaba las casas. Era costumbre adornar el exterior de 
las puertas del Zaque y del Sugamuxi con brillantes láminas y otras 
alhajas de oro,11 que, al ser movidas por el viento o al abrirse las 
puertas, sonaban agradablemente. Las piezas de oro que descolga­
ron los españoles del cercado del Sugamuxi, valían ochenta mil 
ducados (unos ciento doce mil pesos). Y es digno de notar que los 
aborígenes eran tan poco codiciosos y respetaban tanto la propie­
dad, que no hurtaban aquellas joyas, aun cuando las puertas, hechas 
de caña, no tenían más cerradura que un cordel con que se asegu­
raban con una o más vueltas y nudos. No llegaron a construir los 
chibchas ningún edificio de piedra; la Conquista los sorprendió tal 
vez en los momentos en que se ocupaban en hacerlo, como se 
infiere, especialmente, por los restos de columnas de asperón de 
color rojo que existieron, hasta hace pocos años, cerca de la Villa 
de Leiva, y las cuales, parece, fueron levantadas para edificar un 
templo.

Antes de seguir señalando otros aspectos de la civilización chib­
cha, se debe dar una idea de la cosmogonía, de los mitos y prácticas 
religiosas que profesó aquel interesante pueblo. De él afirmó el 
Padre Simón que «si tiene persuadida alguna verdad, está tan en­
vuelta en fabulosas mentiras y vanidades que con ellas se confunde 
y quita su fuerza».

Tal afirmación es verdadera; pero hay que observar que aun en 
medio de esas fábulas, de esos ritos, poéticos y extravagantes unos, 
monstruosos otros, palpitan y se adivinan las grandes verdades fun­
damentales que puso Dios en la mente del hombre, y las cuales si se 
obscurecieron y deformaron fue por la degradación que sufrió como 
consecuencia de la culpabilidad original. Porque, como indican 
los americanistas de mayor nota, en todos los pueblos primitivos, 
desde Alaska hasta la Patagonia, se advierte la semejanza de los ci­
clos míticos más esenciales y de las ideas sobre la creación, el dilu­
vio, la caída del hombre, y sobre todo, la creencia consoladora de 
un héroe-dios y redentor.

Tenían los chibchas estas noticias acerca de la creación del mun­
do: partiendo del caos, una noche indefinida sin la existencia de 
las cosas, suponían la luz guardada en algo muy grande o un Sér to­
dopoderoso. Este Sér comenzó a irradiar la luz que en sí llevaba, e 
inició la creación por unas aves grandes y negras que recorrieron
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los espacios lanzando por los picos aire luminoso, y así sacaron el 
orbe de las tinieblas. El Sér omnipotente y bueno creó el sol, la 
luna y todo lo que forma la belleza del universo; no se le rendía 
culto directamente, sino en sus obras más espléndidas: el sol y la 
luna.

Para explicar el origen del género humano, decían los indios 
que, después de la creación del universo, una«mujer llamada Bachué 
salió de una laguna situada a una legua del antiguo pueblo de Igua- 
que, hacia el nordeste de Tunja; sacó de entre las aguas a un niño 
de tres años de edad, lo condujo de la mano hasta la llanura y vivió 
allí con él, en una casa que edificó. Cuando el niño llegó a la puber­
tad, se casó con Bachué, y de ese matrimonio nacieron los primeros 
hombres. Bachué dio sabias leyes a sus descendientes, y ya ancia­
nos los esposos, volvieron a la laguna y desaparecieron en las aguas 
convertidos en dos grandes culebras.

Los naturales de Tunja y los de Iraca tenían otra fábula referen­
te al origen del horihbre: cuando ya existían el cielo y la tierra, el 
universo se hallaba sumido en las tinieblas, pues no había sol ni lu­
na. L^s caciques de Iraca y de Ramiriquí, que vivían, se pusieron 
a fabricar hombres de tierra amarilla y mujeres de una yerba alta, 
de tallo hueco; pero como el mundo seguía en la obscuridad, el 
Iraca ordenó al Ramiriquí se subiese al cielo, lo cual hecho se con­
virtió en sol e iluminó el orbe; viendo luego que la noche continua­
ba oscura, el mismo Iraca ascendió al firmamento y se tornó en luna. 
Los indios por esto se creyeron obligados a adorar a ambos astros.

En las tradiciones religiosas de los chibchas aparece, como cen­
tro de ellas, la figura de Bochica, quien fue su gran maestro y civili­
zador. Auncuando Bachué les había dado leyes y enseñado el culto 
de los dioses, estaban todavía muy atrasados. Entonces apareció 
Bochica en la sabana de Bogotá; “vino por el oriente y entró por 
Pasca; era de edad avanzada, barba crecida, cabellos largos que le 
llegaban a la cintura, recogidos en la cabeza con una faja; andaba 
descalzo y cubríale el cuerpo un manto, cuyas puntas ataba sobre el 
hombro con un nudo. Se le consideró como mensajero del dios 
creador.

Enseñó Bochica a los naturales a hilar, a tejer mantas y a pintar­
las, los instruyó en las grandes verdades sobre la inmortalidad del 
alma, los premios y castigos en una vida futura, la resurrección de 
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los cuerpos y, entre otros preceptos, les dio el de la limosna a los 
menesterosos. El maestro predicaba con su ejemplo, y cuando con­
sideró cumplida su misión, pasando de Sugamuxi a Iza (Boyacá) 
“allí desapareció que nunca más lo vieron (cuenta el cronista) de­
jando en una piedra estampado un pie de los suyos, en que tienen 
gran devoción los indios’1.

(i) Es muy interesante señalar esta aseveración de los cronistas acerca 
de que Bochica trajo el signo de la cruz. Puede sospecharse que el legen­
dario civilizador chibcha fuera uno de aquellos primitivos emigrantes sali­
dos del Asia, tal vez de la India, pertenecientes a la raza de hombres blan­
cos de tez morena, la cual, en sentir de eminentes etnólogos, fue en diver­
sas partes del mundo lajniciadora de la civilización.

Los hombres de esa raza usaban el símbolo llamado swástica, que ha si­
do llamado por el gran orientalista Burnouf «el signo ario por excelencia>; 
él enlaza los pueblos asiáticos con los europeos y con los de la América 
pre-colombina.

La swástica es palabra sánscrita que designa una especie de cruz; apa­
rece en varias formas, no sólo en las inscripciones sino en multitud de obje­
tos de metal o de cerámica, y su carácter religioso se cree indudable.

Despojado Bochica de las leyendas que lo rodean, su misión civilizado­
ra entre los chibchas tiene todos los rasgos de la realidad. Y esa pretendi­
da cruz cristiana de que hablan los cronistas podría ser, dentro de esta hi­
pótesis, la simbólica swástica que estamparon los indios en sus mantas.

Algunos cronistas pensaron que Bochica pudiera haber sido uno 
de los apóstoles, acaso San Bartolomé; y aun llegaron a atribuirle la 
introducción del signo de la cruz, que mandó pintar en las mantas y 
poner en los sepulcros (i). Esta versión no tiene ningún fundamen­
to serio: los conquistadores no hallaron en nuestro suelo vestigio 
alguno de la predicación cristiana.

Los buenos preceptos de Bochica se fueron borrando, poco a 
poco, de la memoria de los hombres, quienes cayeron en la corrup­
ción instigados por Huitaca, mujer de gran belleza que les predicaba 
la vida de placeres y de borracheras; en castigo fue ella convertida 
en lechuza para que no saliese sino de noche, ¿

Entonces sobrevino la inundación de la sabana de Bogotá, y los 
indios tuvieron que refugiarse en las montañas, en donde carecieron 
de alimentos. Acudieron a Bochica, quien se les apareció sobre el 
arco iris, y viniendo en su ayuda arrojó la vara de oro que llevaba 
en la mano contra las rocas; se abrieron ellas y dieron paso a las 
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aguas, formándose de ese modo el salto de Tequendama y desapa­
reciendo el peligro de otra inundación. Esta leyenda, llena de poe­
sía, hace recordar en su acto final la promesa que Dios hizo a Noé 
cuando terminó el diluvio: «Pondré mi arco que coloqué en las nu­
bes y será señal de alianza entre mí y entre la tierra».

Sin duda, como piensa el historiador Triana, el paisaje de nues­
tra altiplanicie ejerció influencia decisiva sobre la vida mítica del 
pueblo chibcha. En los remotos tiempos de la prehistoria el aspecto 
de la altiplanicie era muy distinto al actual: «no había sabanas y 
valles esmaltados de gramíneas, sino grandes lagunas solitarias, en­
cerradas entre cerros, con tal cual isla cubierta de bosque, refugio 
de los venados ... Podemos evocar la figura del indio, acurrucado 
a la orilla de las lagunas y contemplando un panorama que habrá de 
ser como el troquel que le imprima su definitiva modalidad».

La sugestión suprema de ese paisaje lacustre, explica bien el cul­
to fervoroso que rendían los aborígenes al agua, a quien personifica­
ban y adoraban con el nombre de Sie o Sia. La divinidad sublime 
residía en las lagunas que, por tal motivo, constituían los principa­
les santuarios o adoratorios; allí se ofrecían los más ricos y cariño­
sos tributos—alhajas de oro, Jiñas esmeraldas, piezas de arcilla, etc.— 
las cuales se arrojaban a las aguas, mientras los jeques o sacerdotes 
entonaban salmodias y cánticos entusiastas las multitudes (i).

Fue, pues, principalísimo el rito del agua en la mitología chib­
cha, y tanto en las fiestas familiares como en las ceremonias públi­
cas se rendía culto al bienhechor elemento. Así por ejemplo, al niño 
recién nacido se le daba un baño como unción sagrada, y cortába- 
sele el pelo que los invitados a la ceremonia arrojaban luego al agua; 
la consagración de los jeques se hacía mediante un baño solemne.

Por el aspecto de ese rito, ofrece especial interés una pieaa an­
tropomorfa que, por su artística factura, es la más bella de las que 
posee el Museo Nacional en la colección de cerámica de los chib­
chas. Representa una cabeza que hizo parte de un ídolo—lo cual se 
deduce tanto por el carácter inexpresivo y hierático de la cara, 
como por la diadema de que está adornada—tiene de altura veinti­
cinco centímetros, y se halla cubierta con una como tiara con una 
diadema superpuesta. Esta ostenta una orla de caracoles, bien traba-

(i) Los chibchas en su lengua llamaban a los sacerdotes chyquy, pala­
bra que los conquistadores trocaron por la de jeque.
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jados, los cuales, cree Triana, son símbolo del poderío acuático. En 
apoyo de tal interpretación, y por similitud, recordamos que los an­
tiguos griegos representaban una deidad del agua con diadema ador­
nada de langostas.

Aparte de la influencia innegable que el medio ambiente ejerció 
en los chibchas, recuérdese que éstos siguieron tradiciones comunes 
a muchos pueblos antiguos, en cuanto a considerar el agua como 
elemento primordial de la cosmogonía. Para los egipcios, los gérme­
nes de todas las cosas habían dormido durante largos siglos en el 
seno del agua tenebrosa, y llegado cierto tiempo, el dios de cada 
ciudad despertó esos elementos para obrar sobre ellos, mediante su 
genio propio; Brahma, el Sér supremo de los hindúes, creó primero 
las aguas, y en seguida el huevo primitivo que él mismo habitó por 
un año; las leyendas de la Escandinavia atribuían al agua congelada 
la creación de su gran gigante y la de la tierra; los aborígenes de 
México y del Perú, creían que los héroes que encarnaron su existen­
cia moral, Queatzacoalt y Manco-Capac, salieron de las aguas o de 
las orillas de ellas.

Las lagunas fueron los adoratorios más célebres que tuvieron los 
chibchas: las de Guatavita, Guasca, Siecha, Teusacá y Ubaque (en el 
actual Departamento de Cundinamarca) constituyeron los santuarios 
o lugares de devoción de mayor y más general renombre. Iban los 
naturales a esos sitios solitarios, situados en las cúspides empinadas 
de las montañas, en peregrinación aparatosa a ofrendar a las divini­
dades tutelares oro, esmeraldas y objetos preciosos. Tan arraigado 
estababa esc culto idolátrico que el Padre Lugo, en su Catecismo y 
confesionario escrito para el uso de los indios, les formula esta pre­
gunta: «¿habéis adorado en las lagunas?»

Lyi de Guatavita era el más famoso y frecuentado de tales adora- 
torios: situada en el páramo de la cordillera que domina el pueblo 
de su nombre, en lugar agreste y pintoresco, tiene unos cinco kiló­
metros de circunferencia y dista de la población cerca de un miriá- 
metro. Según lo afirma un cronista (i), en las orillas existió un tem­
plo y los sacerdotes que cuidaban de él, mantuvieron viva en el 
pueblo esta leyenda que dio gran prestigio al santuario.

(i) Fray Alonso de Zamora, de la Orden de Santo Domingo y nacido 
en Santa Fe, autor de la Historia d<>l Nuevo Reino y de la Provincia de San 
Antonino^ impresa en 1701.
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En tiempos muy remotos el cacique de Guatavita, señor de los 
más poderosos de la nación, tenía entre sus mujeres una que, por 
su belleza, gracia y nobleza de sangre, era la favorita. Acusada de 
mantener relaciones ilícitas con uno de los cortesanos, el marido 
hizo prender a éste y lo condenó al cruel suplicio del empalamiento; 
la mujer fue obligada a comer en público parte del cuerpo de la 
víctima. Para que la afrenta fuese mayor y el castigo sirviese de es­
carmiento, dispuso el cacique que en las fiestas se cantara la des­
honra de la infiel y la ejemplar venganza tomada.

No pudo la infeliz cacica sobrellevar su desgracia; un día huyó 
del cercado del marido, llevando consigo a su hija recién nacida, y 
se arrojó con ella a la laguna. Avisado el cacique llegó, desesperado, 
al lugar de la tragedia y ordenó al jeque que gozaba de mayor repu­
tación como hechicero, que sacara a la mujer y a la niña del fondo 
de las aguas. Poniendo el jeque en práctica el supersticioso ceremo­
nial acostumbrado, mandó encender lumbre a la orilla de la laguna 
y echar en las brasas unos guijarros lisos, hasta que quedaron enro­
jecidos, los arrojó al algua y tras ellos se zambulló, permaneciendo 
largo rato en el fondo. Al fin salió y engañó al cacique diciéndole 
que la favorita estaba viva con su hija, que habitaba dentro de la 
laguna en unas casas mejores que las de Guatavita, y que no consen­
tía en abandonar esa morada en donde había encontrado descanso.

Se divulgó esta fábula por la nación, y de todas partes, aun de 
fuera de ésta, acudían los indios a hacer sacrificios en la laguna; para 
conservar y aumentar la fama del adoratorio, los jeques, obrando en 
su propio beneficio, hacían correr la voz de que, de vez en cuando, 
la cacica, nueva Venus, emergía de las aguas en todo el brillo de su 
hermosura y les comunicaba noticias importantes para el bienestar 
de sus fieles devotos.

Aquellos tiempos perdidos en la oscuridad de los siglos, ve­
rían largas procesiones de aborígenes que, por los anchos cami­
nos construidos al efecto, se dirigían en peregrinación al célebre 
santuario. En contorno de la laguna se situaban las gentes, ya los 
resplandores de las fogatas que se encendían, a los sonidos de las 
músicas de ios roncos tambores, de los fotutos (grandes flautas de 
madera) y de las cornetas—que eran caracoles marinos guarnecidos 
de oro que traían de la Costa y que pasaban de una tribu a otra—se

Boletín de Historia y Antigüedades—1 
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hacían las ofrendas: los jeques y sujetos principales desde balsas de 
juncos, bien adornadas; el pueblo en las orillas y volviendo la es­
palda a las aguas, pues «tenían por desacato que las mirasen perso­
na que no fuese principal o calificada», apunta el Padre Zamora.

Pero la ceremonia más interesante que se efectuaba allí era la 
ocasionada por el advenimiento de un nuevo cacique. Oigamos la 
pintoresca relación que de ella hace el cronista (i). «En aquella la­
guna de Guatavita se hacía una gran balsa de juncos, aderezá­
banla y adornábanla todo lo más vistoso que podían: metían en ella 
cuatro braseros encendidos en que desde luego quemaban mucho 
moque, que es el zahumerio de esos naturales, y trementina, con 
otros muchos y diversos perfumes. Estaba a este tiempo toda la la­
guna en redondo, con ser muy grande y hondable, de tal manera 
que puede navegar en ella un navio de alto bordo, toda coronada 
de infinidad de indios e indias con mucha plumería, chagualas y co­
ronas de oro, con infinitos fuegos a la redonda; y luego que en la 
balsa comenzaba el zahumerio, lo encendían en tierra, en tal mane­
ra que el humo impedía la luz del día.

«A este tiempo desnudaban al heredero en carnes vivas, y lo un­
taban con una tierra pegajosa y lo espolvoreaban con oro en polvo 
molido, de tal manera que iba cubierto todo de este metal; metían­
le en la balsa, en la cual iba parado, y a los pies le ponían un gran 
montón de oro y esmeraldas para que ofreciese a su dios. Entraban 
con él en la balsa cuatro caciques los más principales, sus sujetos 
muy aderezados de plumería, coronas de oro, brazaletes y chagua­
las y orejeras de oro, también desnudos, y cada cual, llevaba su ofre­
cimiento.

«En partiendo la balsa de tierra, comenzaban los instrumentos, 
cornetas, fotutos y otros, y con esto una gran vocería que atronaba 
los montes y valles; y duraba hasta que la balsa llegaba al medio de 
la laguna, de donde con una bandera se hacia señal para el silencio. 
Hacía el indio dorado su ofrecimiento echando todo el oro que lle­
vaba a los pies en el medio de la laguna y los demás caciques que 
iban con él y le acompañaban hacían lo propio... Con la cual cere-

(r) Juan Rodríguez Freyle, hijo de uno de los conquistadores y pobla­
dores del Nuevo Reino, nació en Santafé. En la primera mitad del siglo 
XVII escribió su crónica, que se conoce con el nombre de El Carnero. 
Edición de 1890.
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monia recibían al nuevo electo, y quedaba reconocido por señor y 
príncipe».

De esta ceremonia provino la leyenda de El Dorado, aquella co­
marca maravillosa y fantástica que buscaron los conquistadores con 
tanto afán y a costa de penosos sacrificios. Se refiere que hallándose 
en Quito por los años de 1535, don Sebastián de Belalcázar, cono­
ció la narración que había hecho un indio, que no era del Ecuador, 
el cual hablaba de su patria, llamándola Cundinamarca y ponderan- 
do su riqueza en oro y esmeraldas; refería el sacrificio que hacía el 
cacique principal de uno de los pueblos en una laguna en donde 
se bañaba, cubierto el cuerpo cojj polvo de oro, y arrojaba a las 
aguas alhajas del precioso metal. Entonces, según se cuenta, excla­
mó el conquistador: «Vamos a ver ese dorado», indicando así al 
indio dorado (1). Naturalmente, desde la época lejana de la Con­
quista hasta nuestros días, las lagunas mencionadas, en especial la 
de Guatavita, han tentado la codicia de los buscadores de tesoros. 
Corría entre los indios la tradición de que varios caciques hicieron 
arrojar a la laguna de Guatavita gran cantidad de riquezas, como 
ofrenda a la diosa del agua para que los librase de los invasores del 
territorio; y se afirmaba que el Usaque (título éste que se daba a los 
caciques de linaje más distinguido) de Simijaca había enviado desde 
su pueblo cuarenta peones cargados de oro, los cuales sepultaron 
en las aguas de aquel santuario tan rico tesoro.

El capitán Lázaro Fonte, compañero de Jiménez de Quesada, 
fue el primero que intentó desaguar la laguna, pero por falta de di­
nero tuvo que desistir de la empresa; luégo Hernán Pérez de Que­
sada acometió la obra e hizo bajar unos diez pies el nivel de las 
aguas, con poco provecho, pues sólo extrajo riquezas por valor de 
tres o cuatro mil pesos; más tarde, en los tiempos coloniales, el co­
merciante español Antonio de Sepúlveda, mediante contrato cele-

(1) Por eso don Juan de Castellanos, el más célebre entre los escritores 
de la Conquista y quien probablemente acompañó a Jiménez de Quesada 
en la expedición de descubrimiento del Nuevo Reino, dice en su elegía a 
la muerte de Belalcázar: «Dijo de cierto rey, que sin vestido—en balsas iba 
por una piscina -a hacer oblación según él vido—ungido todo bien de tre­
mentina—y encima cantidad de oro molido—desde los bajos pies hasta la 
frente — como rayo del sol resplandeciente.... Los soldados alegres y con­
tentos—entonces le pusieron el Dorado.... (Elegías de varones ilustres de 
Indias (1874).
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brado con la Corona, abrió una brecha que dejó en seco las orillas 
(aún se ven los vestigios de ese trabajo) y sacó esmeraldas, una de 
gran valor, y varias joyas de oro que se estimaron en unos doce mil 
pesos; en fin, en los días que alcanzamos una compañía inglesa es­
tuvo explotando la histórica laguna, pero los proventos obtenidos 
no compensaron, ni con mucho, los cuantiosos gastos hechos.

La laguna de Siecha—antes de aguas puras y transparentes con­
tenidas en una concavidad casi circular, cuyo mayor diámetro mi­
de doscientos veinte metros, situada en un páramo de acceso difícil, 
a menos de dos miriámetros del pueblo de Guasca—fue también re­
nombrado adoratorio que se ha explotado por diversos empresarios, 
quienes, a fuerza de perforaciones, la han convertido en «una cuen­
ca seca colmada en el fondo de un barro endurecido y de muy difí­
cil lavado, justamente por falta de agua por hallarse en una eminen­
cia sin vertientes» (i).

A la par del rito apacible del agua, con sus poéticas leyendas y 
sus festivas ceremonias, existían otros sangrientos de inaudita cruel­
dad, con que los chibchas rendían culto a la espléndida divinidad 
del Sol. Y la sangre de inocentes niños llamados mojas, corría a to­
rrentes todos los años, en honor del astro-rey a quien llamaban. Sua.

Los mojas se criaban con especial esmero en un templo situado 
en las llanuras orientales de San Martín y que bien pudiera, como 
piensa un historiador, haber sido el edificio que descubrió el con­
quistador alemán Jorge de Spira, en 1536, en pueblo de indios situa­
do cerca del bajo Ariari. Hasta aquellas lejanas comarcas iban los 
mercaderes chibchas a comprar esos niños, para revenderlos a los 
caciques a precios exorbitantes, tanto que el cacique más rico ape­
nas podía adquirir dos o tres. Creían los aborígenes que los mojas 
conversaban con el sol, por lo cual se les consideraba como perso­
nas sagradas, hasta el punto de que cuando un indio cometía algu-

(1) De esta laguna se extrajo en 1856 una magnifica pieza de oro en for­
ma de disco, que imitaba una balsa, sobre la cual se veian diez figuritas 
humanas; la principal de ellas era doble en el tamaño a las otras y aparecía 
en pie. Tan bello e interesante ejemplar de la orfebrería chibcha salió del 
país; según la interpretación que el reputado arqueólogo e historiador co­
lombiano, Liborio Zerda, da en su monografía de El Dorado (1882), tal 
obra representaba la ceremonia que se cumplía en la laguna de Guatavita 
al advenimiento de un nuevo cacique. Don Vicente Restrepo combate esa 
opinión con razones poderosas.
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na falta, no penetraba a los templos sino acompañado de uno de 
ellos.

Observa el señor Cuervo Márquez que no es extraño que se tra­
jesen de las llanuras orientales a los mojas, pues en el ánimo de los 
chibchas el admirable espectáculo de la salida del sol en el Llano, 
que aparece como inmenso globo de color de sangre, tenía que pro­
ducir profunda impresión. «El chibcha debía creer, dice él mismo, 
que el mancebo nacido en el Llano estaba como ungido por los pri­
meros rojizos destellos que sobre la tierra envía el astro inmenso, y, 
por consiguiente, lo debían tener como la víctima más propicia a 
los ojos de su divinidad».

Cuando aquellos niños llegaban a la edad de la pubertad, eran 
sacrificados en los templos, siempre que hubiesen conservado su pu­
reza, pues de lo contrario consideraban los sacerdotes que la sangre 
era impura e indigna de la deidad feroz en cuyo honor se derrama­
ba. El bárbaro rito se cumplía así: los jeques, ya en el lugar del sa­
crificio, con algunas ceremonias tendían al mancebo sobre una rica 
manta, puesta en el suelo y allí abrían el cuerpo vivo, le sacaban el 
corazón y las entrañas y le cortaban la cabeza, mientras que los mú­
sicos entonaban los himnos propios del rito. «Cogían la sangre en 
una totuma, escribe el padre Simón, y con ella untaban algunas pe­
ñas en que daban los primeros rayos del sol, porque esto hacían en 
días claros y a esta hora. El cuerpo del difunto unas veces lo me­
tían en una cueva o sepultura, y otras lo dejaban sin sepultura en 
la cumbre, para que lo comiera el sol y se desenojara» (i).

Muchos otros sacrificios cruentos practicaban los chibchas: así 
a un ídolo de madera, de gran tamaño, que tenían en el pueblo de 
Gachetá, le ofrecían en holocausto todas las semanas, un muchacho 
«que no pasase de catorce años ni tuviese malicia para pecar», y con 
la sangre de la víctima rociaban el pedestal de piedra sobre que re­
posaba la figura; en un adoratorio muy afamado que existía en Ra­
miriquí se daba también muerte a inocentes niños; los caciques ha­
cían matar lentamente, con agudos dardos y flechas, a esclavos que 
se colocaban dentro de unas garitas que servían de remate a made-

(i) Los Mayas de México en las grandes solemnidades ^extendían sobre 
ancha y redonda piedra al que hacía de víctima y se le sacaba el corazón 
con un cuchillo de pedernal, para ofrecerlo luego a los dioses» («La civili­
zación Maya», por Ricardo Mimenza Castillo. 1929).
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ros altos y derechos, y la sangre recogida en escudillas, era luégo 
ofrendada en los templos; cuando los mismos caciques construían 
sus casas, metían niñas vivas, vistosamente ataviadas, en cada uno 
de los hoyos en que se enterraban los postes para apoyar aquéllas, 
y, con crueldad que horroriza, eran triturados los cuerpos con esos 
maderos hasta reducirlos a una masa informe, pues decían los natu­
rales que la solidez de la casa y la buena fortuna de sus moradores 
«consistían en estar fundada sobre carne y sangre humanas».

'La inmolación de víctimas humanas a los dioses fue practicada 
generalmente por los pueblos prehistóricos del nuevo continente, y 
en especial por las grandes agrupaciones sedentarias. Partiendo los 
aborígenes de la creencia de la culpabilidad original del hombre, es­
peraban aplacar a la divinidad irritada con sacrificios expiatorios, 
de tanto más mérito y eficacia cuanto fueran más crueles e impor­
tantes las víctimas.

Aparte del culto que los chibchas rendían a las divinidades que 
quedan indicadas, adoraban otros muchos dioses; puede decirse 
que cada uno de los aborígenes los inventaba a su acomodo. Por 
esto, el cronista Castellanos, refiriéndose a ellos, dice: «Y aún no to­
dos ofrecen en los templos—ni a ídolos, hechura de sus manos— 
pues muchos reverencian a las sierras,—a las lagunas, fuentes y a los 
ríos,—a cuevas, a quebradas, a peñascos—y a plantas donde hacen 
sus ofrendas» (i).

Riquísimo era, pues, el Olimpo chibcha; a semejanza del Baco 
de los griegos, tenía su dios de la embriaguez llamado Nencatacoa, 
el cual protegía también a los tejedores y pintores de mantas; Ba­
chué, la Eva india, estaba especialmente encargada de amparar las 
hortalizas; Chaquén cuidaba los términos y puestos en las carreras, 
fiestas en las cuales se premiaba a los corredores más hábiles; Chib- 
chacum, dios de los labradores y de los mercaderes, como otro nue­
vo Atlante, se vio obligado a llevar la tierra sobre sus hombros, en 
castigo de haber inundado la sabana. El mismo espíritu del mal, lla­
mado Guahaioque, recibía culto y era el inspirador de toda idola­
tría (2).

(1) Historia del Nuevo Reino de Granada. 1886.
(2) La creencia en el demonio se encontró muy arraigada en América a 

la época de la conquista; en el Nuevo Reino de Granada no hubo quizá una 
tribu que no le rindiera culto, en una u otra forma, y muchas no tuvieron 
más religión que la demonolatria. (Vicente Restrepo, obra citada. Ernesto 
Restrepo Tirado, Estudios sobre los aborígenes de Colombia^ 1891.)
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Pero el indio no se contentaba tan sólo con adorar a sus dioses: 
necesitaba tocarlos, poseerlos, llevarlos consigo. De ahí el fetichismo 
de los chibchas, análogo en su esencia al de otros pueblos de Amé­
rica y al de las tribus asiáticas y africanas. El fetiche era cualquier 
objeto que se consideraba dotado de poder sobrenatural o mágico, 
y constituía, por sí mismo, un ídolo.

Y eran tan supersticiosos los naturales, que para cada acto de la 
vida, para cada enfermedad, poseían ídolos especiales. Como dato 
curioso que da idea del número de ídolos que había en los adorato­
rios, refiere don Vicente Restrepo que el padre Alonso Ronquillo, 
quien fue doctrinero en el pueblo de Gachetá durante seis años, 
convirtió a la fe cristiana a dos jeques famosos, los cuales le ayuda­
ron a descubrir muchos santuarios; gracias a ello, el religioso trajo 
a Santa Fe más de trescientas cargas llenas de ídolos o tunjos (1) 
que hizo quemar públicamente.

Tenían los chibchas en sus poblaciones templos o adoratorios, 
comunes unos, y otros particulares, consagrados a sus dioses. Esas 
construcciones eran pobres bohíos «acomodados, dice el cronista, 
como los mismos en que moraban los indios».

Hallábase, por lo general, el suelo de los templos cubierto 
de espartillo blando; en su contorno había barbacoas y poyos en 
donde se ponían figuras grandes y pequeñas de oro, cobre, made­
ra, arcilla, hilo de algodón y cera que reprentaban a los dioses. 
Estas figuras, toscas por lo común, «se colocaban siempre por 
parejas, varón y hembra, y les ponían cabelleras, colas a algu­
nas de ellas, y las envolvían en mantas». Las ofrendas que se 
hacían a las divinidades por mano de los sacerdotes—figurillas 
de diversos animales, brazaletes y diademas de oro, esmeraldas 
finas, cuentas de hueso de colores, etc.—se guardaban en unas 
alcancías o gazofilacios de varias formas que existían en los tem­
plos (2).

El templo más célebre que poseyó la nación chibcha de que 
hace mención la historia, fue el que existió en la antigua pobla­
ción de Suamox (hoy Sogamoso, en el Departamento de Boyacá), 
situada en el valle de Iraca, y el cual estaba consagrado al sol.

(1) En la lengua chibcha, dice Restrepo, ídolo se decía chunso; de aquí 
proviene la palabra tunjo.

(2) Los cronistas traen la voz gazofilacio, que proviene de la pérsica 
gaza (riqueza) y del verbo griego philakio (guardar).
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Es sabido que el conquistador Jiménez de Quesada, en el año 
de 1537, después de haber puesto preso en Hunsa (Tunja) al 
Zaque Quemuenchatocha, siguió con sus soldados en dirección a 
Suamox en busca del santuario, en donde, según la fama, había 
grandes riquezas.

A la caída de la tarde llegaron los españoles a la población; 
los naturales, armados, quisieron oponerse a que los invasores 
penetrasen al templo, que alzaba su «mole poderosa» en la ex­
tremidad oriental, pero una carga de los jinetes europeos puso 
en fuga a los indios. Entonces, relata Fray Pedro Simón, «en­
traron a la callada y con el silencio de la noche Miguel Sánchez 
y Juan Rodríguez Parra, soldados de mucho valor y brío, y rom­
piendo las cerraduras de las puertas que eran muchas vueltas de 
cordeles, y ellas de caña, con hachones de paja encendida comen­
zaron a desvolver el templo». A la luz incierta de las antor­
chas, los soldados pudieron entrever momias que estaban pues­
tas sobre poyos de caña, adornadas con telas y joyas de oro; y 
cuando principiaban a despojarlas de su riqueza, en su afán de 
saqueo, pusieron las antorchas en el suelo, cubierto de estera fina 
de esparto, y el memorable santuario «en un punto se vido todo 
él arder al fin como de paja» (1).

Los sacerdotes de los chibchas vivían en los mismos tem­
plos de donde no salían sino para cumplir las funciones de su 
ministerio o para prestar servicios médicos a los enfermos, y 
formaban una casta privilegiada establecida por ley rigurosa de 
herencia, pues el cargo, lo mismo que el cacicazgo, se transmi­
tía entre los sobrinos hijos de hermana. Estrecha era la vida

(1) En el mes de marzo del año de 1924, el Gobierno Nacional nombró 
una comisión compuesta de don Carlos Cuervo Márquez, etnógrafo y ar­
queólogo, y del autor de este trabajo, con el fin de que fuera a la ciudad de 
Sogamoso, que está edificada en el lugar de la antigua Suamox, e investiga­
ra si era posible señalar el sitio en que se levantó el renombrado templo 
chibcha. Los comisionados, Cuervo Márquez y Arrubla, hicieron excava­
ciones sobre el terreno y hallaron restos de columnas de madera que pre­
sentaban las huellas del fuego que consumió el santuario en 1537. Además, 
por la posición que tenían las columnas, pudieron determinar la forma ar­
quitectónica del templo y sus dimensiones: era circular y de más de 36 me­
tros de diámetro. El lugar en donde se construyó el santuario quedó loca­
lizado.
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que llevaban los jeques y tan puras sus costumbres que un cro­
nista, quien fue además virtuoso y eminente prelado, hablando 
de ellas, dice que «pueden servir de confusión a los que somos 
indignos ministros de Dios» (i).

En efecto, quien heredaba el cargo de jeque, era sacado des­
de temprana edad de la casa paterna y recluido en una especie 
de seminario llamado Cuca, en donde observaba riguroso ayuno. 
Concluidos los doce años de noviciado, recibía la investidura sa­
cerdotal de manos del cacique; vivía con mucho recogimiento y 
estaba obligado a guardar el celibato; la comunidad le propor­
cionaba vestido y alimentos. Rodeaba el jeque el ejercicio de su 
ministerio de ciertas ritualidades muy propias para herir la ima­
ginación de los fieles; éstos debían presentarle las ofrendas que 
se hacían a los dioses, las cuales eran, según las circunstancias 
del peticionario, figuras de oro, arcilla u otra materia. Tan pe­
netrados estaban los sacerdotes de sus deberes y guardaban con 
tanto celo las riquezas de los santuarios que administraban que, 
según expresión de un capitán de la Conquista, «si les dan un 
millón de tormentos no declaran dónde y a qué parte está el 
oro».

Fueron esos sacerdotes, como en todos los pueblos primiti­
vos americanos, los principales ministros de los ritos mágicos; y 
al lado de ellos pululaban los hechiceros o agoreros, embauca­
dores que se hacían pasar también como intermediarios entre el 
hombre y los espíritus, como agentes de sus fantásticos dioses 
e intérpretes de sus preceptos. Los hechiceros chibchas o moha­

nes eran viejos de uno y otro sexo que iban por los pueblos, 
de bohío en bohío, y se embriagaban con el zumo narcótico del 
borrachero (datura arbórea) cuando iban a hacer sus mentirosas 
adivinaciones: usaban yerbas y bebedizos para curar las enfer­
medades, para quitar la vida o para lograr el amor de una per­
sona; interpretaban los sueños, y pretendían tener la facultad de 
convertirse a voluntad en leones y tigres. Explotaban, en fin, a 
los naturales fomentando en ellos los más absurdos agüeros e 
induciéndolos a torpes abusos y a horribles crímenes.

(i) Esta expresión la emplea el Obispo Lucas Fernández de Piedrahita, 
ilustre hijo de Santafé, quien escribió al finalizar el siglo XVII la Historia 
del Nuevo Reino de Granada.



IOÓ BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Los conceptos que tenían los chibchas sobre la existencia del 
alma, la responsabilidad ultraterreria, los premios y castigos eter­
nos, eran por todo extremo confusos y rudimentarios. Creían en 
una alma inmortal que en su idioma llamaban fihisca. voz que 
quiere decir aliento. Idea ésta que fue común en las naciones pre­
colombianas, entre las cuales se consideraba que el cuerpo del 
hombre era «la simple envoltura de otro sér más sutil o espíritu 
invisible, especie de vapor compuesto de respiración, reflexión o 
sombra». Lo que moría era el cuerpo material; pero el alma, o 
sea la personalidad misma—el sensus numinis de los latinos—perdu­
raba eiba a vivir en un mundo sombrío, a donde le acompañaban 
los amores, los odios, las necesidades que había tenido en la te­
rrenal existencia.

Para el chibcha, cuando el alma se separaba del cuerpo, des­
cendía al centro de la tierra por unos caminos y barrancos de 
tierra amarilla y negra, pasando primero un gran río en unas 
barcas de tela de araña, y no mataban estos insectos para que no 
escaseasen las telarañas. Se nota en esta creencia grosera una re­
mota semejanza con el bello mito griego del dominio de Plutón, 
circuido por las aguas de ríos y lagos, y al cual entraban las al­
mas en la barca que dirigía el austero e inflexible Caronte. El 
mismo centro de la tierra servía a los naturales de cielo y de in­
fierno; en ese lugar los buenos gozaban de descanso y placer, y 
los malos recibían azotes. Pero, ¿qué tribunal, qué dios pesaba en 
su balanza las acciones humanas y les discernía el premio o el 
castigo? Acerca de ésto, nada claro se puede inferir de los rela­
tos que traen los cronistas e historiadores.

La imagen de la muerte estaba presente a sus ojos durante 
las fiestas que tenían: la representaban en una figura de pie, con 
una red de las que usaban para matar las aves, aprisionando entre 
ella a los hombres. Y cuando llegaba el momento de entregar a 
la tierra los despojos mortales del que había existido, venían di­
versos y expresivos ritos fúnebres, según era la clase social del 
difunto y el dominio político a que habia pertenecido.

Esas prácticas y ceremonias que observaron los chibchas, es­
pecialmente la del embalsamamiento de los cadáveres, fueron se­
mejantes a las que siguieron la mayor parte de los pueblos pre­
hispánicos, debido a la analogía del concepto de la vida de ul­
tratumba.
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Los indios pobres eran enterrados en los campos o dentro de 
bohíos que servían de cementerios, envueltos algunos en mantas, 
y a su lado se depositaban varios objetos de su uso y también 
ollas llenas de chicha, de factura ordinaria, y bollos de maíz.

En los dominios del Zaque de Tunja, cuando fallecía alguna 
persona noble o principal, que no fuera cacique, le vaciaban el 
vientre, secaban el cuerpo a fuego lento sobre una barbacoa, lo 
henchían de oro en tejuelos y en otras formas, y de esmeraldas, 
y lo envolvían en mantas con muchas ligaduras.

Si el difunto era un cacique, se le extraían las visceras y se 
embalsamaba sirviéndose para ello de una resina llamada mocoba, 
hecha de unos higuillos que dan cierta leche pegajosa, mezclados 
con otros ingredientes. Los vasallos lamentaban la muerte, ento­
nando tristes endechas en que se rememoraban los hechos glo­
riosos del gobierno y el bien que el cacique había hecho a sus 
súbditos; vestían luto que consistía en ostentar mantas coloradas 
y en pintarse el cuerpo con bija, y celebraban honras por varios 
días. Venían luégo las ceremonias del entierro: se envolvía el ca­
dáver en mantas finas; adornáfrasele con ricas joyas de oro; se le 
ponían esmeraldas y tejuelos del mismo metal en los ojos, en las 
narices y en el ombligo, y pendiente de los hombros la mochila y 
el calabazuelo de la coca (1).

Los jeques sepultaban el cuerpo con gran secreto, en la tum­
ba cavada en lugar retirado y oculto, la cual habían principiado 
a preparar desde el mismo día del advenimiento al poder del ca­
cique; cerca de la momia se colocaban las armas, las joyas y los 
objetos de uso personal del difunto, múcuras con chicha y bollos 
de maíz. Se cubría todo con una capa de tierra, y (encima de ella 
sepultaban vivas tres o cuatro de las mujeres preferidas del ca­
cique, que se llamaban tiguyes; después, sobre otra capa de tierra, 
enterraban también vivos a varios esclavos, y tanto a éstos como 
a aquellas los habían adormecido antes con chicha mezclada con 
zumo de borrachero y tabaco; colmaban, por último, de tierra el 
sepulcro y si alguien llegaba a revelar su lugar era sacrificado 
con crueles tormentos.

(1) Los indios usaban mucho esta planta, que llamaban hayo, como ali­
mento; mascaban las hojas de la coca mezclándolas con polvo calcáreo hecho 
de ciertos caracoles.
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Los Zipas y los Zaques, soberanos los más poderosos del 
imperio chibcha, eran sepultados, naturalmente, con mayor pompa; 
al cuerpo de los primeros, ya embalsamado, se le sentaba «en 
silla de oro», dice el Padre Simón, «en duhos que muchos de 
ellos suelen ser de oro», refiere Castellanos; «metíanlo—agrega 
el autor de las Noticias Historiales— en un tronco de palma con 
cabo, forrado de dentro y fuera de gruesas planchas de oro fino, 
cubiertas con otro de lo mismo, y se lé depositaba en la tumba 
o se le arrojaba al fondo de las lagunas sagradas».

Se han hallado, en diversas épocas y en distintos lugares, 
interesantes momias chibchas. En la sala de Aborígenes del Museo 
Nacional hay tres, cuya actitud—en cuclillas y con los miembros 
recogidos— es muy común en los cuerpos disecados, natural o 
artificialmente, que se encuentran en la vasta extensión del con­
tinente americano. Pero hasta hoy nadie, que sepamos, ha vio­
lado el misterio de las tumbas que guardan los cuerpos de esos 
monarcas chibchas que duermen el eterno sueño encerrados en 
ricos ataúdes de oro. A los arqueólogos del mañana acaso esté 
reservada la gloria de su descubrimiento.

Los ritos y costumbres fúnebres de los aborígenes america­
nos reflejan las prácticas que al mismo respecto tuvieron los 
antiguos egipcios. Estas fueron difundidas en el mundo de Colón 
por la ola humana que, partiendo del Oriente, lo invadió en edad 
remotísima; y sufrieron modificaciones, más o menos profundas, 
a medida que los pueblos que las recibían estaban a mayor o 
menor distancia del centro que las transmitía.

Si en el Egipto se embalsamaban los cadáveres con diversos 
procedimientos, ello obedecía, establecen los orientalistas, a la 
creencia de que el hombre poseía un doble, especie de sombra o 
fantasma consciente que no moría, que tenía los mismos senti­
mientos y aun las necesidades físicas del sér vivo, y que nece­
sitaba que el cuerpo del cual era parte, no se corrompiera en el 
sepulcro.

Y de aquí que en los suntuosos hipogeos egipcios, al lado, 
por ejemplo, de la momia dorada y lacada de un faraón, oprimi­
da entre mallas y encerrada en espléndido sarcófago dentro de 
precioso estuche, se depositasen tántas cosas destinadas para su 

doble: cofres y mobiliarios, vituallas, flores, objetos de toilette,
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vestidos, los carros de guerra y de paseo, en fin, todo aquello 
que el monarca amó sobre la tierra. «Aquel conjunto maravi­
lloso de objetos vuelve a usarlo el difunto por intermedio de su 
doblen es más, todo lo que ha sido inscrito sobre los muros del 
hipogeo, dibujado, pintado, esculpido en intención suya, vuélvese 
la realidad misma» (i).

Esa vida poética y maravillosa que bullía dentro de las tum­
bas del Egipto; ese concepto del doble obligado al servicio del 
cuerpo en el sepulcro, no se encuentran, es verdad, exactamente 
reproducidos en las creencias que sobre la existencia ultraterrena 
tuvieron los aborígenes de América. Se observan sí entre unas 
y otras creencias y prácticas fúnebres grandes analogías, modi­
ficadas o debilitadas «como la onda de luz se debilita hasta 
extinguirse a medida que se aparta del centro de donde partió, 
sin que pierda del todo los caracteres que sirven para recono­
cerla» .

Dejando ya lo relativo a los mitos y a las ceremonias fúne­
bres, ofrece la nación chibcha otros muchos rasgos que indican 
y determinan bien su índole característica, la organización social 
y política y el grado de cultura que alcanzó. Fijaremos la aten­
ción en algunos de esos caracteres.

Las exigencias del medio en que vivieron los naturales y su 
misma complexión física determinaron en ellos una gran habili­
dad industrial. La agricultura fue la principal de las industrias: 
cultivaban grandes labranzas en las tierras cálidas y frías y sem­
braban algodón, raíces y frutas, según el clima; empleaban para 
ésto instrumentos imperfectos de madera o de piedra y hacían 
acequias para el riego.

Explotaron las salinas de Zipaquirá, Nemocón y Tausa y ha­
cían un comercio activo del artículo con las tribus vecinas. 
Para llevar la sal a grandes distancias la compactaban evaporan­
do el agua salada en grandes vasijas de barro, hasta formar un 
pan consistente de varias arrobas de peso. Las minas de esme­
raldas constituían otra fuente de riqueza, porque tales piedras 
preciosas eran tenidas en grande estima; como las de Muzo es­
taban en tierra de indios enemigos, los chibchas trabajaban las

(i) J. C. Mardrus.- Estudio publicado a propósito del hallazgo de la 
tumba del faraón Tutankhamon. 1924
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de Somondoco en territorio deí cacique del mismo nombre. No 
tenían minas de oro, pero conseguían el metal en el comercio con 
otras tribus.

La industria de los tejidos de algodón era la más popular y 
generalizada entre loa aborígenes de la altiplanicie, quienes la 
llevaron a gran perfección. Las mantas que fabricaban tenían com­
plicados dibujos y adornos que se estampaban a lo largo de aque­
llas valiéndose de sellos cilindricos de arcilla y empleando tintas 

vegetales.
Para los indios las mantas tenían gran importancia, y puede 

asegurarse que los principales acontecimientos de la vida pública 
y privada se festejaban con regalos de ese artículo; al consagrar­
se los jeques, en la coronación de los soberanos, en la posesión 
de los caciques, en las carreras de honor, en las fiestas agríco­
las, en la celebración de los matrimonios, en los honorarios por 
servicios sacerdotales o por la percepción de impuestos, en todo 
aparecían las mantas como retribución u ofrenda.

El comercio chibcha fue muy activo y extenso su radio de 
acción: los mercados públicos se efectuaban cada cuatro días en 
Bacatá, Zipaquirá, Tunja y Turmequé; en épocas señaladas había 
ferias en las cuales se cambiaban los productos con otras tribus. 
Las más importantes de esas ferias se hacían en tierras de los poin- 
cos, llamados por los conquistadores yaporogos, quienes moraban a 
orillas del Magdalena y daban su oro a los chibchas en cambio de 
sal, esmeraldas y mantas; otras se cumplían en Coyaima a orillas 
del Saldaña y cerca de Neiva, quizás en Aipe. En las transac­
ciones demostraba el chibcha su habilidad y el espíritu de usura, 
pues si el deudor no pagaba en el plazo acordado la deuda cre­
cía por mitad a cada luna, o sea en un mes (j ).

Los cambios comerciales se hacían no solamente permutando 
artículos, sino también por medio de la moneda, cuyo uso sirve 
para apreciar el grado de adelanto que tuvo esa nación. La mo­
neda chibcha consistía en un disco o tejuelo de oro, vaciado en

(i) Los chibchas dividían el tiempo en días, meses y años; los primeros 
se contaban por soles, y el nombre sua (sol) se aplicaba también al día; 
a mañana se llamaba sua mena, el medio día, sua meca; sasca la tarde y sa 
la noche. Los meses se contaban por lunas; el año, socam, se componía de 
doce lunas.
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molde, sin ninguna marca y de unos tres o cuatro centímetros 
de diámetro. Un cronista relata el encuentro de monedas que hi­
cieron en Tunja los soldados de Jiménez de Quesada, así: «en un 
bohío muy viejo e inhabitable que en él no entraba nadie sino 
eran gallinazos a dormir y posar, el cual debía ser de algún an­
tiguo y gran señor que allí debía estar enterrado de mucho tiem­
po, se halló up catauro hecho a manera de costal, cocido con 
hilo de oro y todo él lleno de tejuelos de oro, en que afirman 
haber doscientas libras» (i).

En la plástica y en la otebrería sobresalieron también los 
chibchas, aún cuando sus obras no tuvieron la perfección de las 
de los quimbayas. «La industria de la cerámica (habla Triana) 
de la que han quedado claros y bellos vestigios en los cemente­
rios indígenas, prosperó hasta alcanzar la categoría de noble arte. 
Los alfareros construían husos y torteros de hilandería, rodillos 
labrados para impresión de relieves, bruñidores de platería, cri­
soles de fundición, ocarinas y otros instrumentos musicales; en 
los utensilios domésticos imitaban flores y frutas con relativa 
maestría y adornaban las asas de las vasijas con mascarones y ca- 
becitas de monstruos. Sorprende ver en muchos objetos las in­
crustaciones que les ponían con barro de diferentes clases, para 
que dieran efectos varios después de la coacción».

De las figuras antropomorfas en barro, dice el mismo autor, 
que si no alcanzaron a reproducir fielmente la imagen del per­
sonaje que representaban, pues hasta esa cumbre no llegó el arte 
de la estatuaria, si procuraban representar el sexo, el carácter, el 
genio, o las cualidades morales. «Hay algunas que por su expre­
sión representan la muerte con gesto doliente; otras risueñas, apa­
rentan afabilidad; algunas, por el contrario, ponen en manifiesto 
un carácter adusto; y la mayor parte afectan un gran sosiego de 
alma y una especie de solemne majestad».

Los trabajos de orfebrería no exhiben, por lo general, buen 
gusto artístico: «el aspecto de los tunjos de oro que a diario se 
encuentran en las excavaciones de la altiplanicie, es detestable y

(i) Lo citado es de la obra del religioso franciscano Fray Pedro de Agua­
do, titulada Recopilación Historial, la cual, escrita en la mitad del siglo 
XVI, permaneció inédita hasta el año 1906 en que se publicó en la colec­
ción de la Biblioteca Nacional de Historia.
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tiene una estética salvaje», observa el historiador últimamente 
mencionado. Si ésto es indudable por lo que se refiere a los ido- 
lillos y a las figuras humanas de variado aspecto y tamaño, a 
las de animales que se fabricaban para ofrecerlas a los dioses— 
cuadrúpedos, culebras, ranas, aves, insectos etc.— hay que adver­
tir que las joyas y alhajas de adorno como coronas, narigueras, 
patenas o chagualas que se lucían sobre el pecho etc., denotaban 
verdadero arte y delicada factura.

No solamente fundían el oro y lo vaciaban para hacer pie­
zas de bastante peso (trece kilogramos tenía una urna de oro 
fino que hallaron los conquistadores en la residencia del Zaque 
de Tunja), sino que manipulaban el cobre y lo aleaban con el 

oro.
Un examen atento de las obras de los orífices basta para de­

mostrar que tuvieron que emplear un instrumental adecuado: «hi­
leras para estirar de modo uniforme el alambre de oro finísimo 
que empleaban en las filigranas; laminadores de presión para 
hacer las ojuelas y cintas tan delgadas como un papel; hornillos 
de alta temperatura y crisoles refractarios para las fundiciones; 
esto sin contar los mil instrumentos de manejar, bruñir, fresar, 
recortar, perforar, etc., que no fueran los dedos del hombre».

En la vida chibcha, así en la de la familia como en la del 
Estado, imperaba el régimen despótico, el sometimiento a una 
voluntad superior. Si el marido era en el hogar amo omnipoten­
te y las mujeres e hijos esclavos suyos, el cacique en sus domi­
nios imponía a los vasallos su autoridad absoluta: «ninguna na­
ción tuvo tal obediencia ni respeto», dice Castellanos.

Entre los chibchas existía la poligamia; el número de muje­
res aumentaba según la categoría y riqueza de los individuos, 
pero la primera era siempre la preferida. El matrimonio se ce­
lebraba sin solemnidad; quien iba a contraerlo convenía con los 
padres en el precio de la mujer, y cuando éstos consideraban que 
el pretendiente podía mantenerla entregaban la hija sin más for­
malidades. El dote de la esposa consistía en alhajas de uso y en 
algunas múcuras de chicha que se bebía en las fiestas matrimo­
niales. En las tierras del Zipa no podían casarse los parientes 
hasta el segundo grado de consanguinidad; en las del Zaque no 
existía ese impedimento. Las mujeres desempeñaban los oficios
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domésticos; los hijos no recibían las atenciones que exije la de­
bilidad ni otra instrucción, por lo general, que las confusas y 
supersticiosas ideas que les comunicaban sus padres.

Si de la familia se pasa a la organización política, obsérvase 
que los soberanos y príncipes independientes entre sí que ejer­
cían el poder tenían ilimitada autoridad. El gobierno del Zipa, 
del Zaque y de los caciques, era una monarquía despótica al es­
tilo de las del antiguo Oriente: tenían ellos a su cargo la direc­
ción de los negocies del estado y de las operaciones de guerra; 
daban, reformaban y hacían aplicar las leyes y procedían en todo 
como jefes supremos; eran obedecidos y reverenciados como dio­
ses y aun la clase sacerdotal les estaba sometida.

Los súbditos pagaban tributo a su señor que consistía en 
mantas y en tejuelos de oro; nunca, cuando estaban en su pre­
sencia, lo miraban cara a cara y para acercarse a él volvían las 
espaldas o se inclinaban profundamente dando el rostro a otro 
lado; sentados o de pie permanecían con la cabeza baja.

Fue el Zipa el más poderoso de los señores: se le conducía 
en andas de madera adornadas de oro, llevadas al hombro por 
personas de su casa, y le precedían indios que iban tendiendo a 
su paso mantas y regando flores. Las fiestas de la coronación 
del Zipa se celebraban con gran pompa; le sentaban en una silla 
adornada de oro y esmeraldas; colocaban sobre su cabeza una 
corona de oro en forma de bonete; le vestían con telas vistosas; 
prestaba juramento de que gobernaría bien, y a la vez se le ju­
raba obediencia; luégo, seguían públicos regocijos. Según una 
costumbre muy antigua, el cacique de Chía heredaba el Zipazgo. 
Poseía el Zipa varias casas de recreo, en Tena, Tabio y Teusa- 
quillo (en este último lugar se fundó después la ciudad de Bo­
gotá); a Tena iban a tomar los baños en compañía de sus mu­
jeres, y a Tabio en busca de las aguas termales que allí exis­
ten. El Zaque de Hunsa tenía a Ramiriquí como sitio de recreo.

Los caciques vasallos del Zipa, debían ser confirmados por 
éste para poder gobernar sus dominios, pero antes se le6 había 
impuesto severa reclusión durante varios años, de cinco a siete, en 
un templo o adoratorio: no podían salir sino de noche, observa­
ban riguroso ayuno y no tenían trato con mujeres. Concluido el
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encierro, se les horadaban las orejas y las narices para adornar­
las con pendientes y narigueras de oro, lo cual era considerado 
entre los naturales como muy honroso (1); en seguida hacían 
ofrendas a los dioses. También se coronaban los caciques en 
fiestas solemnes, pasadas las cuales se presentaban ante el Zipa 
a rendirle homenaje y a pedirle la ratificación dpi cargo (2).

Cuando la guerra se declaraba, previas ciertas formalidades 
como el envío de mensajeros de una y otra parte, los caciques 
elegían en el campamento sitio señalado y se distinguían por sus 
insignias de diferentes colores: penachos de plumas de guacama­
yos sostenidos en anchas cintas de oro con esmeraldas incrus- 
adas; medias lunas, brazaletes, collares, petos y escudos, todo 

de oro. Los soldados marchaban al combate adornados con plu­
mas y llevando picas de palma, macanas que eran a modo de 
espadas; varas puntiagudas y tiraderas para disparar dardos; los 
músicos iban con sus fotutos, tamboriles y grandes caracoles 
marinos guarnecidos de oro. Para infundir valor a los guerreros, 
conducían al campo de batalla, en andas adornadas, cuerpos mo­
mificados de afamados jefes. Los indios no combatían formados 
en filas, sino separados, y al principiar la jornada prorrumpían 
en algazara estrepitosa acompañada de la música; no fueron brio­
sos combatientes pues se acobardaban fácilmente ante el estrago 
de la contienda.

(1) El célebre cronista español Gonzalo Fernández de Oviedo, quien 
vino con la expedición de Pedro Arias Dávila a Santa María la Antigua del 
Darién en 1514 con el cargo de veedor o examinador de las fundiciones del 
oro, dice en su monumental obra Historia General y Natural de las Indias 
(edición de 1852), que entre los chibchas toda persona principal, hombre o 
mujer, debía permanecer cierto número de años encerrada, sin ver el sol, en 
un adoratorio; agrega, que terminada la reclusión se horadaban las narices 
y las orejas.

(2) Según dice el Padre Simón en sus Noticias Historiales citadas «no 
eran iguales en linaje todos los caciques, pues unos eran menores y de me­
nor estimada sangre; otros eran de mayor estima a quienes llamaban usa- 
ques y éstos eran en especial los que tenían sus pueblos en fronteras de 
enemigos como el Pasca, Subachoque, Cáqueza, Teusacá, Fosca, Guasca, 
Pacho, Simijaca. El Tibacuy era como Condestable; Guatavita y Ubaque 
eran como Duques; el Suba como Virrey».
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Los diferentes estados chibchas tenían leyes de antigüedad 
inmemorial que se trasmitían por la tradición oral. A Bachué, la 
primitiva madre, se atribuían los primeros preceptos, y cada so­
berano, cada cacique, dictaba leyes locales. De Nompanén, caci­
que de Iraca, se refiere que cuando desapareció Bochica convir­
tió en leyes los preceptos que éste había enseñado; a no matar, 
no hurtar, no mentir y no quitar la mujer ajena, se reducían 
sus mandatos. Las penas eran: la de muerte para el homicida, 
y las demás trasgresiones se castigaban con azotes y con la 
infamia. El código del cacique de Guatavita fue draconiano, 
pues para la generalidad de los delitos se imponía la pena de 
muerte.

El Zipa Nemequene, cuyo reinado principió al finalizar el 
siglo XV, ordenó muchas leyes que quedaron estampadas, según 
expresión del cronista «en solas las memorias de los hombres». 
Impuso castigos terribles al incestuoso y al sodomita; expidió 
reglamentos suntuarios: designó al fisco como heredero de quie­
nes morían sin sucesión; decretó el servicio militar obligatorio y 
castigó a los desertores con la pena de muerte, etc. Ese sabio 
soberano fue quien sentó las bases de la legislación civil y polí­
tica de su pueblo.

La existencia de la nación chibcha se hallaba amenazada por 
las invasiones de los audaces y aguerridos caribes, cuando la 
conquista española cumplió su obra providencial. Resistió ese 
pueblo, como ningún otro de los primitivos que formaron el anti­
guo Nuevo Reino de Granada, la destrucción inherente a la Con­
quista; mansamente se amoldó al yugo europeo, y el régimen 
colonial lo vio, paciente y laborioso, labrar la tierra fecunda; 
fue, en fin, factor abnegado en la epopeya gloriosa de la Inde­
pendencia, y sus hijos, bajo las órdenes de Bolívar y de Santan­
der, recogieron el lauro en la jornada de Boyacá, que creó la 
nacionalidad colombiana.
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1924.
Navarro Lamarca Carlos —Etnografía americana. 1914.
Posnansky Artkur-^Gma general e ilustrada para la investigación de 

los monumentos prehistóricos de Tihuanacu e islas del Sol y la 
Luna. 1912.

Preuss K. Th.—Textaufnahmen und Beobachtungen ber einem India-
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ners tamm in Kolumbien Südamerika (1921). Articulo sobre las 
esculturas de San Agustín, publicado en la revista «Investigación 
y Progreso», de Madrid. (1930),

Restrepo Vicente—Los Chibchas antes de la conquista española. 1891.
Restrepo Tirado Ernesto —Ensayo etnográfico y arqueológico de la Pro­

vincia de Los Quimbayas (1912), Estudio sobre varias tribus indi* 
genas de Colombia (1891).

Robledo Emilio—Gliptografia. 1923.
Rochereau H. J.—Lectura en la Academia Colombiana de Historia. 

1929.
Rodríguez Freyle Juan—El Carnero. 1890.
Rojas Guzmán /. D.—Monumentos indígenas del sur del Huila. 1930. 
Salas Julio C.—Los indios Caribes. 1920.
Simón Fray Pedro—Noticias Historiales. 1891.
Tello Julio C.—Antiguo Perú, 1929.
Termier P.—Conférence a l’Institut Océanographique de París. .1912.
Triana Miguel—La Civilización chibcha (1922), Comunicación sobre los 

sepulcros quimbayas hecha a la Academia Colombiana de Histo- 
ría (1923).

Uricoechea Ezequiel—Memoria sobre las antigüedades Neo-Granadi­
nas. 1854.

Zamora Fray Alonso ¿fe —Historia del Nuevo Reino y de la Provincia 
de San Antonio. 1701.

Zerda Liborio—El Dorado. 1882.
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INFORMES DE COMISIONES

So b r e l a  f e c h a  d e c r e a c ió n  d e l  d is t r it o  d e c h it r é  
(PANAMA).

Bogotá, i.° de febrero de 1934 

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia.

Señor Presidente:

Nuestro ilustrado colega y hábil diplomático, don Fabio Lo­
zano y Lozano, actual Ministro de Colombia en México, aten­
diendo la solicitud que el ilustre historiador venezolano, don José 
Gil Fortoul, le hizo, relacionada con la que a su vez le fue for­
mulada por el Presidente del Honorable Consejo Municipal de 
Chitré, en la vecina república de Panamá, se ha dirigido a esta 
Academia en solicitud de la fecha exacta en que la mentada pobla­
ción fue erigida en Distrito. Acompaña la carta de nuestro colega 
el oficio original dirigido al doctor Gil Fortoul por la municipali­
dad de Chitré, en el cual se registra como fecha de la erección la 
del 12 de septiembre de 1855, puntualizando el dicho más gene­
ral de «que fue la honorable Asamblea del Estado Soberano de 
Panamá presidida por don J. Fábrega Barrera, la que expidió la 
ley correspondiente».

Guiado por las noticias informales que acabo de transcribir, 
me di a buscar la colección de Ordenanzas dimanadas de la última 
entidad en el año mencionado, las que desgraciadamente no pude 
obtener. En su defecto recurrí a las colecciones de periódicos pa­
nameños que de la época se guardan en la Biblioteca Nacional, no 
habiendo obtenido ningún resultado. En vista de la inutilidad de 
mis investigaciones, amplié a diez años, al rededor del de 1855, mi 
trabajo, y por fin tuve la suerte de encontrar la Ordenanza oficial 
cuyo conocimiento habrá de regocijar a la Municipalidad de Chitré 
que tan plausiblemente se preocupa por la historia de sus orígenes.

El mentado documento que entraña una notable rectificación 
a los datos conservados en Chitré. y transcritos al doctor Gil For­
toul, dice así a la letra:
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«ORDENANZA DE 19 DE OCTUBRE

ERIJIENDO CUATRO DISTRITOS PARROQUIALES

La Cámara Provincial de Panamá,

en uso de la facultad que le concede el articulo 3.0, atribución 21 
de ia lei orgánica de la administración y réjimen municipal,

ORDENA:

Art. i.° Eríjense en la provincia los siguientes distritos pa­
rroquiales:

i.° El de Agua-dulce en el Cantón de Nata, que se compon­
drá de los sitios de Agua-dulce, Quebrada-caballero, Pocrí, Cristo, 
Capellanía, Espabé, Robles i Membrillar, que se separan del distri­
to de Natá.

2.0 El de la Pintada en el mismo Cantón, que se compondrá 
de los sitios, Pintada, Llano-grande, Potrero, Tulú, Cerro-gordo, 
Pagual i Piedras-gordas, que se separan del distrito de Penono- 
mé, por el río de Coció del Sur, hasta los confines de la playa 
del Norte.

3.0 El de los Posos en el Cantón de Parita, compuesto de los 
sitios, Posos, Estingülto, Banco, Bórrela, Rincon-hondo, Cama­
rón, La Montaña i Llano de San José, que se separan de los 
distritos de Pese i Minas.

4.0 El de Chitré en el Cantón de Los Santos, compuesto de los 
sitios, Chitré, Monagrillo y La Arena, que se separan del distrito de 
Los Santos.

§ único. Lo dispuesto en este artículo, tendrá lugar respecto 
de cada uno de los nuevos distritos creados, desde la fecha que 
la Gobernación señale.

Art. 2.0 La Gobernación de la provincia queda encargada del 
arreglo de límites, i demás relativo a la ejecución de la presente 
ordenanza, aclarando las dudas que puedan ocurrir.

Dado en la Sala de las sesiones de la honorable Cámara pro­
vincial de Panamá a 17 de Octubre de 1848.

El Presidente, Ra mó n  Ga mb o a —El Secretario, José Manuel 
de Alba.

Gobernación de la provincia—Panamá 19 de Octubre de 1848 
.Ejecútese.

TOMAS HERRERA (L. S.)
El Secretario, Francisco Asprilla».
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Es copia literal, tomada por el suscrito, del folleto oficial: 
Ordenanzas i Peticiones de la Cámara provincial de Panamá, edita­
do en Panamá, «Imprenta de José Anjel Santos—por José María 
Bermúdez, 1848—página 17», y que forma parte de los fondos de 
la Biblioteca Nacional de Bogotá, distinguido con el número 
4083 de la sala 2.a

En esta consideración me permito proponer:
«Transcríbase el presente informe al doctor Fabio Lozano y 

Lozano, como respuesta a su atento oficio de 13 de noviembre 
de 1933».

Vuestra comisión.

Gu il l e r mo  He r n á n d e z d e Al b a
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CRONICA DE LA ACADEMIA

Dir e c c ió n d e l  b o l e t ín —Nuestro distinguido compañero el 
señor Enrique Otero D’Costa presentó formal renuncia del cargo de 
director del BOLETÍN, que desempeñó con tanto acierto a partir de 
enero de 1929. Cinco años de incesante labor obligan la gratitud del 
Instituto, por lo inteligente y acertado que fue Otero D’Costa en la 
preparación y redacción de nuestra revista. Su talento, capaci­
dad crítica y espíritu de iniciativa le hacen ocupar lugar destacado 
en las actividades de la Academia, y estas páginas seguirán honrán­
dose con la colaboración del eminente colega.

Aceptada aquella renuncia, la Academia—en acto que obligará 
nuestra gratitud— expresó su voluntad de confiarnos el sitio que ilus­
traron con sus luces Ibáñez, Posada y Otero D’Costa. Confiados en 
la ayuda prestantísima de los compañeros de redacción, señores 
Hernández de Alba y Caro, en la de los miembros de la Academia y 
en el aporte de los cultivadores de las ciencias históricas, aceptamos 
gustosos, para poner al servicio de la institución todo nuestro entu­
siasmo y las energías del alma que ambiciona consagrarse a divulgar 
las glorias del pasado colombiano.

Al empezar hoy la jornada, séanos permitido formular el credo 
de nuestras convicciones: Jamás se herirán, en las páginas del Bo l e ­
t ín  d e  His t o r ia , susceptibilidades religiosas, políticas ni personales. 
Pretendemos solamente que sirva de instrucción y de recreo a sus 
lectores. Combatientes seremos, con ardor de convencidos, pero sólo 
en esas luchas que, como decía el doctor Santiago Pérez, «no impo­
nen ningún remordimiento al vencedor ni privan de ningún mérito 
al vencido». Ojalá nos acompañe la protección del público, y poda­
mos introducir en esta revista constantes mejoras que la hagan digna 
de Colombia y de la causa a que está consagrada.

Có n s u l  d e  So l iv ia  e n  Co l o mb ia —Motivo de gran satisfacción 
ha sido para nuestra Academia la justa confianza y distinción otorga­
das por el gobierno de la República de Bolivia a nuestro querido 
colega el doctor Roberto Cortázar, benemérito Secretario del Cuerpo, 
al designarlo como Cónsul del país hermano en esta ciudad.
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ADMIRALS OF THE CARIBBEAN, BY FRANCIS RUSSELL HART, F. R. 

G. S.—Bella obra de 203 páginas publicada en Boston por el señor 
Hart y que muy amablemente nos envía. Historíanse en ella las in­
cursiones que hicieron a los puertos del mar Caribe Drake, Morgan, 
Pointis, Vernon y Rodney; de estos relatos nos corresponden muy 
de cerca los relativos a Drake, Pointis y Vernon, cuyas almirantas 
rompieron con sus quillas las aguas de nuestra gloriosa Cartagena; 
tiene pues la obra, además de su importancia general, una muy espe­
cial para la historia de Colombia. La bibliografía es muy copiosa y 
gran parte de ella desconocida de nuestros historiadores. Merced a 
esas fuentes pudo el autor de los «Almirantes del Caribe» introducir 
a su obra una gran cantidad de datos que, realzando la importancia 
del libro, enriquecen nuestra patria historia. El señor Russell Hart, 
actual Cónsul ad-honorem de Colombia en Boston, es persona ilus­
tradísima en estas materias.

SOCIEDAD CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA

Santiago, 20 de diciembre de 1933

Señor de nuestra consideración:

La Junta de Administración de la Sociedad Chilena de Historia 
y Geografía ha tenido la honra de recibir, de manos del señor doctor 
don Raimundo Rivas, la nota de 6 de noviembre del año en curso, 
en la que esa institución expresa los deseos de robustecer las relacio­
nes de amistad y cooperación que la unen con la Sociedad Chilena 
de Historia y Geografía.

La Sociedad Chilena de Historia y Geografía comparte del todo 
los sentimientos de amistad y cooperación que animan a la Academia 
de la Historia de Colombia, y nó omitirá esfuerzo alguno por hacer 
efectivos sus propósitos.

Con el fin de estrechar las relaciones de intercambio intelectual 
la Sociedad de Historia y Geografía remitirá con regularidad a esa 
Academia sus publicaciones, y aquellas de la literatura histórica chi­
lena que puedan tener más alto interés para Colombia.

La Sociedad Chilena de Historia y Geografía estima que un in­
tercambio de publicaciones redundará, no solo en un mejor conoci­
miento de nuestros respectivos países, sino que contribuirá muy 
eficazmente al,desarrollo de los vínculos de amistad y solidaridad 
que nos unen.
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A la Sociedad Chilena de Historia y Geografía, que se siente uni­
da a la .Academia de la Historia de Colombia por la comunidad de 
ideales y la similitud de propósitos, lees altamente grato retribuir los 
sentimientos de simpatía y cordialidad de que fue portador el señor 
don Raimundo Rivas.

A los infrascritos les es altamente honroso transmitir al señor 
Presidente, los sentimientos de la Sociedad Chilena de Historia y 
Geografía, en cumplimiento a lo acordado por la Junta de Aministra- 
ción de la institución en sesión de 14 del actual.

Con este motivo, tenemos la honra de suscribirnos del señor Pre­
sidente, con sentimientos de distinguida consideración, attos. y ss. ss.

J. Ma r t in  Ar a n  
Presidente

Ric a r d o Du r a n

Secretario General

Señor Presidente de la Academia de la Historia de Colombia.

Pr o po s ic ió n s o b r e l a  b ib l io t e c a n a c io n a l —La Academia 
Colombiana de Historia envía un voto de viva complacencia al señor 
don Daniel Samper Ortega, muy digno Director de la Biblioteca Na­
cional, por la admirable labor que ha desarrollado en ese estableci­
miento, propendiendo por el fomento de la cultura patria, esforzándose 
por la conservación y catalogación de los importantes documentos 
bibliográficos, allí existentes, y, en fin, logrando obtener la apropia­
ción de partida para iniciar trabajos en un edificio adecuado al 
funcionamiento de la Biblioteca. Al propio tiempo manifiesta al co­
lega Samper que la Academia vería con sumo agrado se sirviera dar 
lectura en la próxima sesión a los párrafos más salientes del informe 
que ha presentado al señor Ministro de Educación Nacional sobre 
la marcha de la Biblioteca en el año trascurrido de julio de 1932 a 
junio de 1933, con el objeto de tener exacto conocimiento de traba­
jos que tanto por su índole como por mandato de la ley caen bajo la 
jurisdicción intelectual del instituto.
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SESION DEL l.° DE ABRIL DE 1933

Por ausencia de los Dignatarios, presidió el académico Arias Ar- 
gáez, y estuvieron presentes los señores Restrepo Sáenz Eduardo, 
Cuervo, Otero Muñoz, Moros, Rivas, Lozano y Lozano, García Sa- 
mudio, Marroquín, Caro, Forero, Escobar Roa, Hernández de Alba, 
Borda y el Secretario.

Don Vicente Dávila envió por conducto del señor Rivas una 
carta de Santander para don Rafael Diego Mérida, de 23 de mayo 
de 1827, en que le habla de la situación política de aquellos días. A 
propósito, el señor Cuervo informa que en uno de los números del 
Boletín de Historia de Caracas hay como 20 cartas de Santander, que 
ofrece a la Academia para el caso de que no estén publicadas en el 
Archivo Santander.

Se aprobó una proposición de saludo a los señores académicos 
Lozano y Lozano, Robledo y Cuervo, con motivo de su reciente lle­
gada a Bogotá, y se permitió que el doctor Norberto Lozano dicte 
en la sesión próxima una conferencia o lectura histórica.

Se acordó colocar en la Biblioteca un retrato del correspondien­
te Meza, recientemente fallecido, y una placa en la puerta del mu­
seo del señor Borda.

Pasó en comisión a los señores Restrepo Sáenz Eduardo y Cor­
tázar una solicitud de los empleados subalternos de la Secretaría 
sobre aumento de las asignaciones de que disfrutan, debido a las úl­
timas disminuciones del presupuesto nacional y de impuesto de 
cuota militar.

Don Jorge Iragorri, de Popayán, envía copia de dos cartas de los 
generales Joaquín París y Tomás Cipriano de Mosquera, sobre de­
talles de nuestras contiendas civiles.

Se dio comisión al académico García Samudio para que estudie 
la forma en que puede acometerse la tarea de escribir un diccionario 
de proceres de nuestra independencia y una serie de biografías cor­
tas sobre ellos, que sirva para uso de las escuelas y colegios.

Se recibió un legajo de documentos relativo a las labores del 
Congreso Panamericano de Geografía e Historia reunido en Río de 
Janeiro.
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Se comisionó al señor Borda para suministrar unos datos sobre 
las estatuas de piedra que adornaron el obelisco del parque de los 
mártires y que ahora se hallan en el municipio de Bosa.

Se aplazó la votación del informe que sobre servicios del procer 
José María Ruíz García presentó el académico Hernández de Alba, 
a fin de aclarar algunos puntos relativos al asunto.

El Ministerio de Gobierno dio orden de publicar en folleto la con­
ferencia del doctor García Samudio sobre división territorial de los 
departamentos de Colombia.

Se dio cuenta de que el material para el libro del centenario de 
la muerte del Libertador estaba listo y a disposición de la Junta en­
cargada de llevarlo a cabo.

El señor Rivas informó que en su reciente viaje a Caracas había 
tenido el placer de presentar ala Academia de Historia de Venezue­
la el saludo de la nuéstra, habiendo sido recibido con la mayor de­
ferencia. Dijo, además, que la Academia de Venezuela prepara un 
gran homenaje al señor Torres Caicedo, distinguido diplomático.

La Academia aprobó la medida tomada por la Tesorería de ase­
gurar contra incendio el edificio y muebles de la Academia.

El señor Rivas manifestó la conveniencia de acometer la revisión 
de los tomos del archivo Santander para expurgarles de los errores 
que contienen. Se dio encargo a los señores Rivas, García Samudio 
y Forero para proponer la forma de acometer tal revisión.

El doctor Arias Argáez leyó parte de un trabajo interesante so­
bre la personalidad del limo. José Cortes Madariaga, primer diplo­
mático que vino a Bogotá, y uno de los más eficaces exploradores 
de nuestros llanos orientales.

El doctor Lozano y Lozano agradece el saludo de la Academia 
por su regreso al país, y anuncia su próximo viaje a Méjico en re­
presentación del Gobierno de Colombia.

SESION DEL 17 DE ABRIL DE 1933

Presidió la sesión el doctor Arias Argáez y concurrieron los se­
ñores Cuervo, Rivas, Restrepo Sáenz Eduardo, Samper Ortega, Gar­
cía Samudio, Moros, Rosales y el Secretario.

El Centro de Historia de Bucaramanga solicita se investigue el 
sitio donde reposan los restos del sabio Mutis, en el templo de Santa 
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Inés, afectado en gran parte por incendio reciente. Pasó en comi­
sión el asunto a los señores Restrepo Sáenz y Cuervo.

Se comisionó al doctor Rivas para que en el sepelio del doctor 
Antonio José Restrepo llevara, conjuntamente con la voz del Go­
bierno nacional, la de la Academia.

Se reconoció a los empleados de la Secretaría un aumento de 
$ 32 para pagar la cuota militar que les correspondió.

El doctor García Samudio obsequió una fotografía del señor 
Reed, autor de los planos del capitolio nacional, y leyó una carta 
de un descendiente del célebre arquitecto con datos interesantes so­
bre éste.

Se concedió un pequeño auxilio para las reparaciones inmedia­
tas del templo de Santa Inés.

El doctor Norberto Lozano, con permiso de la Academia, leyó 
un estudio suyo cuyo título es: «Santa María la Antigua es la bene- 
factora de la raza». El doctor Lozano se mostró en este estudio co­
mo buen escritor de costumbres y mantuvo viva la atención de los 
señores académicos.

SESION DEL 5 DE MAYO DE 1933

Concurrieron a la sesión de este día los señores Arias Argáez, 
quien presidió, Moros, Cuervo, Arrubla, Marroquín, Samper Orte­
ga, García Samudio, Otero Muñoz, Ortega Ricaurte, Hernández de 
Alba y el Secretario.

Habiendo fallecido el día 18 de abril el señor doctor José Joa­
quín Guerra, presidente titular de la Academia, la presidencia orde­
nó se dejara constancia de tan doloroso suceso, e informó que se 
habían tributado al extinto los honores que le correspondían. Igual­
mente sometió al conocimiento y aprobación de la Academia el si­
guiente acuerdo dictado a raíz de la muerte del doctor Guerra y pu­
blicado en la prensa de la ciudad:

«La Academia Colombiana de Historia, considerando: que 
ha fallecido en el día de hoy el doctor José Joaquín Guerra, en 
ejercicio del cargo de Presidente de la Corporación; que el doc­
tor Guerra fue de los miembros fundadores de la Academia, y en 
sus diversas obras se distinguió por su acendrado amor a la ver­
dad histórica; que en los numerosos cargos públicos que desem­
peñó durante muchos años fue siempre un servidor fiel a las doc­
trinas que profesó, y dio ejemplo altísimo del cumplimiento de su 
deber y de su caballerosidad, Acuerda: i.° Lamentar la desapa­
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rición del doctor José Joaquín Guerra y tributar a su memoria el 
homenaje a que se hizo acreedor por sus múltiples virtudes pú­
blicas y privadas. 2.0 Asistir en corporación a las exequias que se 
verificarán el día de mañana. 3.0 Mantener izado el pabellón de 
la Academia a media asta durante ocho días en señal de duelo 
por la pérdida que la corporación experimenta. 4.0 El académi­
co Luis Augusto Cuerdo llevará la palabra en el cementerio a 
nombre de la Academia, para hacer el elogio del académico ex­
tinto, y 5.0 Un académico de número, oportunamente designado 
hará también el elogio del extinto en la sesión solemne del 12 de 
octubre venidero. Copia del presente acuerdo, en nota de estilo, 
se transmitirá a la señora viuda e hijos del doctor José Joaquín 
Guerra, y se publicará en el Boletín de la Academia. — Dado en 
Bogotá, a 18 de abril de 1933.— El Vicepresidente, Eduardo Zu- 
leta. El Secretario, Roberto Cortázar».

En cumplimiento del artículo 5.0 fue designado el doctor Rai­
mundo Rivas para hacer el elogio del doctor Guerra en la próxima 
sesión solemne, y la secretaría leyó las varias comunicaciones de pé­
same recibidas, e informó que había avisado la muerte del doctor 
Guerra a las Academias y Centros de Historia.

Se aprobó la siguiente moción del académico Cuervo:

«La Academia Colombiana de Historia, reunida en sesión 
extraordinaria, tributa un homenaje de admiración y de respeto 
a la memoria de doña Soledad Acosta de Samper, miembro ho­
norario que fue de nuestro Instituto, cuya labor histórica y litera­
ria es honra de las letras patrias, con motivo de cumplirse hoy el 
centenario del nacimiento de tan ilustre escritora, orgullo de la 
mujer colombiana. Transcríbase en nota de estilo a la familia de 
la señora Acosta de Samper, y publíquese en el Boletín con ar­
tículo editorial que honre su memoria*.

Fue propuesta y aceptada la candidatura del señor Gregorio Ar- 
cila Robledo para miembro correspondiente, y se pasó al estudio de 
los señores Marroquín y Restrepo Sáenz José María.

El señor Hernández de Alba informó que en el templo de Santa 
Inés había encontrado una lápida que hacía referencia al arzobispo 
Portillo y Torres, lápida.que podría adquirirse para la Academia. Se 
le dio comisión para llevar a cabo dicha adquisición si fuere posible.

Respecto a la acefalía de la Presidencia de la Academia causada 
por la muerte del doctor Guerra, se resolvió conservarla hasta la ter­
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minación del período, y conforme al espíritu del artículo 32 de los 
Estatutos, se fijó la doctrina de que el académico que presida en au­
sencia del Vicepresidente conservará el ejercicio de la autoridad y 
llevará la voz de la Academia mientras dure dicha ausencia del Vi­
cepresidente.

El señor Cuervo presentó, como curiosidad bibliográfica, un 
ejemplar de una novena editada en Bogotá por la Compañía de Je­
sús en 1738, y que muy probablemente es el primer libro impreso 
en Santa Fe.

El señor Samper Ortega fue muy felicitado ante la noticia comu­
nicada por él de haberse dado principio a la construcción del nue­
vo edificio para la Biblioteca y Museo nacionales, en una parte del 
Bosque de la Independencia.

El señor Hernández de Alba sometió a la aprobación de la Aca­
demia las conclusiones del informe sobre servicios del señor José 
María Ruiz García, y que dicen:

« i.a Existe la tradición no interrumpida, que merece crédi­
to histórico, de que el señor José María Ruíz García perteneció a^ 
batallón «Columna de Voluntarios», que asistió en calidad de re­
serva a la batalla de Boyacá. 2.a Que según la tradición, en 1819 
prestó al ejército Libertador oportunos servicios como guía, me­
reciendo cita especial la indicación que hizo sobre el sitio por 
donde vadear el río durante el combate de Boyacá. 3.a Que no 
consta, fuera de la tradición, que el señor Ruíz, por los servicios 
ya mencionados, hubiera sido nombrado coronel por el Liberta­
dor. 4.a Que consta de documentos que el nombrado señor fue 
dueño del terreno donde se libró la batalla de Boyacá, vivió allí 
muchos años, y hasta la fecha es propiedad de parientes del se­
ñor Ruíz. En consideración a las anteriores conclusiones, la Aca- 
mia Colombiana de Historia encuentra mérito para considerar a 
José María Ruiz García Como servidor de la independencia».

Las conclusiones transcritas fueron aprobadas.
Se acordó acceder a las peticiones de obras de la Academia que 

hacen varias entidades científicas de dentro y fuera del país.
Don Osvaldo Rivera anunció el envío de los primeros cinco ca­

pítulos de la biografía del General Santander, de que es autor, para 
su publicación en el Boletín.

La lectura histórica de esta sesión corrió a cargo del académico 
Otero Muñoz, quien leyó un trabajo sintético sobre la labor litera­
ria e histórica de doña Soledad Acosta de Samper.

El Secretario de la Academia,
Roberto Cortázar


